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SIGLO XVIII 

En el siglo XVIII progresó grandemente 1a oscura 
Audiencia. Con la aparición de los Borbones en el trono 
de España, las costumbres se trasformaron y la libertad 
de pensamiento encontró más espacio. Tal vez la pureza 
de la lengua se desmejoró eil la Península, pero ganó en 
intensidad de vida. El Gobierno de Quito no fué tan des­
cuidado como an talio; viuieron a la Presidencia personajes 
de reconocida importancia y que se interesaron por el bien 
púb1ico, tales como Alsedo y Herrera, autor de una mag­
nífica Descn/x/ón G'eo_ttrá/ica de la Real Aitdz'eitúa de 
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Quito, don Juan Pío de MontM'a:r y Fraso, q me11 escribiú 
también un curioso informe descriptivo de estas tierras; y 
subieron al Obispado, eclesiásticos ilustres como los Obis­
pos Polo, Blas Sobrino ele Minayo y Calama, quienes 110 

so1amente fueron los verdaderos mecenas para toda mani­
festación intelectual, sino qne con sus obras y ejemplo• 
encaminaron y condujeron al ptteblo hacia mejores: 
destinos. 

En este mejoramiento de cultura hay que reconocer 
la parte pri11cipal que tuvieron las autoridades. civiles y 
eclesiásticas que he m os mencionado y los viajeros de reco-· 
nacida notoriedad que arribaron por estas tierras: los Aca~ 
démicos Franceses, Jorge Juan, Antonio ele Ulloa y el P. 
Coleti. Los hombres cultivados propagan ideas y cono­
cimientos, sin proponerse; ejercen un contagio benéfico; 
despiertan nu afán de emulación o por lo menos de imita­
ción. Fné sobre todo, preponderante y beneficiosa en al­
to grado la labor de propaganda de los Académicos france­
ses, quienes llegaron a Quito en el primer tercio de esle 
siglo. Hombres ele valer cien tífico e i 11 telectna 1, como 
Bouguer y La Conclamine, los cuales estuvieron en perpe­
tua comunicación con todas las clases sociales, dejaron la 
huella de su cultura, de manera indeleble. 

Acletllás, parece que antes de la llegada de los Aca­
démicos hubo ya alguna facilidad para la consecución ele 
libros, y existía, antes que nada, el deseo de leer; a tal. 
punto que libros raros que alg-ún afortunado poclí~ obte­
ner, eran copiados a mano para extender el conocimiento 
de ellos. Antes de la venida de los Académicos, la Au­
diencia contaba con muchas personas cllltivadas eu las 
cieucias y en las letras. La Condamine encontró eu Río­
bamba (1) una familia eu cuya casa estaban domiciliadas 
las artes, segúu su expresión, y eu el apartado curato del 
Quinche halló al párroco dedicado a la extrafía tarea de 

( r) Era la familia Dávalos " la cual .pertenecía doña Magdalena, qell;1 
mujet' que Unia a los atractivos físicos una general cultura en asuntos literarios y 
musicales: lo mismo recitaba una poesía, r¡ne tocaba el land o entonaba una ro­
mitnza. Este tipo de mujer no sería ahora de ninguna manera excepcional; pern 
hay que considerar las tinieblas de nuestra Ectarl Media colonial. Nuestro col"· 
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tracluci.r un capí.~ulo de la: Rechercilc de la Vén'té de .Ma.: 
Jebl'auche. Era la Ftancia de Jos fi fcSsofos, que prep:.uaba 
Ja euciclopedia y la Revolución, la que se encargaba en­
tonces, como hoy, ele propagar ideas, por entre los· 
riscos.cle los Ancles. 

Si el progreso intelectual era satisfactorio, no pnedc 
·slecírse li) mismo del adelanto material, pues que los pue­
blos sufrían el~ pobreza y ele miseria, las cosechas se puclrie­
rou, los volcanes se mostraban más hostiles que nunca, y 
las comnnidacles religioséls culminaron en sns escándalos. 
Sin embargo, como una mnestnt de que el bien material 
vale poco ante la acción ele la cnltnra; la historia, si re­
'cnercla los días de amarg·a pobreza del pueblo, recuerda 
también, y con gozo, el florecimiento intelectual, la galva­
:nización del espíritu público, que de modo tan brillante 
:se mostró en 1765 con la revolución llamada ele los estan­
'COS, pródromo de ln revolnción de la inclepe!iclencia, y con 
J]a concreción definitiva de las ideas en el hombte que 
Jué el verdadero precursor ele! movimiento en favor de la 
Hiberlad, eu Espejo. 

La historia intelectual de este siglo principia con la 
·cita de un nombre ele veras ilustre: don Pedro Vicente 
1\íaldonaclo. Nació en Riobam ba por el año 1710 y bien 
·encaminado por su hermano mayor, el presbítero José Mal­
:donado, ''g-eó1netr:1. y astrónomo 110 vulgar'', como dice 
:Pablo Herrera, fné 11110 de los hombres que mayores co­
nocimientos rennió en esa época; pues además de sn com-
peten cía reconocida en 1 as ciencias m a temáticas, ejercitó 
la acción con altas miras ele mejoramiento público. Con 
la visión exacta de las necesidades del país, trabajó por 
la apertura de un camino que uniera la costa con la capi-

ni"je no fué rom<intiéo, siuo lleno de sombras: la geiltc huía ele la instrucciúu y 
sobre todo la mujer est<>ba relt>gacb '' la ignorancia de manera sistematica. Ape· 
nes aprendía a leer, porque, ello había ele servirle para conocer las oraciones·cle los 

·devocionarios; nns la escritura er<t un grave peligro, ya que, con los diabólicos 
signos, la mujer podía eutablar corre.,pondeucia con los galanes. La muj-er con· 
traía matrimonio con el homb(e que su padre le destinaba: el contrato, la conve· 
niencia, el porvenir debían ser discutidos y resueltos por. los duros padres,chapa· 

·dos a la espailola, que consideraban.qne el amor era un pecado y que trataban 
ele hacer de la vida ni1 calvario ele mCJrtincaciones. Sólo la· H.epública ha· mocl i­
ncadu en algún tanto tao atrasada prcocup<tción; hoy la mujer cuenta con -buenos 
medios ele instrucción y con un ambiente favorable a sn exaltación intelectual. 
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tal; al mismo tiempo que hacía e~tt\.cÜos geográficos sobre 
la prov~ncia de Esmeraldas y el Reino de Quito en geue­
]~al. Estos trabajos, niuy encomiados por los Acadéiui­
cos franceses, recibieron un altísimo elogio de Hum bolt, 
y la obra en conjunto fné aplaudida sin reservas y con 
entusiasmo por Caldas. 

Después de un infructuoso bregar por la apertura del 
camino a Esmeraldas, en 17 41 se trasladó a la Corte. El 
viaje lo emprendió en compañía de la Conclamine, hombre 
eminente que supo apreciar el mérito de nuestro compa­
triota. Fresen tado por el Académico Francés y auspicia­
do Maldonado por su propio talento y sus conocimientos, 
fué recibido y honrado por las Academias científicas ele 
París y Londres, por los hombres de conocimientos ele 
Holanda y aún por la Corte Española. (2) 

Lleno de juventud y vigor, tenía muchos t5royectos 
y se preparaba para grandes cosas; pero la muerte le asal­
tó en la mitad ele' su carrera de triunfos y cuando más 
útil iba a ser stt vida para la tierra en que uaciera. Mal­
donado murió en Londres el 17 de noviembre de :748. 

(2) Caldas llegó a Quito en los primeros años del siglo XIX. Entre los 
trabajos científicos en que emprendió creia de la mayor importancia el levanta­
miento de una nueva carta topográfica de la Provincia de Quito. Al hablar de· 
este asunto eu la Memoria que presentó a lVIutis sobre el plan de un viaje de 
Quito a la América Septentrional, encontró la oportunidad de hacer el elogio ele· 
Malclouado, en el siguiente párrafo: "He visto la gran carta del ilustt·e quiteño· 
Malclonado. Es sin contradicción el más bello trozo ele nuestra geografi<¡, v eJ. 
más sólido mouumento de la gloria de e·ste americano. No puedo acordánne de· 
Maldonado, no puedo vet· el olvido en que le tien~n sus paisanos, sin conmover­
me. Un genio que supera las luces ele su Patria, que se distingue ele todos sus­
compatriotas por su saber, que recorre las extremidades de su país, rompe nue· 
vos caminos, navega, observa, mide, forma la carta de Quito; que tomn parte en 
los trabajos astronómicos de La Coudamioe, que va a Europa, a ·quien las acade­
mias más célebres abren sus puertas; que recorre a España, Portugal, Francia, 
Holanda; que acopia libros, instrumentos, diseños; que quiere connaturalizar las· 
ciencias y las artes en su Patria: este genio original y raro no tiene un monumen­
to en el seno de esta patria ingrata, indigna de contener sus cenizas. Si, la de­
Newton le arrebata esta gloria a Quito, y se apropia de los despojos ele este ilus­
tre americano. Un país en que las ciencias son despreciadas no debe contener' 
el monumento de un filósofo. Ilustre Maldonado, recibid esta memoria que hace· 
un paisano admirador de vuestro mérito; perdonad la indiferencia de nnestm 
Patria, no está en estado de conoceros". Desde. r8or en que fué escrita esta M.e" 
maria, hasta ahora, las circunstancias han variado. La Kepública ha eusalzado 
como lo mer·ece el nombre ~el célebre geóp;rafo y en estos mismos días debe 
in augurarse el monumento que la ciudad de l~iobamba ha encargarlo para hon· 
rar a su hijo ilns.tre. 
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Hemos dicho q ne el estado cultural de la Audiencia 
mejoró notablemente, aunque de 11ingnua manera puede 
asegurarse que se estableció m1a tradición que sirviera para 
el encadenamiento de las ideas, de los hombres, de los 

. acontecimientos. Por este tiempo, además del Colegio 
Máximo de la Compañía, había dos Universidades, diri­
gidas por los jesuítas y por los dominicanos. ''Monstruo de 
dos cabezas'' llamó a estas Universidades La Condamine. 
La ensefíatna se limitaba a la l'vletafísica, a la Teología y 
a la J ltrisprudencia, con lo q ne se llenaban los conventos 
y las calles, de gente sutil, de argumentadores capricho­
sos, de literatos enrevesados y de oradores gerundianos. 
No podía establecerse ZtsÍ la contiunidad del esfuerzo in­
telectual; pero existía la materia prima, el cat,n.po ele 
aprendizaje, facilidad para la instrucción, y, en fin, un 
medio más propicio al estudio. Era necesaria tan sólo la 
pujanza iuclividual y ésta se manifestó, felizmente una 
y otra vez. 

Grau copia ele nombres podría citarse eu este siglo 
como de autores ele varias y diversas obras teológicas y 
filosóficas. "En Filosofía, di-ce Herrera, no había gene­
ralmente hablando, otro sistema que el pe:·ipatético, en el 
que desplegaban profesores y discípulos graneles recursos 
de ingeuio, pero sin uingttna utilidad. Los crt'ollos o es­
pañoles americanos, estaban casi siempre reñidos con los 
c!wpctoucs, o españoles europeos eu cuanto a las cuestio­
ner filósóficas, ¡mes los primems eran virtnalz'stas según 
el lengnaje de las escuelas, y .forma!útas los últimos". 
(Ensayo sobre 1a historia de laLeteratnra Ecuatoriana). (3) 

Dejemos, pues, por hoy esta bib1iografía -para ocn­
parnos solameute en las maujfestaciones que podrían lla­
marse propiameiJtt; lít~n1rias. Herrera dice que el reli-

(3) Acudimos otra vez a Caldas, el s;~bio y observador hijo de Popayán, 
quien expresa claramente la deplorable impresión que recibió del est;¡oo en que 
se hall<~ba la instrucción púb!ic" en Quito y tOllo cuando el ~nuncio proclam:•ba 
que había entrado en el siglo ele las luces: "Tieue dos. colegiOs para la e<lt!ca­
ción de la juventud. 1;:1 primero, con el rwmbre rle San Fe.ru·;!uclo, e5tá a car~o 
Oe los f'adres dominicos. ¿Qué poclemGs esperar ele UUOS maestros f~rmados baJO 
el pie que acabamos de señalar?. Los delirios del peripato: . las fatu.rdacl~~ de .la 
escuela sostenidas con todo el ardor y obstinacióu imaginables;. uoa adhes~oQ _ 5_1~ 
);'....,~~,-..,-. •• 1- 1-L. .1 .... .-.-. • 
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gioso lllercedario Esteban Mosquera escribió uua ·historia 
del Ecuador en tres tomos, en enarto nwyor. ¿En dónde 
se encuentra este manuscrito? No lo sabemos, como muy 
poco sabemos de las riquezas que deben encerrar los nr· 
chivos de los conventos de la ciudad de Quito, si es c¡ne 
se conservan. ( 4) 

En la Biblioteca Nacional se gnarc18 nn tomo lll8nns­
crito que se titula Ramzllete compuesto de 'l.li~n"as y d/versas 
flores del discurso, manifestándose que el autor es D. Die­
go Malina, clérigo presbítero, Colegial de S. Fernando de 
S. Luis. Parece indicarse qne este Ramillete está fecha­
do en Quito en 1732; aun cuando por el contenido se pue­
de saber que, si el poeta no fné de Riobamba, pasó la 
mayor parte ele su vida en curatos de la actual provincia 

na; lnrgo tiempo concedido al ocio y al descanso; mucho cuiclndo en el adorno 
son los priucipios sobre que rueda esta máquina. ¿Pod<·<t formar ciudndnnos?" 

''El otro, con el nombre de San Luis, es el seminario conciliar, y está en 
manos ele! clero. No le conviene este epíteto de seminario, s·upuesto que jamás 
sirve a su Iglesia, ni fárma la preciosa semilla del clero. Solamente, menos es· 
clavo de Aristóteles, presenta ·de cuando en cuando funciones en que manifiesta 
mejor elección en las materias que le ocnp<~IL Mejores maestros, meoos lujo, 
pero igual condescendencia al ocio e igwd clehilidnd en la disciplina que en el 
otro, no pueden clar los frutos que se propnsieron sus fund<~dores''. 

"Un prodigioso número ele doctores de tod<t edad, clase y condición, reuni­
rlos bajo un Rector que ellos mismos <eligen, constituyen la Universidad de Quito. 
Si exceptuamos no corto número de aquellos que, poco s<'.tisfechos con los cono­
cimientos de los colegios de su patria, se han formado e o silencio, los demás no 
tienen sino el nombre de doctores. Una conclescenclenci<L sin límites ele los exa· 
minadores inspira a los jóvenes el deseo ele un título que, al mismo tiempo qne 
les coo.decora, no exige conocÍnlientos. No hay n1e1noria en los an;:des.''de este 
Cuerpo de una sola reprobación en d número incalculable de sus doctores. 
¿Quito será ese país privilegiado y .único en que se c!esmientn el proverbio vul·· 
g[l r: 1Vou o"JJznes doctores ?11 

(4) Los archivos de las comnuiclndes religiosas ele esta ciudad deben 
guardar incalculables riquezas históricas. Establecidos las comunidades desdll 
el día siguiente de la conquista han sido no solamen<e testigos de los acontecí·· 
mient"s, sino <~Ctores principales. Cuando el Sr. Gonl.<liez Snáxez subordinó .,¡ 
pl<m de la Historia Genera 1 a la narración preponderante ele la vida eclesiástica 
y religiosa, no procedió arbitrariamente, pues que todos los <tstwtos de caráck<' 
públicos git·aban, en tiempo de la Colonia, al rededor de las autoridades eclesi;[:;· 
ticas y de lo que sucedía en los conventos y monasterios. 

La situación de los. religiosos es excepcional. Libres de las apremiante·>< 
necesidacles qne.tienen los demás hombres, rodeados de comunidades, con e·\ 
,·especto de las multitudes, su ocupación principal debiera ser que ser el esturlirr. 
Por de<gracia el relajamiento que sufrieron las comunidades, en América, esp<• 
cialmeute, convirtió a los religiosos en gozaclores perezosos y llenos ele voluptt~:.i 
dad, que sacrificaron la santidad y la sabiduría en aras del placer. Los estndi,.·, 

• • ' - ~-- ~ .. --rl~ ~n mC>nMnrecíados. Si carla convento hn.bier<\ r•: 
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del Chimborazo. Esta colección es de 111 ny poco valor 
literario, pero contiene elatos interesantísimos para juzgar 
de las costumbres de la época, en Ja cual los aconteCi­
mientos se celebraban COll Ja rre¡wesentac·ión 'de las 
,comedias en boga, como G'uardar urta muj'er, !tO puede ser, 
de Moreto, y con la intromisión clel ¡poeta lHga:reño con 'u'üa 
loa alusiva a la festividad; pues si por celebra~·se la. fiesitn 
.ele la virgen del Rosario se yepreseutaba la Comedia-, la 
a.oa tenía que decir la alabau.za de b virgen en esta advo<.'a­
cción. Con loas se recibía a los V·iaJeros ilustres, co1~1:o 
nuestro poeta hizo cnando 1a Jlegad::'t a R.iobamba del 
Marqués de l~daelJZa.. EH la ·colección se encnentran tam­
bién las acostumbradas glosas v 'Ot1-·8S noticias interesan­
tes, inclusive una especie de elegía :a la muerte ele don 
Pedro Maldonado. 

Eu 1747 se publicó en 1\bdrid lln curioso folleto, que 
se titula así: Loa, que n:PJ'CSeJliÓ el Cole,r;/o ll1ayor y Se­
.mútano de S. Lu/~ dr: la u'¡¡ dad de · Oudo celebra11do la 
.e/ea:i(m de Obispo dt? SaJZta J].f{l!/a, /;/d;a el! el doctor D. 
/f11a11 J\fi'eto Polo del Aguzla, Jwlura! de Popayán, y Co!e­
_gz"a! J11ayor '(!ne .fué de d/dw Colegio, J'lwy Olnspo d~[¡-Jtís/­
.1/lO de la :Sta. f,r;"/es¡"a de Quú.o. Su autor d D. D. I e·. 
V.C.de Q-Qniénes elantordeestaloa? ¿A cuál de 
:Jos esc.rltores conocidos corresponden las iuiciales copi::1das? 
1Cuakp1iera que sea el ~1utor es uu accidente de poca impor;­
.tanc1a: 110 es la loa pieza litCTaria que pueda dar fama 11i 
!llülnbradí:l; apenas sí constituye un documento de la época 
y muestra el gusto rei u ante en materias literarias: hasta 

presentado 1111 lugar o·de sautidacl o de estudio, con el sinmímero.de connlnidacles 
que siempre han existido en el Ecuador, hasta el punto de decirse que era un 
conve11to la Nación toda, muchos santos _habían prlsaclo al calendario o tnuciws · 
obras podían exhibirse'"' nueslr;,s bibliotecas. No h;,y nada ele eso. Apenas si 
en los últimos tiempos s" ha reaccionad() algún t;,nto y los religiosos se quieren 
mostrar íniles ya qne no buenos. Pero esta actitud es excepcional. En la mayor 
parte ele los conventos, las bibliotecas y archivos son los más clescuiclaclos y llenos 
de polvo; la polilla In hecho estr;¡gos. Segtu;unente debc,n existir obt·os útil~'• 
porque no es posible c¡·eer que ele cuanclo en cuando no se hil)"il despertado <ligún 
.espíritu curioso ele saber; pero como los papeles que se guardan en esus archi­
vos ~·on tesoro~ cnstocliaclos por genio:; colosos, que no consienten qne manos pro­
pias u ajenas los réviseu, allí permanecen iuexplotables. En llllO de esos mon­
tones estará la historia del p;¡dre Mos•}uera, en otro se dice que hoy una relación 
inédita de la couquista, en muchos habrá cosas importantes y íttil~s, que iroí1\ 
de~aparecieuclo con los años y el dese ni do. 
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con la aparición de los personajes qnc fig-uran cu la loa, 
que son: el cielo vestido de azul. y rayos; la tierra, que es 
una dama vestida de verde y coronada de flores, etc. Los 
dos únicos personajes no simbólicos sou un Colegial y 
Juancho, el bedel del Seminario, y hasta este ] uauclJO es 
1111 aparecido que vuelve al mumlo a pregonar la fama del 
Colegio y de los hombres que ha producido, enredándose 
en un pomposo elogio de los colegiales 1udovicos, del 
Obispo D. José ele Figneredo y del Obispo Polo del Agnila. 
También el Colegial que no se queda atrás, en esto de 
alabar al Colegio de S. Luis, "que tiene los lises por em­
blema'', nos cuenta que del plantel salieron el gran Vi11a­
rroel, "Prelado de tres iglesias", el Sr. Zurita ''cuya me­
moria respetan-ya Guamanga ya Trnjillo-con eterna 
reverencia": Juan 1\llacbado de Chávez y otros, a quienes 
no cita por tener vi:;os de inciertas }as 110ticias sobre ellos 
recibidas. La loa termina entre vivas al Obispo Polo y al 
Colegio y con el deseo manifestado por] naucho de qne el 
plaütel dé más Papas qne papas cla Alangasí. 

El Coronel D. A11tonio de Alcedo, hijo del quefué 
Presidente de la Real Andicuci;1, 11ació eu Quito en 1735, 
circunstancia única por la cual debe const::lr en estos apun­
tes, ya que llevado desde los mús tiernos afíos a España 1 

allí prosperó su iuge11io. Alcedo escribió ]a iute1·esante 
obra titulada Dt'ccúmar/o Ca~g·rá_{tco-1-h':;tór/w de las lll­
dúzs Occúlenta!es o Amén'm. 

El eclesiástico D. Tomás de Jíjón y León, quien 11a-· 
ció en Quito en 1712. nos ha dejado nn compendio históri­
co de la vida de Mariana de Jesús, escrito con gran fervor 
místico y con estilo conciso y digno. 

El Oidor de la Real Audiencia D. Juan Romualclo. 
Navarro, nacido en Quito, en 1710, adc111Ús ele nna des­
cripción geográfica, política y civil del Obisp:1clo de Quito, 
escribió en 1765 una JVotida Secreta lllll_\- importante para 
juzgar de la revolución llamada de los estancos, c¡ne esta­
lló, por entonces; aunque la noticia proceda ele p:=:rsona 
interesada en los acontecimiento. 

El jesuíta ambateño Joaquín ele Ay1lón, nacido ('11 

1712, fué uno de los primeros autores ecuatorianos CJlH' 

escribió sobre Preceptiva literaria, cou ~1 tr:-~taclo com¡)IIC'~:-. 
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toen latín sobre Poética. El P. Ayllón que cla todo el 
valor uecesario al epigrama, en realidad yerra cilando cree 
que las reglas pueden servir para componer poesías, sin 
que el autor tenga ''aqnel1Ill!l1en peculiar, fuego o ímpe­
tu sagrado de que se creen poseídos los poetas cuando 
componen versos'~. Este preceptista consigna u11 collccp­
to verdaderamente original cuando manifiesta q tic es poeta 
el que expresa los conceptos de una lllanera distinta de la 
común: esta definición podría ser aceptada por las más 
11t1evas escuelas literarias. 

El General D. Ignacio ele Escaudón 11ació e11 Cuenca 
por los años de 1726 o 1728 y recibió su educación, prime­
ro en Quito, y después en Lima. Fué hombre de graneles 
arrestos literarios y poeta fácil y abundaiite; y como eles 
cendiente de la familia Feijoo, insigne prop;:¡ganclista de 
las obras del gran polígrafo. Pretendió escribir la histo­
ria de su patria, expresó el pl¡:m, pero 110 lo realizó. 

El eclesiástico D. Autonio de Lafita y Carrión 11ació 
en Sibambe por los primeros años de este siglo. Escribió 
una Alegaú!m furídú:a, impresa en Lima, obra de la que 
se dice causó mucho ruido en Quito y fné leída con agra­
do en la Península. 

Muy curiosas por la sencillez beatífica mn los escritos 
que nos ha dejado la monja gnayaqnileña Catalina ele J e­
sús María Herrera, la cual vivió en el primer cuarto del 
sig-lo XVIII. 

Citaremos también al eclesiástico quiteño D. Sancho 
ele Escobar, 'quien gozó fama ele orador en sn Liempo y era 
predicador estimado por sns conciudadal!os: el público de 
entonces, con la influeucia de los frailes y clérigos que 
mantenían el fuego sacro ele la intelectualiclacl, se hallaba 
inficiouado del gen111clianismo oratorio, del culteranismo y 
del conceptismo de la más baja clase. Hay que creer qne 
D. Sancho era un gerundiano a macha martillo y como tal 
fué tomado panl escarmiento por el ingenio vigoroso, ele 
maestro y ele clómim.', de Espejo. AGlSO a esto, más que 
al mérito de los sermones inéditos que han quedado ele es· 
Le eclesiástico, se debe el que la historia recoja su nom­
bre. Eu el año 1779, D. Sancho de Escobar era cura ele 
Zámbiza, ele donde le tr;:¡jo la fama ele sus dotes oratorias 
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para que predicara e11 la Catedral ele Quito el sermón accr· 
ca ele los dolores de la Vi1·gen. Para enmendar en cabeza 
[llt;t, Espejo escribió le-'L J\lucz!(J Lucúmo, obra que tuvo 
por pretexto principal criticar la mauera mnpnlosa emplea­
da po1· Escobar en sn sermón, combatir el mal gusto ora·· 
torio, chtr una lección ele estética y hacer la alabanza ele lo 
sencillamente bello, escribiendo una obra en estilo 1lmJo, 
q ne hicier:1. con traste con la frase a la m bicacla de la época. 

Otro de los atacados por Espejo fné el eclesiástico 
IvTaximiliano Coronel, Canónigo I'vlagistral de la Catedral 
de Qnito; y consecuencia del ataque la publicación, por 
p:trtc del Canónigo, ele Dúr:: senll(mes, (jltC en d/stúztas 1/;-le­
stás, y a varias solemmdades prc(iz'có e/ D. D. JJJa:r:úmHa­
uo Coronel, Cole,_r;·út!, (jltC jité de el l/1ayor, Real, y .S'emúw­
;/o de Sa11 L11z's, Cura del pueblo de A loag· y lwy ll1ol;ir­
tml dt? la Sa11ta h;-!eúa Catedral de Qnúo y los W1':/fr.¡;Fa 
al 1/ustrísúno SeFwr Don Bias, J11anucl Soór/110 y l/1/na­
vo del Consejo de Slt Majestad, Oóz'spo (jlfC fué de e a;·taje-
1/tl de !nd/as; y a la pre/cnle Dt,:~·llí/imo dé QttÚo. Co11 
liamúa; z'mpre/os en la misma úttdad: por RaJ'lllltwlu 
de Salazar, alío de 1781. Este libro tiene importancia 
ante todo .por ser 1111o de los primeros publicados eu la im­
prenta de Quito. El maravilloso invento de Gntemberg­
tardó mncho en venir a estas tierras: los jesuítas trajeron 
una illlprenta a Ambato y el primer optíscnlo que se pu­
blicó en esa imprenta está feclwdo en 1754. Sólo en 1760 
se est:tblcció la imprenta en Quito; el doctor Coronel fné 
uno de los pocos qne hizo uso ele ella para publicar sus 
obras. Eu la cledic8to1·ia confiesa qne la publicación tieu­
cle n "defender su honor que tiznó la maledicencia y clesn­
crc~clitó la osadía oculta de aquel que co11 el nombre ele 
!Vuevo Luúano dr: Q!f/r'o no perdona carácter ni respeln 
personas"; en efecto Espejo había puesto en boca del 
doctor .Murillo, en la conversacióu novena del Luúa;;o, 
cleclicacla a la oratoria c1·istiana 1 lo sigúientc: "decíalo por·· 
qne a cierta lumbrera ele la ig·lesia, esto es, a un Sefíor 
Magistral, le oí decretar magistralmente, que para predi 
car no era necesaria la gscritma ". El Dr. Coronel quiso 
probar con sus obr::ts lo falso de la aseveración. El allo·· 
taclor anónimo del Luúano, escribió entonces: 11 El 1'vla-
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gistral citado aquí, se podía juzgar que uo fuese el que lo 
es hoy en el Coro de Quito; pero, acusado por su concien­
cia avisa gne se habla de él en nn papel privado escrito a 
cierto caballero. No ha parado aquí, sino e¡ u e ofendido ele 
estas líneas qtte están aquí escritas se ha puesto a dar tt1Ja 
pepitoria (que diremos?), anlltrillada, al público en diez 
sermones que e~ lo mismo que decir eu diez mil disparato­
rios'' ..... La crítica de los Sermones del Dr. Coronel 
queda hecha en est<1s severas l1neas. 

De otra víctima de Espejo, del doctor José Murillo, 
dice el P. Velasco que fné u11 noble patricio de Quito, que 
escribió en verso de octava ritna La Brn•e V/da de la 
JV/ejor Azuce/la de Quüo. Como se sabe el Luúa11o lo 
constituyen nueve diálogos mantenidos por el Dr. Mera y· 
el Dr. JVIurillo, dos persouas que vivían eu esta ciudad, 
por ese tiempo. El Dr. Mera era u11 ex-je.;uita, ho1nbre 
reposado, de buenos conocimieutos y discreto, bajo cuyo 
prestigio quiso 'represeiJtarse el mismo Espejo. El Dr. 
Murillo, según el L11ciano, e¡-a un poE:ta solen¡nemente 
cursi, de hablm- remirado y enrevesado, qne escribía ver­
sos azncénicos, con combinaciones ele su propia invención. 
No siempre se puede seguir confiadamente el criterio de 
Espejo eu cnanto a poesía; pero no he111os podido hallar 
el tomo en 49 citado por el P. Vehsco, que debió ser pu­
blicado eu Ambato en 1754 y que se hallaba dedicado a 
lVIontúfar, Presid<:nte de la Real Andienci:L 

Justo y acertodo sí estltvo Espejo cnanclo eu la cou­
versacióu 39- citó al P. 1'omás Larrai11, uatnral ele 1 'nito, 
nacido en 1703. Espejo alabó el ing·enio poético de este 
jesuita, con la cita del siguiente soneto: 

1Vo !Ú:!les ya del IÚ:'mpo malo,g-rado 
e1t el pro!t/o afiín de tus pasÚll!es, 
más q¡¡e 1ma sombra e!l'l'!tclta en am/~tsz'oncs, 
q 11 e ÚJJjJr/ntc en 111 lllt? JJWJ'Üt In jJecrz do. 

Pasó el dele/le; el 1/empo arrebatado 
aun Slt z'ma,r¡-cn borró; las desazow's 
de !u Úlfjl!/'cta conr/enáa son pe11s/o1!cs, 

q ltf? lws dt' pa,r;m- j;apc!uas al Cl! /dado. 
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111as st" e! IÚ!mpo dejó para stt dafío 
en ftue!!a erra11le v sombras a! olvtdo 
de! que !ltéjnslo, 'y lwy le sobresalta, 

Para e! ./tt !uro estudia e! deseJigmio, 
eJt la i11tage1t de! lú:mpo que Izas Z!l'vtdo, 
que ella dú-á lo jioco que te falta. 

Recordare111os aquí a D. Ignacio Flores, nativo de 
Latacunga, quien tuvo una vida agitada y de acción, que 
supo ejercerla en varios contradictorios destinos. Des­
pués ele graduarse de maestro en Filosofía en la Universi­
dad ele Quito, se trasladó a .l'vladricl, en donde se le 110111-

bró catedrático ele lenguas y de matemáticas del Colegio 
de nobles. Fné después capitán del regimiento de Ara­
góu, lleg·ando al ghtclo de Coronel. lVIás tarde obtuvo el 
nombramiento de Gobemador de Mojos y por último el de 
Presidente de Charcas, en 1782. En la ciúelad ele La Paz: 
supo dominar cou valor e inteligencia una sublevación ele 
indios y una 1!lás grave rebelión ele la plebe que se lev<m­
tó enfurecida en contra de los altaneros so ldaclos de un 
regimiento de Extremad nra. Pero este acto, en lugar ele 
valerle el aplauso de sus superiores, se miró con descon­
fianza, a tal punto que se le depuso ele su alto empleo. 
Flores fné a Buenos Aires a responder de los cargos que 
se le hacían y allí falleció en 1786. El Deán Funes re­
cordó la ingratitud y la injusticia con que se trató a este 
gobernante americano, paTa acentuúr los cargos que ha­
cían los criollos en contra del despotismo españoL Cnan­
do Flores se hallaba en Madrid publicó un cnrioso libro 
intitulado Vúrjes de EllrÚ¡ue JYalllou, a las tierras úzcóg-ni­
las australes y a! país de las monas, libro de sátira política 
y social que se refiere a las principales uaciones europeas. 
Herrenl dice que esla obra es atribuida a Flores, aun 
cnando no haya nn CO!llprobante que lo acredite. 

Otro compatriota que lució su talento e11 lejanas tie­
rras es el Dr. Rafael Ignacio García Goyena, el cual nació 
en Guayaquil el año de 1766, se trasladó a Guatemala a 
los doce años de edad y allí murió en 1823. ·Como se ve su 
cultura se debió en terameute a la nación ele ·Centro Amr·· 
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rica citada. Sobresalió como fabnlistá y có!l1o tal fu6 
irónico observador de la sociedad; sus fábulas se clisti11guen 
por la facilidad del verso, tanto como por la gracia, b 
oportunidad y la intención. (5) 

Hemos dicho que el siglo XVIII satisface por la 
amplitud que tomó el ambiente cultural; y en efecto, des­
pués de citar a los escritores que hemos enumerado, que 
ya son un valor y u11 prestigio, nos quedan todavía las 
figuras máximas literarias con las que podría enorgullecer­
se cualquier pueblo. La primera ele todos es la éle Espe­
jo. Eugenio Francisco Javier Santacntz v Espejo fué un 
indio genial, grande no sólo por ser una figura de excep · 
ción en el medio borroso y desteñido ele la época, sino 
porque tuvo un gran talento, uua asombrosa erucliccióu, 
una curiosidad insaciable para aprender, una nerviosidad 
altanera y temible y el anhelo heroico que empuja hacia 
los cosas grandes. Nació en Quito, en 1747 y murió a los 
48 años de edad, se puede decir que en la prisión, en los 
ú 1 timos días de 1795. 

Espejo pertenece al verdadero pueblo y es su repre­
sentación más alta; hijo de padres humildes, ha pasado· 

(5) Go.vena es uno de los llOcos escritores ecuatorianos 
que han escrito f:íbulas. Este g·énero momlizador tan ejercitado 
en todas las literaturas, en renliclacl, en la lengua española, no Ita 
tenido cultivadores afortunados. Iriarte .Y Samanieg·o son los me­
jores exponentes, pero ele muy lJequeña sig·nificación a lado del 
francés La Fontaine, pot· ejemplo. Go.rena se distingue por un 
sentido apacible ele nprecio de la naturnlrz:t .Y por el carifío ing·e­
nuo con que tmta a los animales que a¡mrecen en sus f:íbulas, aun 
·cuando carece de cierta clelicadeztt en el uso simbólico ele los pct·­
sonajes. Bien es vct·dad que no conocemos toda la obra ·de Go­
.,Yena y nuestt·u, apreciación se refiet·e tan sólo n. In seleceión hecha 
por la Academia Ecuatoriana, correspondiente de la Espafíola, en 
la Antología de poetas, guía, a decir verdad, no muy seg-ura. He 
.aquí una de las f:'ibulas ele este escritor: 

LOS FUEROS JUi\'IE'\JTILES 

A cierta fuocióo de iglesia, 
·Que con tlll motivo regio 
Se celebraba, asistían 

·Todos los ilustre~; ci1erpos. 

El tribunal snpet·im·, 
E u su respetable acuerdo, 
De los señores togados 
Y presidente compuesto. 
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Sll uombYe' ele g,eúeraCÍ¿u; en generación y es· en: 1':1' ~i'clua·. 
liclad nn motii\IO de· ho!H'<t uacional. 

Espejo fué 1111 autoclidncta· y tuvo todos lo3 título~; 
que quiso, pues se graduó ele doctor en medicina, alean· 
zó la licenciatura en derecho civil v en derecho canónico 
y estudiaba para ejercer la profesión ele abogado hasla 
dos afíos antes de su muerte: del hospital en el· qüc se 
puede afirll!ar se crió, como ayudante o algo menos,.clcl: 
cirnjano Fray José, salió con apreciables conocimien­
tos en medicina, y por medio ele vastas lecturas asimil(> 
cuanto era dable, con gTande perspicacia y talento. La 
expulsión ele los jesuítas le hizo nn gran bien, porque 
puesto al frente ele la biblioteca copiosa y selecta de estos 
religiosos, leyó todo y aprendió mucho. 

Dos fases hay en la vida ele este hombre: la del po­
lítico, la cle1 patriota, más bien, y la del escritor; ·ambas 
son admirables. El medio del que procedía le llevaba ele 
n¡anera inevitable a la rebelión; como nadie podía apre­
ciar el grado de inferioridad a que estaban relegados los 
americanos por la absurda dominación española; como 
nadie se sentía herido por la postergación, ya que tenía 
méritos para todo. Cuando joven presenció el levanta-

Con todo aquel ap;,r;¡to, 
De ministros sub;liternos, 
Con paso grave y medido 
También se dirige al templo. 

Al embocar una calle 
Se p;~raron los maceros, 
Y el señor regente entonces 
1 lijo: "¿En qué nos deten~mos'? 

"Es el real ch1nstro, responden, 
De los doctores y maestros 
Qne con todas sus insignias 
Caminan al mismo objeto". 

''~)ue se snspencl¿1n, repu!-.o 
Con aire imperioso y serio, 
Y córteseles el paso 
N nest ra marcha prosigu i"ndo"' 

i\ 1 pnuto así se ejecuta; 
Y los doctores discretos 
l.a autoridad reconocen, 
y permanecen susrensos. 

A pocos pasos andaclos 
V u el ven a estar los porteros 
Inrnobles; y se pregunta 
Segunda vez: "Qué hay ele nuevo?'' 

"Es una recua, contestan, 
De más ele treinta jumentos, 
Que unidos nno en pos ele otro, 
Signen sin clar intermedio". 

''Pues es preciso esperar· 
Que pase el último ele éllos"', 
Dijo el señor Presidente 
Del tribunal circnnspecto. 

Cnmplióse al pie ele la letra 
El acord;¡clo decreto, 
Y clióseles libre pase 
i\ los jumentiles fueros. 

Es cordura sostener 
Con los sabios los derechos, 
Y 110 es menos discreción 
El cederles a Io:s necios. 
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nden to de ios estatiéos, una de las fuertes tentativas q t1 e· 
los qniteños hicieron contra los goberuailtes espaüoles; 
la idea emancipadora debió venirle desde entonces, idea 
qtte robusteció por convicción y por la propaganda libeo 
ral que le llegaba de. la Francia ele los enciclopedistas, 
fuente en la que bebió hasta saciarse. 

Su vida fné de perpetua 1 ncha; buscaba la emand· 
pación de su patria y trabajó por e Ha i ncansableme11tc. 
Se vió perseguido una y otra vez; estuvo en la cárcel, se 
le envió a Santa Fe, se puso en comunicación con los 
hombres más notables que tenía América en ese tiempo 
y uunca cejó eu sn empeño, hasta que descubiertos los 
planes qtte tenía, en 1795, se le aprisionó en Qnito, el 30 
de enero y de la cárcel 110 salió sino pocos días antes ele 
morir; pero dejando una obra y una vida que fueron como 
una estela, como una dirección, que debían seguir ele 1111a 

manera fatal e irremediable los hombres que en 1809 
iban a proclamar la independencia de la Patria. 

Esto, como hombre de acción, que también fné \ltl 

escritor y un filósofo; hombre preparado en toda clase de 
disciplinas cnltttra1es, tanto ctwnto podía obtenerse eu 
esa época, era nu sabio: literato, crítico, periodista, pole­
mista y hombre de cieucia; como tal ha dejado escritas 
varias obras qne le recomienclau a la posteridad y le 
hacen conocer en los diferentes aspectos eu c¡ne vivió 
yobró. (6) 

(G) Habrá que hacer una selección en las obms de Espejo. 
Es tan vario ·''tan clíiltil que poclríttn encontrarse mtwstms pot· 
todo género. En el alma ele todo combatiente est:í el eclucaeio­
nista; antes que de t•ebelarse se trata ele pet·swtdit·. Espejo que cri­
ticó todo de modo acerbo, se dirigió también con am'or paciente 
al pueblo y a las cln,scs directoras. Transcribimos unn. página de 
las Primicias ele la cultum ele Quito que es uwt leceión de cosas, 
<1 ne se el iría, la guía directiva dada a los maestros, po1· él q ne cm 
admirable profesor. Habla de su periódico .Y aconseja a. los 
maestros ele escuela ht manera. como deben utilizarlo: 

EDUCACION PUBL!C,\ 

U u día ele la sema1n lo lee Ud. eu alta vol:. Ya se ve, uno" niño~. 
¿qué han ele saber ele iustru.cción, de previa, ui ele papel periódico/ Querría yo, 
·que muchos aclnltm, pe>r decir otra cosa, ~npie>en estas vocee; y su significa-
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Las prínci'pales o·br;¡s ele Espejo, sotJ: E/ J\lunlo /u .. 
áano, 1779; ilfarw Porúo CaiÓ11, 1780,· La Úr:11cÚt ú!an­
mn!illa, 17'<30,· Tnzd11a'/ó;; del tmtado de lo snb!/me d(: 
Lo11gúto, 178 !,· Reflexiones acerar de las vú·uelas, 1785,· 
De/cltsa de los C'uras de Rt'obamúa, 17S6; Cartas Rt;Jbam­
benst:s, 1787; Prúw{:/a,)· de la &"ltÜI!ra de Qw"to, 1791. Es­
tas y otras obras se ha1lau pnblicadas en los dos tomos 
que editó el Muuicipío de Quito en 1912 y e11 el tomo ¡m­
blicm1o ti! J913 por los señores Jacillto Jijón y Caamaño 
y Dr. Homero Viteri LafrotJte. El tratado ele Lougino 
lo publicó tambiéu eu 1923 el Dr. .Mam1el María Pólit 
Laso, Arzobispo ele Quito. Quedan otras obras por pu­
blicarse. 

Iuclnclablemeute es el Lm'/ano la obra más i111 portan­
te; con ella hizo una enorme 1abor crítica; todo lo que 
vale pasa por sn p1nma; erndito, recarga c1e citas y anéc· 
dotas clásicas los diálogos, para comprobar sns afirmacio-

do. Pero esto no obstante, lea Ud, y acabctda la lectura, dé U el. licencía a sus nÍ· 
ños a que hablen, o excíteles a que ejerciten su curiosidad, o muévales a que le pre· 
gunten. Podrá ser, que por el encogimiento propio de nuestro país (en el que tiene 
much<t parte el climd )'una educación de esclavos) no aparezca algún muchacho, 
ni se levante a decir llll<t palabra. Entonces, Ucl. maestro mío, convenn a la lar· 
g:t con todos sus díscípulos. Díceles: que en nuestra ciudad hay imprenta, impre· 
sor, redactor, &, y sobre cada una de estas palabras, va Ud. haciendo un<~ Lreve 
hislorietita, anuncia lo que signilican, y tatnUien los usos a qne se destinan. De 
t'Sle moclo, pica Uc\. la curiosic1acl tan natural y tan activa de los niños, para que 
le hagan preguntas pmpias de su humot· y geuio, qne pat·ecen y a la verdad son 
muy distantes de la verdadera naturaleza ele las cosas. Pero Ud. aprovecha 1;, 
ocasión, porque esto mismo le dará a Ucl. motivo de extenclet·se pacientemente 
en su instrucción; v éllos, como dicen all;\, desde la escuela saldrán con ciertas 
noticias adecuadas' a hacer sufrible la vida común; a hal)lat· con regularic1ac1, y a 
no_ formar ideas extr<1vagantisin1as al oír hoy día, v. g., Sociedad, Periódico, Sus· 
cr1pción, & Es cosa vergonzo~ísin1n, n1ae~tro tnío, escuchaL' a gentes ..... qut'~ 
cliré? Que parecen avisadas e ínstruíclas, dar nna explícación infeliz de todos 
estns objetos, y ministr:1r al resto del pueblo bajo, idea; tocbs contrarias a su ver­
dadero. ser, haciéndole concebir que v. g., Plan es un monstruo; Prospecto, lln 

esp"rJtajo; í'eriócliCo, un animal de M<tiuas; Sociedad, nn embolismo de ociosos; 
Suscripcién, un grillete ele frozado.s. Paremos aqní, porque la nia.teria daiJH 
mucho que reír y que reflexionar. Pero no es de dudar, que si Ucl. emplea Ull 

par ele horas en cada ,emana, después ele la lectura del papel, haciendo a sus 
muchachos explicaciones sencilh1s de las cosas, y~ cuando éstos vayan a las aulas, 
o a los talleres de oficios, o a vngar por esos mundos, no se escandalizarán al oír 
pali!bras nuevas; sino que procurarán observar su verdadero sígoificado, y habla· 
rán correctamente y con inteligencia, averiguando su orígen. Este es el fruto 
que Ud. va a sacar de estas reflexiones; pnes que importa iofinito, para que no sr: 
turbe el sosiego pÍlblico, que se dé nna idea legitima de lo qne extiende ·y publica 
un escritor; y mucho más ele l0s designios favorables y· misericordiosos rlel 
actnnl Gobierno. 
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iles. Revísa todos los \;aiores, examina 1o:o métodos ins­
tructivos, el modo como se enseña el latín, la 1:etórica 
y poética, lo que es la oratoria, lo que debía ser; diserta 
sobre el buen gusto, la filosofía y la teología escolásticas; 
hace reflexiones acerca de cómo podía mejorarse el pbu 
de estudios teológicos; prueba la deficiencia de la ense­
ñanza y cita a montones, con erudición pasmosa, a los 
clásicos latinos, a los Padres de la Iglesia, a Bossuet, a 
Erasmo, los predicadores franceses, les enciclopedistas, 
los escritores de valía, y acumula noticias y datos de ma­
nera de hacer en verdad una labor de prolífica ~nseñanza. 

La crítica era demoledora, pero 11ecesaria, como un 
cáustico ante el amortiguamiento de la instrucción públi­
ca. Tan justa y necesaria fué, que los jesuitas desten:a­
dos en Italia le mandaron sus aplausos y los -literatos del 
Mercuno Peruano le aprobaron. (7) 

(7) Como una muestra del mal .g;usto l1e In época., copia~ 
mos la portada ele una obra que se encuentra en la Biblioteca 
:Municipal de Quito. Esta obra fné reimpresft en Oádiz a princi­
pios del sig-o XVIII, por empeños de dos devotos americanos, ele 
Quito el nno y ele Guatemala el otro: 

b/DN!DOS 

FV/1¡\iCEL!COS DI~'L PHRRO 

Dados a la IWI'ilisnna dudad de Cárdo7J(t;. eu Sil lltt..,'fre Ca11ildo, 
los juelll'S de (iuaresma. 

l'or el R. l'crdre l'rese11tado Fray 
Francisco de J'ossados, 1/iju dd Cou1•ento de Satia-i.'adi, 

E.dramuros de Cordova. 
} · dado., a la Estampa j>or los Scii<Jn•s Diputados, a ·in;;(\t>.¡c0:.s 

!JIIt: lnz!~roll; f>or acuerdo de la' didw t;iurhúl. - ' <''(~~( 

JJedicadQs: ¡ f Cr.f. !::::~ 

A ~:¿;:~:,;:¡ ;~-~;~~gtl , , , ,_;¡; ·~'-../<!. @~:-!1f 
\ 'i".~' ,q' 

como a otslodio de la dudad\ .; ','(/ 
¡''!,11 ¡1 •1 1r' 1 ,.-.:1' 

Re~·mprcso jor su origínal, por dos dc¡,otos de la '•miym'a 'oí·deÍ!, 
de dos Proviucias de ludias. d uno de la de QuiÍo, ,; 

. J' el otro de la de Guatímata. 

Élt Cádiz, por los Jiercderos de Cristova!:de lt'<'IJIIi:lla,. 

afio 1727 
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tontrabaiaucea en importancia cÍ Luda11o con Ía~ 
Prinuúas de la Cultura de Quüo, la primera hoja perió­
dica que se publicó en esta ciudad. Espejo, el primer 
periodista ecnatoriauo, dió consejos de política, habló ele 
Patria, de unión, ele progreso, c1e cultura y de gobierno. 
Este fué el momento culminante ele la vida del escritor 
el cual dejó la ciencia y la literatura para consagrarse por 
entero a preparar la futura patria. · 

Espejo es la fignra más prominente de la colonia. 
Contemporáueo de Espejo fué el P. Juan de Velasco, je­
sníta qne gozó de justo renombre en aquel tiempo, por sn 
saber y conocimientos. En la prolijidad con que cita 
Espejo a todos los valores de esa época, se olvida de Ve­
lasco, acaso porque se hallaba entonces lejos de Quito; 
pues consta que se encontraba ele profesor eu el Coleg·io 
de Popayán cuando llegó a América la orden de extraña­
miento de los jesnítas. Velasco nació en Riobamba en 
1727, y murió en Italia, en la ciudad ele Faenza, en 1792. 

Velasco tendrá siempre puesto princi¡nl en la lite­
ratura ecuatoriana, tanto por la importaucia de las ·obras 
que escribió, cuanto por la diversidad clQ materias en qne 
ejercitó su ingenio: cultivó la filosofía y las ciencias na­
turales; fné 1111 fervoroso seguidor ele las manifestaciones 
poéticas y ele las escnelas literarias surgidas en esos mo­
mentos; él mismo hizo versos y. lo que es más meritorio, 
colec2ionó con cuidado obras ajenas y consignó alabauzas 
para muchos poetas. Pero su mérito pri uci pal consiste 
haber compuesto la Hútorz"a de! Reyno de Q11ito, la obra 
más conocida y más importante; obra para la cual se 
había preparado en muchos años ele trabajo y cou gran 
copia de lecturas, en los últimos tiempos ele su permanen­
cia en el territorio de la Audiencia; aunque la obra que 
escribió en e 1 destierro, la compuso, posiblemente, sin la 
documentación que había juutaclo en América. Velasco 
recibió en Italia la orden del Rey ele E~paña ele escribir 
la historia de la provincia de la que era originario y cum­
plió esa orden cou tanto 111ayor placer cuanto que para 
ello se había preparado aut"es. Además, escribir en el 
destierro la historia de la tierra lejana y siempre presente 
en la memoria, era cumplir con uu deber filial. El mis .. 
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mo lo dice: ''el dulce amor de la patria'' le obligó a es· 
cribir la historia y los compañeros de destierro le empe­
ñaron en la labor, para hallar más vivo el recuerdo del 
bien perdido. Este valor afectuoso tiene la obra del je­
suíta riobambeño. Velasco es nuestro primer historiador; 
él fué el primero que atrajo al pueblo hacia la tradición, 
él quien vió los límites convenientes ele nuestra naciona­
lidad; él quien quiso que sirviera la historia de nexo de 
voluntades y de base ele posibles engrandecí mi en tos. En 
estos tiempos seha producido una disensión alrededor de 
1a historia ele Velasco; la discusión que versa sobre 1111 

pullto que puede llan;arse científico, tiene necesariamente 
que asumir 1a compostnra seria del que razona y del que 
acumula pruebas. Está muy bien que se revise la his­
toria del P. Velasco; porqne la historia no admite sino 
pntebas fehacientes y las probabilidades que la ciencia ha 
logrado sistematizar; pero el nombre del ilustre ecuato­
riano tiene que ser prounnciado con respeto. 

Además de la f-Júton'a del Re)!JlO de Quz'lo, se con­
serva iuédita 1a fhslona moderna de! Reyno de Qut'!o y 
Crómca de la Compañía de fesús del mismo Reyuo. 

En el destierro, los jesnítas se consolaban ele sus pe­
nalidades y hasta miserias, cultivando relaciones entre 
ellos; sobre todo, los -ele una misma provincia, y soste­
lliendo peqüeñas querellas religiosas, en verso. Velasco 
reullió los poemas escritos con tales motivos y alllplió des­
pues la colección con varios poemas gne se tomaban en­
tonces por modelo y con los versos que habían escrito dn-, 
rante la estm1cia en Italia, sus compañeros y pais;~nos. 
Cinco tomos manuscritos constituyen la Co!eccióll de Poe­
fías Vanas, hedlas por 1m oúos(} eJt la úudad dt' Jtaenza, 
l790. Estos manuscritos que se conservan en la Biblio­
teca Nncional de Quito, fueron tmídos de Italia junto con 
,el de la Húlorút y han sido el aporte más considerable 
.que se ha hecho a la literatura ecuatoriana del siglo 
XVIII, en tratándose ele poesía. Como hemos dicho, los 
·póemas recogidos por Velasco son solamente los escritos 
en el destierro y por aquellos de sus paisanos que estaban 
en la misma ciudad o en comunicación con él; pues que 
110 consta, en la colección, por ejemplo, el P. Agnirre y 
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es de creer que tampoco consten otros. Velasco salvó las 
obras y enalteció los nombres de sus compañeros merito­
rios, nombres que siu él se hubieran perdido iiTemedia­
blemente, como se han perdido las obras que de seguro 
escribieron mientras sn estancia en la ciudad de Quito. 
Qne eran poetas wnocidos por el público se puede saber 
solameüte con leer el Luarmo de Espejo, en el cual se 
dice de manera clara de los ce1-támenes que se convocaban 
antes de navidad y en los qne lucieron su ingenio _"no 
pocos criollos, dice, que le han tenido vivo y fogoso,, vg. 
Vega, mi maestro el P. Aguirre, :rvioscoso, Viescas, An­
dracle el qúiteñü y otros muchos .... " El mismo Espejo 
cita también nn poema del P. Aguirre. ¿Qtte se han he­
cho las obras de todos estos ingenios? Cabe otra pregun­
ta, ¿sólo entre los jesuítas había pott~s? y en las otras co­
mnllidades de que tan 11en<t estaba y está. la ciudad, no los 
había? Algo debe conservarse e11 los archiV<:lS. 

De los poemas coleccionados por Velasco · hablaremos 
después. 

Entre los cinco o seis nombres con los que podría 
escribirse de tttt modo amplio y satisfactodo nuestra his­
toria literari,t del siglo XVIII, se halla el de otro jesníta, 
el P. Jnan B tntista Agnirre, quien nació en Daule, can­
tón de la proviw:i:t del Guayas, en 1725. En todo tiempo 
fué l!IIJ p ~r·s Jttaliclad distinguida y· respetada, ya como 
catedrático de teología mora1, ya como orador religioso, 
ya como el hombre lleno de simpatías, querido en la so­
ciedad e influyente en el pueblo. Era de esos hombres 
d01uinadores, qne se ponen siempre en primer puesto y 
dicen la primera palabra, haciendo que se escuchen y· 
acepten sus opiniones. Como profesor de filosofía, Agni~ 
rre debe ser tenido por uilo ele 1os propulsores de la cul­
lnra qniteña y conw un valiente renov;1dor de método~; 
para divttlga'r conocimientos qne habían hecho camino e¡¡ 
Europa y qnc sólo en estas provincias, por el miedo 
tradicional a todo lo nnevo,. permanecían momificadas. 
Agnirre se ]anzó contra estas. desprestigiadas tendencia~~ 
y como era un profesor ele energía, que se diría hoy, re· 
volucionó el medio y abrió 111\CVO$ horiz:ontes 8. los es·, 
tttdios<,:Js. · 
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Como orador fné uno ele los más distinguidos de su 
tiempo y tan renombrado como los italianos Milanesio y 
Coleti y el e.spañol Hospital, hombres todos de grandes. 
estudios, que beneficiaron en mucho l0. cnltnra de esta 
ciudad. El orador es nn dominador ele mnltitncles y el 
ascendiente personal del P. Agllirre se ma11ifestó de.ma­
uera eficaz cuando e u mayo ele 1765 ··se sablevaJ·on los 
l~arrios de Quito, con motivo del cistablecimieuto ele la 
Aduana y del estanco de aguardiente .. Clérigos y frai· 
les quisieron calmar al pueblo en fu reciclo, sin ningún re" 
sultado, hasta que, a ruego ele los oidores, salieron cua­
tro jesuítas de los más respetados por el pueblo y logra­
ron que los amotinados se retiraran: n-no ele estos jes11Ítas 
era el P. Agnirre. 

Más de treinta años permaneció Agnirre en Quito. 
los años mejores, los de la juventud ardorosa y rebosante, 
Los altos estudios eran los de sn preclilección, más ello 
uo impedía para que al manejar h plt1n1a gab~1á, esci·i­
biera versos de tod~ e las e y versos e \I Ios c¡ne ht poesía 
salta burbujeante, para dar en un remaitso sentimental, 
para correr alb.orotada y torrentosa, pára,f!nírf4cil y .ale" 
gre, como nn hilo de agua burlón, · desprendido el 'el r:ío 
abundante. 

Sin embargo, hasta hace muy póso t.i'enipo, ~¡ se sil-· 
bía que Aguirre era poeta~ no se conocí~ti sino treinta y 
seis versos culteranos, transcritos por Espejo y unas dé­
cimas festivas acerca ele Quito y Guayaquil, pues ni el 
acucioso Velasco transcribió nada de Aguin'e eli st(colec~ 
ción. Aguirre que tan bien se colocH· .en Ita lía· con su 
prestaucia personal y sn talento, debió permanecer alejaw 
do de sus pobres compañeros. Fué necesario qne en 1918 
escribiera un magistral estnclio critico Gó11zalo, .Zfildum­
bide, para que se conociera a Agnirre eti Jpdo.lo que vale. 
Zaldnmbide ha estndiaclo las poesías de Aguirre pública­
das por el literato argentino Juan l\Jai-fa · Gtttiértcz, en 
sus Estudzos Btográjicus y Críticos, obra de escasa .• circu­
lación en América y completamente clescoüocicla eil el 
ncnacfor. Por esas poesías se viene Cll, .conocimiento real 
de lo que era el numen poético ele Agnirre. Su iüc1ina­
c,ión fué a la poesía seria, subjetiva, aquella que dice ele 
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la tortura de la razón en frente de la vida, la q ne se sume 
en meditaciones profundas ante el misterio de la existen­
cia, ante la tristeza de nacer qne es ya morir. 

Agnirre como sus compañeros fné desterrado a Italia; 
pero, acaso único ameticano, ha11ó en el destierro cargos 
de consideración, mi en tras sus paisanos 1 angnidecía 11 po­
bre y oscuramente. Fué Rector del Colegio ele Ferrara, 
examinador sinodal de la ciudad, consultor ele personas 
doctas, seculares y eclesiásticas, entre las que se contaban 
cardenales y el obispo Chiaramonti, quien subió al pon­
tificado después, con el nombre de Pío VII. Ejerció la 
cátedra ele teología moral en el colegio público de Tívoli y 
allí murió, cargado de saber y de virtud, en 1786. (8) 

(8) Solamente con el estudio de Zaldumbide se han conocí­
clo alg·unas de las poeísias de Aguil'l'e; pues antes sólo se s:tbia de 
In existencia ele las risueñas clóeimas dedicadns a Quito .Y Guaya­
quil, así como de unos cuantos versos copiados por Espejo en el 
Buevo Lucia no, como pt'uoba del gusto estmfalario del poeta. 
González Suát·ez al anotar· la obm de Espejo, decía en esta pn rté: 
«El P .• Juan B. Aguil'l'e nació en Daulc, Pn 1725: este fl'n~rmento 
es lo único que se conset'va del poem:ule San Ignacio de Lo.voln, .Y, 
por cierto no hay pot· qué deplorar que se ha,Ya perdido toclo lo 
demás». Sí hay que deplorar. Ag-nit'l'e fué un poeta vig·oroso 
y en ese poem.a debían en con tnt.t·.se bellas muestms de su tn.len to. 

Como una mnestm ele la poesía de Ag·nine transcribimos 
una composición erótica, en In. que «bl'Otan risueños, fáciles, los 
versos galantes .Y lawlatol'ios, floridos de sutilems, de n,rgucias .Y 
y de contrastes>. (Za/dumbide). 

A UNOS OJOS 

Ojos cuyas nifías bellas 
Esmaltan mil arreboles, 
Muchc.s sois pam ser soles, 
Pocos P" ra ser estrellas. 

No suis !iül nuugue abraséí.is 
Al que por veros se encumbra, 
Que el sol todo el mundo alum'Ha 
Y vosotros lo cegáis. 

No e5t•·ellas, aunque serena 
Luz mo:;tráis en tanta. copia 

Que en ,·osotros hay• luz propia 
Y en las estrellas ajena. 

No sois lunas, a tni ver, 
Que belleza tan sin par, 
Ni es posible en sí mcngu • r 
Ni otras luces crecer. 

Y aunque ángel~s parecei:<, 
No tnerecéis tales nombres, 
Que ellos guardan a los hombres 
Y vosotrc.s Jos perdéis. 

Se presume que las composiciones descubiertas por Zaldumbide debieron 
sP-r escrit<ls antes del destierro. Despné3 fné la suerte del P. Agnirre excepciq·• 
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A Velasco debemos la revelación de grnli parte de los 
'poetas ecuatorianos de este siglo, con la cni ladosa compi­
lación que hizo en los cinco tomos ya citados de Un ocioso 
de l'aenza. La colección es de gran valor; refleja el gtts­
to predominante de la época; las influencias que preponde­
raban entonces; y los modelos que se proponían segnir 
Job poetas. 

Era el siglo de conceptismo y del culteranismo. 
Como nos ha sucedido casi siempre, había sido necesario 
que transcurriera casi u u siglo para que las nuevas mo­
dalidades literarias ele España nos llegaran: estaba para 
morir .el culteranismo, estaba tal vez muerto, cuando Ve­
lasco hacía su colección glorificándolo. Los jesuítns fue­
ron siempre los mejores afiliados a las que hoy se dirían 
modernas tendencias artísticas. El Pob/emo y Las Sole­
dades de ese extraño genio poético ele Góngora, quien 
ejerció señorío en las letras españolas por más de siglo y 
medio, se recitabaü en las escuelas ele los jesuítas, como 
la Ilíada en los gimnasios griegos, dice nu crítico mexica­
no. Los mayores ingeuios de ese tiempo se coutaminaron 
ele gongorismo, cuando no plegaron bajo sus banderas. 
Lope de Vega hizo el elogio de Góngora, ele igual manera 
que Cervantes. ¿Qué mucho que esa influencia haya sido 
preponderante en América? El poeta ele las grandes sin­
fonías ele oro y azul, c¡ne quería hacer ideas ele las pala­
bras; el poeta enmarañado, pero del cnal se puede decir 
que cada verso está cincelado como una joya, era seguido 
pot" una mnltitncl, desgraciadamente estéril, que no sin­
tió. sino 1a pesadez de la forma, sin llegar nunca a sus 
pnmores. 

En el tomo primero ele esta. colección se copia el poe­
ma La conquista de ll1"enona, del jesníta riobambeño, 
también desterrado, José Orozco, quien l!ació en 1733 y 
mnrió en Ravena en 1786. Esta obra, que es la principal 
de Orozco, es uu ensayo épico de gran consicleracióu y ele 

nalmente eo>pléndida en [t,dia y acaso no volvió a es2ribir verso.;, ya que !lO eo!lS· 

la ni una líne:>.·en l:t prolija colección del P. Vel..-co, tt·ab 1jad,1, según se expt·es.\ 
en <1lgnna parte. ele "esa cnlecció.1, en veinte ai"l" eL p.1ciente lab::H· O el P. 
Agnirre, coJocaclo n1ncho rná=> cdto que Stl-i co1n¡:uíleroi, nn consinti<'.) en rlitr copia 
de Hus prodnccioues al P. Velasco, 
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hmdw aliento. En su canto quiso celebrar la recupera" 
ción de la isla de Menorca por el Duque de Crillon, ctt 
1782. Es un poema épico a la.mocla de los que corrían 
entonces, oscuro, ·lánguido, sin pmporciones, pero cott 
aciertos iuespentclos, con luces que aclaran ele pronto, co11 
chisporroteos qne saltan. El poema épico no pudo ser 
obra sino de esos graneles- bardos que reunieron .el saber 
ele todo 1111 pueblo o de las gloriosas calectiviclacles. ¿Es-

. paña tiene una mejor epopeya que su Romancero? Con 
justicia se ha citado de Orozco, como una estrofa de veras 
hermosa, lo siguiente: 

Como en colitrarz'o chma deg-enera 
no pocas veces desg-raáada planta, 
au!l cuando cuzdadoso más se esmera 
eJt su cuitz'z;o aquel que la trasp!aJtta,· 
tal nú musa útfe!z'z en e:;¡;/ra11jera 
Ú/{lÓn se ve deg-enerar, si canta,· 
aura Jtaúva fáltale, )' con ella 
el dukc z1tjl11jo de bem,i¡-Jw estrella. 

No sólo aura nativa; le faltaba conviccwn: el senti­
mieu to fermosó, apasionado y creador no podía tener- ca­
bida en el pecho de nn' criollo americano, el cual si no 
estaba preparado para· exaltar los graneles acontecimientos 
de la tierra en qtte había nacido, tampoco debía sentir la 
epopeya española en la guerra contra los ingleses, aclemús 
ele que la recuperación ele Menorca no era motivo suficiente 
para molestar a los santos cristianos y a los dioses del 
Olimpo, como lo hizo el Padre Orozco. Sin embargo este 
poema' es·· el ensayo poético de m,1yor consideración ctt 
tiempo del coloniaje. 

Otro de los poetas ele la colección de Velasco es el P. 
Ramón Viescas, quiteño, nacido en 1731 y fallecido en 
1799. Con mucha j nsticia decía Menéndez y Pelayo, 
que de todos los poetas de la colección, Viescas era el que 
mostraba más arte, mejor gusto y más sólidos conocimicll·­
tos ·de humanidades. Todas ]as composiciones que SI' 

insertan en la colección tienen gran valor poético, eü espl~·· 
cial El Sueño sobre e/ Sepulcro de/ Dante, la canción A /11 
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éxtúuz'ón de ia Comjmi1ía de fesfts, y la elegía A la mzit?J'­
Ie del P. Rú:ci en las prúúmes. 

En el tomo cuarto de la colección se encuentra ntw 
Despedúia de Qut'to del P.· Mariano Andracle, quien uo 
eucuentra palabras para expresar el dolor de la ausencia 
ele sn bello y delicioso Quito; así como versos ele Velasco, 
Viescas, los dos Larreas, ele l\Iauuel Orozco y del 
lojauo Ullauri. 

En el tomo segundo encontramos también poesías de 
]os lojanos Sebastiáu Rendón y José Garrido, de una anó.r 
11Íma musa quítense; como hay en los demás libros versos 
del guayaquilefío Juan Arteta, del Ambatefío Joaquín Ai­
Jlón y de otro ingenio travieso quítense, sin que nin­
guno de ellos merezca h cita expresa ni la anotación de­
tenida. (9) 

c. (g). Para_ la historia ele la literatura en :iem~o de la _Coloni;¡, e> inapre-
table la L-oleccton del P. Ve lasco. Stn ella el p •rentests seru muy griiiiC!e v el 

tiu ele! siglo XVIII estarí" poco rneno" que eu bl:inco; porque si es\·erdacl ·que 
existirían Espejo, Aguirre y el mismo Velasco, no cüntarÍíllllOS con Orozco, G·arri­
do, Vie,cas, Ambrosio, Larrea 'y otros.~ La colección del 1·'. Velasco traída junto 
cou el manuscrito ele la Historia, se encuentra en la Biblioteca Nacional ele Qni­
to y consta de cinco volúmenes 1nanuscritos en 4° menor,_ encuadet:nr•dos en me­
dia pasta, de al rededor ele 300 páginas cada tillO. Se hallan escrito.> ¡;on n¡ncho 
cuidado, eu una hermosa letra española antigua. 

Los cinco t:Jmos tienen. por título: "Colección rle Poeff.ts vat'Ías, -hecha 
por un ocioso en la.-ciudacl ele Faenza". En el ton10 I y con letra diferente ele 
aquella en que se escribió al título y «caso meno-; alltlgua, se lec: "Por el P. 
Juan ele Velasco".--El tomo I lleva el ;~lío de 1790; las cuatro restantes el 
ele 179r. 

El índice ele los poem.,s contenidos en 'el Tomo I es como signe: 

I-.. Demofonte y Filis, ele Dn. Lorenzo de las Llamosas. 
Il~A la muerte de Sor Juana Inéc; de la Cruz, ele el mismo. 
lll~Sacriticio de Iligeoi.a, ele Dn. Luis clf; Verdejo. 
IV--A la muerte rb !':ior !nana Iné.-; rle la C•nL, de el mismo. 
V-.Fragmento.-; ele otros poetas. 
VI-La conquista de Meúorca, de Dn. Joseph de Orolco. 
Vli-Quexa contra el antor ele esta Colección, ele el mismo. 
VIII~La Codina convertita, el' uu P. Hevmo. soprannomato Fra Cervel­

'aL~ano. 
El tomo [[ coutiene, en el libro I, rS pt•esías antigu«s del 500, o siglo 16; 

1H del 6oo, o siglo 17; 9 del fin del sif\lo 17 y principios del 18.~En el Libro [[, 
I'J poesias sacras modernas.-En el Libro III, 35 poesías diferentes a diversos 
¡suntos. 

En el Libro I se encuentra un<t m<tla composición ele u;1a anónima musa 
¡uitense, y en el Libro z 0 ·varias composiciones del P. Velasco y de otros ecua­
nrianos, eotre las cuales pueden citarse cou elogio clos s:metos ele Ambrosio La­
Tea, poeta fácil que dejó escritos muchos poemas en castellano.~El libro 3° 
1stá lleno cte chabacanerías, pasquines y piezas chocarreras, que indican que ¡,i 
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SIGLO XIX 

Hemos llegado al siglo XIX. Para América es el 
siglo de la libertad y el de las mayores conquistas que pu­
do conseguir el continente para sn desarrollo dentro de la 
civilización de los pueblos. 

Después de la prop~gancla fi Iosófica que hiciera 1 a 
Francia enciclopedista, esa misma nación heróica, espiri­
tual e inteligente, levantó ante el mundo una gran llama­
rada que fué al propio tiempo hoguera y antorcha: la 

colección, más que un fiu literario, perseguía uno ele entretenimiento tan sólo. 
Los sonetos que, tomados del Libro 29, copiamos pertenecen a Da. Ambrc" 

sio Larrea y son dedicados a María, perenne fuente de suave inspiración religiosa: 

A LA JVIADH.E S. S~ DE LOS DOLORES 

/Ju. Amb1 usio J.arn·a 

SONETOS 

Virgen glorias", bellísima María, 
Beso humilde y confuso aquella mauo 
Trono del Verbo, asilo soberano 
Del pecador, imán del alma mía. 

El contener las lágrimas, sería, 
Al mirar ese pecho, tan en vano 
Que el corazón más clnro y más villano 
En llanto por los ojos se ~aldría. 

Mas ¡ay ele mí! Q11e )¡,sangrienta espada, 
Que el tierno corazón así atravies<l, 
Tiene a la amable Virgen demndada. 

Pero me engaño: gue nua tal belleza 
Es una flor, que nuncél será ajada: 
Es como el sol gue ele brillar no cesa. 

No afea la n11be al sol, sólo le encubre, 
Ni el tierno rosicler quita a las flores 
Sus hermosos vivísimos colores, 
Antes más agradables los descubre. 

Las lluvias más frecuentes en octubre 
Aumentan eo el prado los verdores, 
Con el rocío el jazmín bebe candores, 
Y la ros" de púrpura se cubre. 

Así, o Virgen bellísima, así el llanto 
Cual rosicler hermoso e\., la 'lurora 
Mostró sólo el dolor, sólo el quebranto; 

Pero así como el alba cuando llora, 
Es de los ojos peregrino encanto. 
Así el llorar en ti n1ás euatnOr<L 

El tomo III es continuación del auterior y tiene el siguiente índice: 
Libro. 4.-Poesías Satyrica.-26 composiciones, entre las cuales hay ele Ve-. 

lasco, Viescas, Orozco, Arteta y Joaquín y Amb•·osio Larrea.- Libro S---Poesías in­
cliferentes-27 composiciones ele Viescas, los L<~rreas, Arteta y Velasco. En este 
libro se encuentrau las poesías conocidas de Vie.-;cas sobre el ouevo sepulcm del 
Dante y al Ci!Samiento ele b Sra. Matilde Cappi.-Liblo 6-Poesíls selectas de la 
Juventud Triunfante-47 composiciones, obra, según se expresa, del ingeniero 1'. 
Luis ele Losada, de la Compañía de Jesús, compuesta para celebrar la canoniza" 
ción de S. Luis Gonr.aga y S. Estanislao ele KostiFt. 

Termina este tomo con un Suplemento il los Libros preccdP.ntes. 
El Tomo IV contiene: 
Libro 7-Poesías relativas al extrañamiento de los Heinos-r8 composicio· 

nes entre las qt¡e se encuentran ele Anelrnde, Rebolledo y Crespo. Da cornienz" 
a este Libro la Dt·sped/da ele Andmd~t, que expresa verdadero dolor y Llll fer 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-117 

humanidad guiada por esa luz caminó en columna cerrada 
en busca de ]a razón y de 1a libertad, deificadas pot· la 
Revolución Fraucesa. (10) 

varase amor a Quito, su ciudad natal, amor aceudiado por la auseucia.-Libro S­
Poesías relativas a la última persecución y extinción de los Jesuftas--34 compo­
siciones de los dos Larreas, Velasco, Viescas, Garrido y Ullanri.-Libro 9-La­
mentos por la muerte de la Compañía y consuelos ni ver que comienza a resucitar 
por la Rusia, divididos en 4 partes, ele D. Manuel Ot·ozco-5 composiciones, in­
clusi1•e la dedicada por Lozano al autor de los Lamentos-Libro ro~Poesíns rela­
tivas a la conservación ele los Jesuitas eu la Rusia-r3 composiciones, entre las 
que h01y de Velasco y de Joaquín y Ambrosio Larrea. 

El Tomo V contiene el Certame" poético, que puede llamarse Comedia so­
bre el Calvario y el Thabor.-Este Tomo está dividido en 5 Combates y llll En­
tremés.-Los Combates se sostienen ent,·e el P. Francisco Xavier Lozano, natural 
de Valdepeñas en Españay el P. Munuel Iturriaga, natural de Puebb 'de los An­
g-eles en México.-En el Lutremés toman parte la Musa Escéptica, esto es, el P. 
Ramón Viescas, natural de lbarra en Qnito; la Musa Panigerista, esto es, el P. 
Joseph Caso, natural de Cuyo en Chile, y la Musa Imparcial, esto es, el P. Joseph 
Garrido, natural d<;'> Laxa en Quito. 

Aun cuando se dice que Lozano es español, en las composiciones que for­
man la disputa, se habla de Jos dos cisues mexicanos. Lozano es un poeta de 
gran importancia. 

Por los versos que contiene este tomo, el P. Garrido merece que se le cite 
al igual de Viescas y Orozco. 

( 10) Marius An<lré trata de probar e u su libro La Fin de 1.' E m pire· 
EsjJag·nol ])' Amérique: 1° que el gobierno espauol en Amél'ica fné, si uo el 
más int'!ligente en el punto de vista económico, el más paternal de:toclos hacia los 
iudígenos y los criollos y en ciertos ·res¡Jectos el más conforme con las traclicio­
nes republicanas de la república roma•ta; z9 Qne la revolución americana no 
tuvo por cansa un exceso de miseria y de ignorancia sino, por el contrario, la 
magnífic,l ·instrucción que se daba, que produjo una élite valios01; y 3<1 Que la 
revolución hispano-americano no fué hija de la revolución francesa, sino al con­
tr;nio u.:a reacción, sobre todo en aquello que h. revolución tenía de antirreligiosa. 

La'l leyes que España clabn a sus colonias no podían ser mejores; pero tan 
lejos estaban y tan extenso< eran los ter l'Ítorios gobernados de3cle España, que a 
pesat· de toda la bondad de las leyes, queda una euorme e incontrovertible docu­
mentaci{:l por la qne se viene en conocimiento ele las injusticias y crueld<Hles, 
que eran fruto cotidiauo ele la administcación española e u Améric~. Cierto que 
cada uno de estos países puede ostentar el nombre ele algún patriota, de algún 
científico, de algún literato; pero estos no fueron producto del medio, sino de 
condicion~s, meramente personales. Espejo, el mayor ingenio de fines del siglo 
XVIII, (t:~ un autoclidacta, v lo mismo puede decirse de los demás hombres que 
sobresalic~ou en aqueila ép~ca. 

Concretándonos a Espejo, es vecdad que no Ldlan en su obr,t amargos re­
proches c.lntra los revolucionarios franceses que mataban el pendón antirreligioso; 
pero también es eviclente que EspEjo fué hijo de los enciclopedistas y que en las 
pi\ginas ele los filósofos fwnceses debió la clara linfa que le convirtió en un re­
belde y le hizo buscar la iuclepeuclencia clte su P .. tria. 

Esto que sucedía con Espejo, ~ucedía tal vez con los precursores; más la 
generación de r.Soo fué proclucto ele la Revolución Fnncesa: Rodríguez y Na­
riño traducían la De.c!aración de los d<'l'tehos dd !tambre, Miranda fué un es­
clarecido general de In Fn!tWi'l r~volqcion¡lr!~. Bolívar, t\ll discípulo de gon: 
senu y de la He1•olución. · 
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EnHÍIIg.-nna parte fué tau activa y eficaz la propagan­
da como e 11 América, 111tt ndo 1leno de pueblos aherroja dos 
por los C011quistadores y hambrientos de igualdad y de 
justicia. .Ya los enciclopedistas habían preparado el cami­
no y hemos visto como Espejo echó los ci.mientos para las 
futuras fundaciones. Y 110 era solamente Espejo, sino una 
pléyade, o más bien dicho, uua legión de hombres ilus­
tres y patriotas los que t1·abajaban en toda América por la 
emancipación de este Con ti nen te. En B ueuos Aires, co­
mo en Sautiago, La Paz, Lima, Santa Fe y Caracas se 
trabajaba por la Revolución, tanto como en Quito. El 
mérito mayor de esta ciudad, al levantarse decidida y como 
víctiliw ejemplar, acaso no consista siuo en la imposibili­
dad en que se etJcontraba ele sostener la lucha. 

La vida política e intelectual de la colonia se halla 
circunscrita eu ra ciudad de Quito, por razones muy obvias 
de centralización admiuistrativa; y, por lo mismo, vamos 
a seguir refiriéndonos a esta ciudad para la continuación 
ele e.;:;tos ;¡puntes. Al prit1cipiar el siglo XIX, la ciudad 
ele Qttito ft~é visitada por tres viajeros célebres: Humboldt, 
Bonpland y Caldas. Con Humboldt vino a América el 
saludo mús estimulador del viejo mundo; hombre extraor­
dinario, ele sólida cultura, que dominaba bs ciencias y 
penetraba con desembarazada soltura en las artes. Estos 
sabios, en la escala ele sn valer, vinieron a completar la 
labot· de propaganda civilizadora de los Académicos Fran· 
ceses. En efecto, Quito, el 10 de agosto de 1809, consti· 
tuyó una Junta Suprema, que ftté el principio de h gran 
re vol uci óu que se enceud i ó en toda América y e¡ u e el ió por 
resultado h inc!C'peuclencia ele este Continente, cl<::spués ele 
larga lucha. (11) 

(n) El viaje de Caldas al Ecuador fué ~umamente beneficioso; sus cos­
tumbres, sabe•·, austeridad y estudio, sir·vieron ele ejemplo y de estimulo. Caldas 
no se encontró muy a gu~to e11 la ciuclacl ele Quito, sob;e todo, a la que ctmsicle· 
raba como uua moderna Babilonia, llena ele incentivos y, por· lo mismo, de peli­
gros espantosos para la tranquilidad y la vrrtucl. Cuando Humbolt llegó a esta 
ciudad, Caldas se horrorizaba cou el temor ele que ~1 sabio prusiano, jo\'en, her­
moso, elegante y mundano, cayera en las redes de la~ Circes quiteñas; y al fin 
tuvo que deplorar que Humbolt robara horas a las ciencias para anclar en paseos 
con damas elegantes y jóvenes frívolos. ~las no por esto dejó ele encontrarse con 
'buenos libros y ·con personas estudiosas, como Mejío, del cual hizo un· cumplido 

"logio, como profesor y aficionado a las ciencias naturales. Mejía le dedicó un 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--119 

Eú verdad, la época que se podría llamar coloui;_tl y 
autigna del Ecuador, se termina en estos primeros años 
del siglo XIX; una nneva época comien:¿a desde el día en 
que Sncre trinufa eu Pichinc1Ll. en 18U y b República ele 
Colombia, creación del genio ele Bolívar, extiende la 
ncción ele sus leyes y ele su glori;f hasta el territorio 
de}¡-¡ antigua Audiencia. 

Los primeros veintidós años de este siglo deben ser 
considerados aparte y son como l\11<1 especie de interreg110 
entre las dos épocas, la antigua y la uneva, al propio 
tiempo c¡nc. 1111 eslabonamiento y una explicación. La 
vida públira segnía el curso acostumbrado, cou las consi­
guientes modificacio11es proc1ncichls por el ambr de los 
tiempos y por las influencias a que hemos hecho referen­
ria; pero era una vicia agitada sin eluda alguna, provisio­
nal, como que estaba en espera ele los acontecimientos qne 
iban a surgir irremediablemente. Y ele .ello tenemos v;l­

rias muestras: Mejía, al proplo tiempo qne en 1003 se 
empeñaba como catedrático en dirigir los pasos de la ju­
ventud estudiosa hacia las ciencias naturales, daba notas 
1le a1tanería digna ante la orgnllosa aristocracia qne 

<:t!rt¡¡men y C¡¡lc\¡¡s le recor:1eocló a lv!utis p"ra una expedición que se proyectaba 
" l>tsregiones ele las quinas. Felizmente Jl" ra la gloria de l\1lejía, los "conteci-
11\ie"tos le llevaron a Ecpai"ía, e11 donde tuvo ocasión de lucir su talento de oraclJr 
)' per iocl i sta. 

La Cdtima contt·ariedacl qne tuvo Cdclas en Quito la ocaóÍ<HI0 Humbolt, 
quie" prefirió acompaíi>Hse, en su viaje al Perú y México, rle don Carios Montú­
lar, el que más tarde iba a se•· célebre como rcvolncionat·io y como mánir ele la 
lr1clepenclencia. 

Sin embargo C"lrlas, Humbolt y todo cuanto ele valioso llegaba por estas 
li«~rra'l, tenían palabras ck agr;Jcleciiniento y ;:dabanza para f!i i\1 arqué~ de Selv;1 
Al(~gre, padre ele Carlos l\l{ontúfar, en cuya casa Pran n~cibirlos y agasaj.1dos con 
j(,da espleudiclez. El Marqués, persona pronlinente eu conocimiento y en Célu­

rhlcs era ei mecenas ele 1<~ juventud estl!Clios·t" gozaba ele una gran popularir!acl, 
urnti,·o por el cual el Jo de >•gosto ele 18og, ftié ·nombrado, cou el voto unánime de 
l11:i comprometicll)S eu ese movimiento, Presicle11te de la Junta de G-obiet"no. 

No sabemos que i\lontú[M, que hr6 nn hornhrc ele corte y nn valioso gue· 
lr.,ro, hubiera sido t>llllbién hornlJre de ciencia, y con todo el jovial y <1legr" 
llr1111bolt le prelíriú "el il\l'>tero y malhumurado Calclas. ''1-'artió el Barón con 
rdl Adoni .... ", P.scrihía Calcl.1s en !;11 clespechn, y en 1·f~~cto, co1no resuiLHlos del mg__ .. 

u,urtlble viaje., apen<.ts si se conserva. inédito, un deficiente ilinerario escrilo por 
MontrHar. 

No así del M~rqué.<, quien ha dejado varios escritos, inéditos tanrbién, que 
t ,,.,,¡, n gr>IIH!es conocimiei1tos del arte de gobernar y ~el mi r;: ble previsión aclnri • 
1d:1trativa. Por desgracia hizo falta que la acción acon1p:1ñara a sus ideas, y 
i'lllrrrdo el trauce fué apurado flaqueó l,unentablemenle. 
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se emp~fíaba en mantener su anti~na omnipolcllt'iila 
Betmet Stevenson narra en sus memonas que ala llc¡~·:11l~, 
de Ruiz de Castilla, uno de los últimos Presidentes d(· lb 
Audiencia, 1os estudiantes de San Fernando dieron ctt:\~ 
tro representaciones teatrales en honor de este .Magislt:~" 
do; las piezas elegidas fueron Católl, A11drómaca, Zomt~l¡' 
y La Araucana, ''con el objeto de inspjrar el amor n l,\ 
libertad y los prin~i}~ios del rep,nbl~cauismo", ,dice el ~::~ 
gaz y observador vlaJero. ¿Que piezas eran estas? a(':l:\a 
fueron escritas expresamente para la ocasión por los iq~ 
genios revolucionarios de la época? No lo !"abemos; 1¡ 

estos preciosos documentos históricos, que serían adctu1
1 

cousid~rables aportes literarios, se hallan perdidos tal "'h 
para stempre. 

11 

E u tre los hombres notables de este tiempo es ll l'l ·1j 

sario citar ele manera preferente a José Mejía. Mejía tth 
ció en 177 5. Estudioso e inteligente, 11amó c1 esde lltl!':l 
temprano la atención de sus profesores. Obtuvo los 1 Íl le 

los ele maestro en filosofía, de doctor en teología, de ltj1 

chiller en medicina y rindió las prnebas necesarias p:1/i 
el de jttrisprudencia canónica y civil, grado que se le 111'* 

por 110 haber presentado el certificado de legiti111idil( 
exigido por los estatutos. 1 

Era la inquina que se presentaba embozada cu l'11j 

tra del mérito, a tal punto que no solameute le irro,!~:¡1~1 

este agravio sino que también le hicieron destitttír d1· f 

cátedra ele filosofía qne dictaba en el Seminario de : ·,l 
Luis, alegando, dice Caldas, qne hacía perder e1 !ÍI'IIII 
a sus discípulos, hablándoles ele botá11ica, antes c¡tl<' ' 
ente de razón y las categorías. Lo han arnti11aclo y 1 

clnciclo a la miseria, dice el mismo Caldas, quien prllp111 
a Mutis agregar a Mejía a la expedición cicutífi¡·;, ;¡ 
el sabio popayanés había traído al Ecuador. 1\'I i<·JJII 

tanto la vida se hizo difícil para lVIejía y prefirió s:ili' 
Quito: fné primero a Guayaquil y clespnés a Linut, ¡j,, 
donde se trasladó a Espnfía, llevado por su amigo 1 >. 1 • 

M. Malheu, Conde de Pnñonrostro. 

A España llegó en los momentos en que el Jlli' 
de :rvLtdricl se levantaba contra los fraÍlceses. lVlcjí:t 111 
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Fte en los acontecimientos y padeció muchos sinsabores. 
espnés ele la capitulación ele Madrid, Mejia gue se ha­
tba empleado en el Hospital Genera], s;-¡]jó disfrazado 
:carbonero y al cabo de ~~einticinco días de una marcha 
arosa llcgf> a Sevilla, de donde pasó a la isla de León 
a· Cádiz. 'J'iempos difíciles esos para España, en que 
Junta de Gobiemo necesitaba reunir ]a mayor repre-

ntación ele la Península y de las colonias y dar faci]i .. 
tcl pata estas reuniones, cuando el enemigo se hallaba 
~ntro de b propia casa; con este motivo la ] unta de Se­
¡]]a dispuso que los americanos residentes en España 
Ltdieran ser nombrados diputados snplentes, mientras 
>S principales se elegían en los propios territorios: así 
té desig~aclo Mejía diputado suplente para representar 
Santa Fe. Esto sucedía en 18:!_0. Es el período cnl­
linaute de la vida ele Mejía. En las Cortes se puso a la 
.tbeza de los diputados americanos y por su elocuencia 
~colocó a la par de los más famosos oradores de la Cá­
Iara. Sabía manejar bien las ideas y con graciosa pre· 
isióu las palabras, de modo de eucamiuar las discusiones 
pn habilidad y maestría al pnlito preciso al que quería 
legar para salir tri un fa u te. . 
1 

En la tribuna y en las páginas de la revista "La 
¡~eja espaílol.a'', ~1~~endió la _libertad de im_Preuta; c?mba­
iiO contra la Inqutswn; abog-o por las colomas amencauas 
i por su lejano y querido Quito, en el que s.e había desD­
:rollaclo ya el sangriento drama del 2 ele agosto ele 1810; 
idio gue se declarara 1a igualdad de derechos ele los 
iputados america11os; ·defendió la abolición del tributo 

11
tle pagaban los indios de América; hizo la alabanza 

¡e la Pfebe, la cual era, en sn concepto, la única_ 

1

¡ne podw salvar a Espaíla eu el grave trance por que 

1 ~rrsaba. 
1 La figura de Mejía en Cádiz tomó proporcioues estn­
:¡cndas, hasta el pu 11 to de imponer respeto a los con tem­
,;oráneos y admiración a la posteridad. 1VIejía fné llllO de 
i¡s principales oradores de las Cortes, el primer liberal de 
h\mé.rica, de quie? se so:1x~cha q~1e as~iraba a la iudepe.n­
·cnc¡a de sn patna, segun Alcala Galwno, y un voltena-

'11o d.e pnra sang-re, como dice lVI'enénclez y Pelay9. 
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lVIurió en Cádiz 
compuso el epitafio 
lm11o. (12) 

]22 ~ 

el 2 7 de octubre 
para la tumba 

de 1813. Olmedo 
de esle g-ran tri-

(rz) El nombre ele Mejía es muy respetado por los ecuatorianos: se h;• 
PsterPntip:.lclo para tenerlo sien1pre fijo en el uúmero de nnestrclS escasas glorias, 
Su vicbt es poco menos que desconocida; pero no hace al caso saber que se casó 
con la hermana de Espejo, que en España pasó por soltP.ro y tuv.o una querida, y 
ntr;¡s min11ciosas, interesantes, pero no indispensables para apreciar cl·mérito del' 
hombre. La historia de Mejía ·está compendiada y condensada en la época en 
que con verbo elocuente y con espíritu liberal y patriótico, fué en las Cortes de 
lácliz un vocero de opinión, trompeta y clamor, al propio tiempo; por el pensa­
ruieuto ruoderno, civilizado, europeo, se puso a la cabeza-él, un habitante ele 
las selvas de América-el~ los hombt·es más connotados de España_ 

Los hombres son hijos de las ocasiones; si la suerte nyndó a encu~1brn_rl::s,. 
por propio estímulo se po1wn a la altnm de las circunstancias. Si Mejfa, por fe­
liz casnalici:Icl, IEl hubiera sido llevarlo a España, su nombre habría figurado oscu­
r<llilente en los apuntes de algún ~orudito y nada más. C<ddas hübbt de lln Mejí:t 
cualquiera, Rllnque inteligente y apreciable; y hay que hacer un esfuerzo de· 
compaginación rle datos y noticia,, para comprender que aquel Mejía es el mismo· 
que CiiUSÓ la admirilcióu en España, por su 'elocuencia arrebahdora, oportuna 
y convincente. 

Cuando se revisan los discursos que [\•lejía pronuució en las costas ele Cá­
t!iz, ele r810 a r8r3, se aclmi¡·¡¡ la valentía con que expone sus ideas y el orgullu 
con que se ]Jroclama americano. El r8 ele enero de 18r1 defendía la igualcl~d 
ele la represent;;.cióu para las Colonias y expresaba con toda altivez: "Yo soy in­
violable; y aunque no lo fuerl•, diría lo mismo .... Soy representante del Nuevo 
RP.ino de Graua<l<1, y sólo deseo que V. M. sea lo que rlebe ser ... ¿Se podría 
decir que hombres igu~les no tengan iguales derechos?" En la sesión del ¡9 de 
noviembre, defendió valientemente L-t causa del Quito del IO de agosto. De los 
discursos sensasiouales que pronunció en esa memorable época, hay que citar de 
manera especial ks magníficos de las sesiones del rr y 12 ele enero ele r8r3, ell 
contra clP.l restablecimiento del Tribunal de la Inquisición. 

i\luy reuombrado es el discurso que pronunció 'acerca de la libertad de 
impreuta. Transcribimos los principales párrafos: 

"Señor: 
Sujetar a un autor a que no imprima sus libros siu que los censuren príme­

ro y los censuren con intervención y de orden los mismos jueces, que pueden 
detener las obras que estimen o afectan estimar por malas, jueces que a los que 
declaren autores ele ellas han de castigar ellos mismos con las más formidables e 
infamntorias penas, esto es y será siempre sujetar las ideas y los deseos, las fati­
gas y la propiedad, el honor y la vicl<l de los desdichados autores al terriblemente 
voluntarioso capricho ele los censare>:, es decir, al it-resistible capricho de unos 
hombres, que teniendo ya por si mismos tocbs las pasiones, todas las fragiliclacles, 
toda la ignorancia ele cualquier hombre, están además subyugados por todos los 
.errores, todos los intereses y todos los resentimientos; están armados con todo el 
pocledo, toda la im¡J\miclad ele las Autorielacles, que les confían la vara de hierro 
ele la censura, con el int~nto y la persuasión ele que la sacudirán en pro y a pla­
ce¡· de ellas mismas. 

Luego, si la esclavitud no es más que la clepenclenciot ele! arbitrio de otro, 
si la libertad no sufre más yugo que el de la Ley, elefeueler la acostumbrarla cen­
sur;, previa ele los libros que han ele imprimirse, es constituírse abogado de la 
esclavitud de la imprf.nta, es que los autores sean esclavos de los ·que mandan, 
sin acor.elarse que los mancloues mismos son frecuentemente esclavos ele las m;is 
bajas pasiones. Luego, sería menos malo, valdría más que en- vez de conservar 
las cadenas ele dicha previa censura, se prohibiese absolutamente escribir, y aún 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



12.3 

Poco tiempo hacía qne el americano que iba a distin~ 
gu"irse en las Cortes se encoutraln en Espaiia. cuando la 
ciudad de Quito se revolucionaba. Al principio, el moviD 
miento iniciado el10 de agosto ele 1809, no tuvo otro obje-

hablar, sobre toda materia; porque al fin el ciudadano ilustrarlo y franco no sería 
miser.able juguete ele un censor, de un jne1. ignorante y artew; pues no habría 
hombre tan imprudente que rehusare pasar por mudo a tl'lleqne de no exponerse 
a ljlle le arranquen la lengua. . 

Luego, la libc·rtad ele la imprenta cousiste precisamente en la abolición de 
la censura previa, ''erdacl luminosa y fecunda, de donde necesariamente se in­
fieren las importantísimas consecuencias siguientes: 

¡L-Que si dicha abolicióu fuese entera o parcial, absoluta o re'itriugid'c, 
lo será igualmente y en los mismos casos la libertad ele imprenta de que tanto 
hablamos todos, pero que (creo) entienden muy pocos. 

2~-Que los que quiereu que·toclas las obras pasen por tal censm·a, quierezi 
(acaso sin quererlo, pero no lo conoce u) que todos los autores sea u totalmente 
esclavos. ·· 

3~--Que los ele buena fe se contentan con la abolición de la censura eu 
unas tnnterias v convieuen en su continuación en otras, se conteutan cou ser libres 
a medias v coJ{sienten ~er tocl~tvía menos escl~\vos; v corno no cabe más rnedicioa 
entre la Überrad y lo esclavitud que el intermedio éoncepto de libertinos (esto es, 
libertos del que se dignó darles la libertad que ellos no tenían. ni debían tener 
de justicia), resulta que estos ciuehclanos medicineros, ·estos litel'ato.~ medidos, 
procuran que la liberalísima profesión ele un ~scritor público envuelva el villano 
concepto de ser los hon·,bres, de ser los autoz·es mismos, libres pol' gracia y a 
merced, pero esclavos paz· naturaleza ,. obligación. 

,¡\1.-Qne estos znismos, demasiado prudentes, pero poco cautos, z·eclamado­
res ele esta mediocre libertad ele imprent.1, no hablan más que ele memoria, no 
calculan sino sobre sus buenos eleseos, no establece•• más que una impracticable 
teoría, olvidando en esto (pne~ }'él sé que no la igno1·an) la ingénita, invariable, 
inc:orrc~-/blc depravación del cor;¡zún hnn1ano, depravación qne ha hecho y ha 
de 1J;¡ccr siempre tJUO en sujetando a censnra previa, aunque no sea más que la 
religiosa, los escrito~ concernientes a las cosas sagrada!;, qneclaL'a e(ectivan1ente 
(a la manera que ha sucedido en tod~s partes con loo bienes ele los esclasiásticos) 
rdigionizado, espirituali7.'ldo, consngrado, canonizado,. tocio lo que se escriba, 
aunq1w sea meramente legislativo, judicial, político, administrativo, literario o 
militar; etcétera, etc, etc, en una palitbra, ni una palabra, ni una respirnción, ni 
un ademán~ estcin éxeutos de pocler contener doctrinas, miras, íl}usioncs religiosas. 
Y eutonces, supuesto que los libros irreligiosos no delkn imprimi1·se, supuesto que 
los autores irreligiosos deben 'er castig;;clos, y supuesto 'JI'" los c¡qe han ele califi­
car la irreligión han ele ser religiosos, han de ser regulrtres, o a lo menos religio· 
sos discípulos de regulares, ¿dónde est;i el libro, clóude el autor, dónde el in­
violable Diputado, donde hs Soberanas Cortes (este lzltimo, cez:tro santo ele la 
madre patria) que no .estén expuestas desde ;dwra a ser, que no hayan de ser 
efectivamente algún cli<t declaradas in:eligiosa';, )' violadas, q:1emadas, aniquiladas 
por aquellos mismos a quienes estamos pt·ocnrando h'lcer. felices a costa de nues· 
tra propia felicidad?. 

10h, Sócrates! ¡Oh, Galileo! iüh, Padill;,l Vosotros, maestros modelos, 
envidia mí~: vosotros sabéis que aunque no tengo vnestro S'lber,' he tenido desde 
la aurora du mi razón, v tengo ahOI'a, que e.; el m·er\i.-, dh de la libertad espaiio­
la, he tenido y tengo. sí, vnestr;¡s icieas, vuestra virtud, y ese vuestro noble deseo 
de h<lCero:-; rtcreeclores a nna suerte glorio-.:amente clesgraci:lda! .... ....•... 
Pe¡-o, jah, Galileo, Galileo! .......... ,tll me has enseí\a:lo con tn vergonzosa 
retractación qnc pneclcn· tenerse los deseos ele Só:rates y sin el \'alor ·necesa-
rio ~)¿~ra lllOl'i r··.. . .... • .• . ,_ ..... · . .• , , . . . .. , , , ... , , , , , , , . · . , '·. , . , , .. ,., , , ) , 
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to aparente c¡ne el de continuar la gestión administrativa 
de la península con la constitución de una Junta qne sitl­
vagnarcliara el territorio para el aprisionado rey español, 
Fern<¡tnclo VII, cooti·a el usurpador Bonaparte. Pretexlo 
vano en verdad, que no se necesitaba aclarar con la 
proclamación franca de 1 i bertad, para q ne fuera comba ti do 
por el poder ele tocbs las antoridaeles españolas de. los 
gobiernos inmediatos: del Perú y. de Nueva Gnmada vi­
IIÍerou tropas que ~letnvicron el movimiento al principio, y 
perna nos fueron los soldados qnc en ag·osto ele 1810 victi­
maron a los patriotas apresados y combatieron co11tra el 
pueblo. De igual manera fneron tropas extrañas las que 
sofocaron la revolución independiente en 1812. 

Si 110 existieran las pruebas concluyentes ele que 
aquella revolución de 1009 no tu\10 el prestigio, la fuerza, 
la confianza en el tri u ufo, sino que se declaró vencida 
por la imprevisión, la c1ebiliclac1 y la eJuulacióu ele los diri­
geutes,-esas pruebas las tendríamos cu11 la escasa litera­
tura que 110s ha quedado de ese tiempo. Epoca azarosa y 
de lucha, que equivHle a una graucliosa aventura, pide a 
gritos el poeta civil, al bardo clirigiclor de multitudes y 
pro11osticador ele acontecimientos; pero 110 lo hubo. El 
mon1ento está representado únicamente por el poeta burlón, 
que ensaya la sonrisa como única arma ele Maque y de 
defeusa. Se conservan algttnos versos qne son como 
pasquines dirigidos ele parte y parte, que 110 tienen ningún 
mérito literario y·que apenas hacen compreuder el descui­
do de la policía del nuevo gobierno; mas quedan otros que 
constituyen una utteva i11formación liternria y política: 
son atribuíclos a varios poetas de Riubamba ele apellido 
lArrea, Jua11, Benigno, Fortnnato y Lucas; y más valor 
tienen cuando se. considera que don J uaii Larrea fué uno 
de los ministros del gobiemo ele 1809, clel primer gobiemo 
de lü patria. Hombres i ustru ídos fuerou estos Larrcas; 
se dice que escribieron muchas ob1as y c¡ne cultivarot1 eu­
trc olros gé11eros, e1 clramútico; poco se ha conservado ele 
ellos, y, lo qne se ha collservado, pertenece úuical!lellte al 
género jocoso CIJ que la burla clcseucantacla traduce .uu 
pcsiluistuo inteligente y caballeroso. Se atribuyen a Juan, 
ell\Iinislru del Gubieruo revolucionario, versos ell los que 
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se sonríe e~mnrgallleute dclllllevo ,¡-;·obierno y de Jos hom­
bres que en él tomaron parle, porque 110 encuentra la de­
cisión y seriedad necesarias para llcg:ar al trittnfo. Los 
dramas represeutados.después ele la llegada de Ruiz ele 
Castilla, 110 serían escritos por estos Larrcas? 

Al lado de los poetas citados hay que nombrar al 
eclesiástico "Miguel Antonio Rodríguez, quien nació en 
Quito en 17 77. Fué notable por sn i 1 ttstración y por su 
patriotismo. Traclnjo la Declaración de los Derechos del 
Hombre, a tiempo que igual traducción hada Nariño en 
Santa Fe. Rodríguez tomó parte cu la revolución de 1809 
y era iuelividuo de la Junta: escribió el proyecto ele cons­
titución para el nuevo. gobierno. Patriota ardieute, com­
batió por la patria hasta los últi111os instantes. Triunfaute 
Montes en 1812 le desterró a Filipinas. Regresó después 
del Lriuufo de Pichiucha; pero uo pnclo gozar del anhelado 
bien de la libertad, pues que, al regreso, murió en Guaya­
quiL Bntre las obras de este clérigo virtuoso e ilnstt·ado, 
al decir del P. Solano, se encuentra la oración fúnebre que 
pronunció en las exequias ele las víctinJas del 2 ele agosto 
de 1809. Este discurso es una lección de patriotismo die~ 
tada en frase se,·era de couvicciótt y ele sinceridad. (13) · 

Ülra huella imborrable ha dejado esta época que sepa~ 
ra el coloniaje de la República: la constituyen los cantos 
populares; las eslrofas qne labios anónimos dijeron para 
fijar la impresión de un instante o de llll acontecimiento. 
El calltO popular ecnaloriatJO serviría como pocas cosas 
para un hondo estadio psicológico: producto del encuen­
tro de dos razas y de dos culturas, la española y la abori­
gen, es lo representación ele 1111 estado psicológico propio 
del pueblo ecuatoriano que con la fusión ele dos fuentes ha 
dado una nneva modalidad inmediata. (14) La estrofa sen-

(13) Eti otra parte ele esta oh·a uos ocuparemos con má·; detenimiento en 
la historia literari<t ele esta époc<J, que a pesat· ele la importancia que tiene en 
la vida nacional, no ha dejado el documento ele consicler8ción que era ele 
esperarse. 

(r.¡) En realidad los cantares del pueblo no wn ele esta época solamente. 
Cantando la pena-la pena se olvich, nos dice un alto noeta espaiiol contempor<t" 
tJeo; ele tal mauera <-1ue mientras haya pen¡¡sy dolore:-:;, el pueblo l~)S rÍinará. Y tlilcla 
importa que los métodos ele difusión hayan c"gaclo en cierto modo con la facilid~cl 
de la publicación, esta fuente: los troveros no auclan de lugar en Jugar diciendo loo 
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cilla de sólo cuatro versos, que no tiene la nerviosidad bur­
bujeante de la seguidilla española ui de los otros cantos 
populares de ese pueblo, traduce la melancólica sonrisa 
del individuo que no se desespera con ning6n· dolor y 
tiene confianza en un porvenir remoto. Es también la 

romances ele amor y caballería; pero el sentimiento popular ex1g1ra, con iodo, la 
imp,·ovísacJOn. Los acontecimientos notorios peclir<in el canto popular; ya el ver­
siflcatlor sapiente, ya el ignorante hijo del pueblo, tunante, ciego, manco o cojo, 
que al son de su guitarra, irá expouicmlo en versos estro!Jeados el comentario que 
le sugiera las cuestiones ele uctualiclacl. Aclcm<is, el <llnor es el poeta por exce­
lencia y dicta al más iletrado, versos de una delicadeza tales que conmueven el 
sentimiento colectivo. 

Las· coplas, reunidas müs tarde por la mano cuidadosa e ·inteligente del Sr. 
Juan Le6n Mera, eu el abultado volumen <lUe se titula "C<tntares del Pueblo Ecua· 
toriano", no son ele esta fpoca solamente; p<.>ro hay qne considerar que los canta· 
res son la herencia 1mis perdurable del tiempo del colooiaje y que muchos ele los, 
que se conocen, aun en la actualiclacl, enlct boca cl<.>i pueblo, uo son sino las co· 
plas traídas por los conquistadores. La forma ele la composición, apropiada para 
la popularidad, se adoptó eu <.>Stas tierras y prosperó con increíl>le rapidez. 

Cuaudo se leen los cantares coleccionados por el Sr. Mera, se pueden sepa· 
rar m.uy bieu, los que· pertenecen a nuestro pueblo, de los importados. 

Los primeros est<(u llenos ele ecuatorianismo y quichuismos, que los convier· 
ten en típicos y les cliiU un distintivo entre sus con1pafieros. Pero unos y otros 
responden a la sentimentalídacl.calectiva, en parte aut6ctooa y en otra, heredada. 

Francisco Hodríguez Marín, eu el hermosísimo estudio que publicó en 
1910, acerca de la copla, cnenta un episodio ocurrido eu l'orl Said con la 
Condesa de Teba, Emperatriz de Frilncia, cuado la inaguración del Canal de 
Snez. Unos alegres cautaun·s pasaron a altas horas ele la. noche, junto al ,-/¡~;¡·!<: 
en que se lnllaba la Emperatriz, entonando al son dc: la guitarra cantares espaflo· 
les. Las· alegres coplas llc\'r.u~on· a la En1·;1eratriz el recuerdo ele su tierra qneri­
cla. Sali6 al requerimiento, como a una rcj<J, a las jJucrtas ele la cámara del ya· 
te, desde donde, ~ouriente y estn,mecicla, escnch6 al <'<!lllaor que le decí;~ en sus 
coplas del ·amor br;ivío y de las ternezas l<inguiclas. ,\gotaclo el repertorio, la 
Emperatriz "acudientio al caudal de sus recuerdos, pudo prolongar cluraute uuos 
minutos la casi orient;d serenata, indicando, par<t que fuese repetida, una copla 
espiritual, con aromas de la tierra, que elh misma simuló acompaflar con las 
palmas de sns nwnos: 

La pena y lil que no es pena, 
Todo es peoa parit mí: 
Ayer penaba por verle, 
Y hoy peno,.,. porque te vi, 

decia }¡¡ copla; y cuaudo sus ecos se apagaban eu lo,; senos del aire del desierto 
desde otro bote que, nípido, hada por nosoti'Os, c<uttó otra voz: 

Ni contigo ni .'iln tí 
Tienen mis penas remedio: 
Contigo, porque me matas, 
Y sin tí ... , por que me muero, 

copla que puso fin a una fiesta e:1Catüadot'a y, pol' su sencillez, incomparable)). 
Esas coplas qtw en esa memorable ocasión fueron a remover el fondo de 

ternura, enternecida. aún más por la ausencia, de la Emperatriz; son repetidas en 
los cortijos peninsulares co.no en las poblaciones y ranchos ele América, Esas 
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comentario apasionado ele los hechos y 
pueblo e o n tra J as inj nsticias de los 

Isaac J. Barrero 

(e ontútum á) 

coplas l<1s hemos oído tocloc. y constan en la colecciót\ ele cant<1res del Sr. ~lera, 
lo ']Ue nos prueba el origen de ¡,, mayor parte de ellas. 

Este es un caso de inmigr.tción, diferente al de producción simultánea ele 
una misma variedad /ollc-!Juát, a la. que alude el sabio Director de la Bibliotecit 
Nacional de Madrid. Por lo denuh, es comprobada la semej<lnza del pensamien­
to y ele la fonna entre cantares ele naciones diversas, COIJ1probación que hacía 
observar a Meuénclez y PelJvo "que la poesía popular, con ser lo más c"stizo que 
existe, es al mismo·tiempo lo müs universal, y n0 se la puede estudiar a follllo en 
una región determinada sin <JUe este estudio clifnncla nueva luz sobre toda la poe­
sía ele la raza, y aún sobre tucla la poesía del género hnn1ano''. 

La. copla, en medio ele su gran sencillez, tiene el acierto ele. transparentar 
anhelos que son comunes a muchos; y, entonces,. lo mismo puede ser obra de la 
musa auóuima, como ele los m~ís grandes poetas Y aún se puetle citar el caso de 
poetas medianos que ven perderse sus c,bres ante la incliferenc,.ia pública, salváu­
close tan sólo pocas estrofas que el público las recoge y las propegil, olvidando el 
nombre clel autor. De esta mauern se citan coplas <Jlle, siu saberse a ptwto fijo, 
se dan como de poetas conocidos; pero qne, en realic\acl el pueblo l~s repite sin 
cuidarse ele tales averiguaciouos. He aqní uua: · 

Se fueron mis alegrías, 
como ajenas, como ajenas; 
y se quedaron las· penas, 
con1o rnias, como tnías; 

cantar que por la senc;.llez con que descubre nn estado psicológico, con que pone 
ele manifiesto lo fug<tz de la dicha y la etemiclacl ele! dolor, encueutra un eco 
simpütico y seguro, y sea ele quien fuere se le considerará, con sobra de razóu, 
como copla popular. 
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CAPITULOS 

de vulgarización científica 
-----

fl funoamento oe la Giencia 
XIII 

Las Leyes Naturales 

El principio enunciado con el nombre de la constan­
cia del impulso universal o ele la conservación de la ener­
gía, 11os pone de manifiesto que niug-(m fenómeuo es ais­
lado en la natnrale?-a, todo, al contrario, tie11e íntima co­
l!exión con el resto del universo, de tal suerte, que éste 
es t111 co11jnnto armónico del que 110 se puede suprimir na­
da y al qne tampoco se le puede aumentar nada; todo cuanto 
existe en el seno del universo permanece en él; nada sale 
ni nada entra, por eso se ha dicho que su cauticlad de 
energía es coustante, puesto que todo lo qne podemos no­
tar de existente, real, y efectivo, es Ú11Ícamente la el!er­
gía, ya que hasta la materia 110 es siuo una simple mo­
dalidad de la entidad suprema ya citada. 

Para que un fenómeno acontezca, hemos dicho, que 
es necesario que en el sitio en que ocurre o en cualquier 
otro y en un instante dado, desapare:~.ca una forma de ener­
gía, y así, todo se reduce a n11a simple tránsformació11. 
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Pues bien, a la forma de energía provocadora ele u u fenó­
meno se le llama una causa, y al fenómeno- aparecido, 
pi·ovocaclo, un efecto. El universo es, por consiguiente, 
uua serie iuinterrumpida ele efectos, cada uno ele los cnales 
reconoce sn ca usa respectiva: todo efecto es provocado por 
algnua causa, y todo efecto, a su ve;-;, pnede convertirse 
eu cansa ele otros fenómenos, es decir, es susceptible ele 
provocar 11t1evas. transformaciones, esto es, nuevos fenó­
menos, unevos efectos. Y el universo es así: una cansa 
produce uu efecto, este efecto es cansa para 1111 segundo 
efecto, éste para Ull tercero, y así sucesivamente. 

El universo se nos mauifiesta como nn ciclb ele fenó­
menos si u fin, pero en cantidad, n<1da pierde ni nada gana., 
La experiencia tws proclama esta verdad, y más aún nos 
confirma más y más todos los días, de tal modo, que esta 
conclusión es algo de lo que no es posible dudar; y porque 
todo tiene sn razóu ele ser, sn causa, hemos dicho q ne el 
universo era un todo armonioso; uada viene a perturbar 
esa marcha regular y mesurada, en efecto; si algún día· 
encoutráramos un fenómeuo que 110 tuviera c8usa, sería 
para la cienci~L Ull 1110tnento ele verdadera augustia y eles­
consuelo, porqne de hecho, vendría abajo todo su hermoso 
edificio, qne con tanta clificultacl se ha venido levantando 
desde qne el mundo cuenta con seres inteligentes en su 
superficie. La posibilidad ele 1111 acontecimiento ele. tal 
twtnraleza es lan absurdo, que la razón humana lo rechaza, 
lo escupe, con muestras ele venladero disgusto. Un efecto 
sin cansa es inconcebible; toda la ciencia, toda investiga­
ción, se funda en ese principio universal111ente reconocido, 
ele que todo fenómeno uatnral, reconoce como principio 
una cansa que se encuentra necesaria111enle .dentro del 
universo, porque, como ya está indicado, todo acontece en 
su seno y todo queda en él. Concebir un efecto sin cansa 
sería reconocer tácitamente la inutilidad ele la investiga­
ción, porq ne esta operación de 1 espíritu, tiende precisa~ 
mente a descubrir la razón de las cosas, para conocerla, 
dirigirla y por último, sacar provecho ele ella. 

Un hecho como el citado sería la muerte del espíritu, 
pero, no se debe juzgar de la realidad de un hecho por las 
consecnencias, por desastrosas' que ellas pudieran ser: una 
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cosa es o no, independiente ele cuanto pudiera acontecer, 
y si existieran fenómenos sin ca usa, pues tu viératilos que 
aceptarlos; por más que muriera el espíritu y desaparecie­
ra la ciencia, y por más qne tnviéramos que resignarnos a 
vivir en el caos más completo e inexplicable, asú que clis­
paratado y fastidioso. . Sin embargo, no puede ser así, 
porque, si un fenómeno aconteciera sin una cansa snficien· 
te, la energía que lo pruclujera sería una energía apare· 
cicla ele la nada, y qne quedaría en el universo como una 
ganancia, ahora bien, la experiencia nos dice a cada ins­
taute que aquello no acontece, y que al contrario podemos 
hacer nn balance exacto y equivalente entre las cantidades 
de energía que aparetitemente desaparecen y las que apa­
recen como consecuencia, sin que jamás seamos testigos 
de la menor ganancia 1li desaparición real y efectiva. Por­
que la euergía no puede ser creada, por eso, es que no 

. hay efecto qne no tenga una causa: todo se. eucuentra ence­
rrado en el mismo ciclo, inmenso, interminable, de los 

·acontecimientos del universo conocido por nuestra con­
ciencia y del que formamos parte de nn modo fatal·e irre­
mediable. 

Además, por la misma razón, la ele la constancia 
de la cantidad de energía, es que es posible la ciencia 
para Pl hombre, pues si en nuestras investigaciones notá­
ramos que unas veces hay eq ni valencia perfecta entre las 
cantidades de energía c¡ne aparecen y desaparecen, y otras 
veces no, jamás tuviéramos confianza en los resn1tados 
obtenidos y jamás pudiéramos formular una conclusión 
que valga y que nos satisfaga plenamente. 

Por otro lado, somos también testigos de otro hecho 
importantísimo, y es, que si el universo es el coujnuto in­
terminable de causas y de efectos, éstas y éstos no se su­
ceden de uu modo caprichoso y como quiera; somos testi­
gos, decimos, de c¡ne las mismas causas producen inde­
fectiblemente los mis~nos efectos, de nn modo irremediable, 
cuando las experiencias y las observaciones se efectÚ<lll en 
las mismas circunstancias: las cansas no escogen los efec­
tos que vmi a producir, estos vienen ele suyo y siempre 
ele idéntiea manera; de donde se puede deducir clarameute 
que en el mnndo físico no notamos la existencia de ningn-
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11a voluntad: la energía universal, esto es, lo que se dice 
las fuerzas de la uatu1;aleza, es por excelencia inconcieu­
te, pues si no lo fuera, algnua vez hubiéramos presen­
ciado que una causa, colocada en condiciones equivalentes 
hasta la medida de lo posible, hubiera dado oi·igen a fenÓ· 
menos de índole contra ría o por lo meuos diferente. J a­
más hemos presenciado u 11 hecho semeja u te, y al cou tra­
rio, la experiencia nos confirma cada vez que la consulta­
mos, la veracidad del axioma que acabamos enuuciar ha­
ce un momento co11 el caráctei· de ÍllClefectible e irreme­
diable. El universo no sabe qne existe, y la naturaleza 
no sabe lo que hace: ya Jo elijo Pascal, aunqüe en otra 
forma y en otras circunstancias. 

Si las cansas conocieran lo que hacen, éstas pudieran 
variar los efectos a su manera, porque la ciencia es her­
mana gemela de la voluntad, y en este caso el mundo se­
ría inarmónico: dach1una causa, un efecto pudiera o no 
pudiera aparecer, y esto es completamente absnrdo para 
uuestra inteligencia. 

En este caso, también, tocla investigación-sería inútil 
y la ciencia Ílllposible, porque jamás estnviéramos seguros 
ele 11uestras conclusiones y generalizaciones: si la ciencia 
existe es porque la naturaleza 110 sabe lo que hace, y la 
cansa ele la armonía que observamos constantemente en el 
universo físico, es, en primer lugar, la constancia de la 
cauticlacl de energía, y en segundo, la inconciencia de esta 
e 11 ti el a el. 

De ahí que, si por múltiples experiencias y observacio­
nes, conocemos nna cansa y su efecto correspondiente, 
podamos establecer entre ellos una relación iumutable, 
podamos geueralizar por medio ele la inducción que esta 
relación persistirá en todas las circunstancias comparables, 
podamos descubrir las causas y por ende hacer ciencia. 

Pues bien, cuando descubrimos las relaciones qüe 
existen entre las causas y los efectos qne hemos podido 
observar, y generalizamos esto para todos los casos que 
sca11 iguales, decimos qne hemos descubierto nua LEY 
NATURAL: .el trabajo ele la ciencia es formular leyes, 
l'llando h;t estncliado y comprendido bien 1111 fenómeno 
~~nalqníera. ' · 
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. Como se ve, si 1a energía se aniquilara o se creara, 
o si ésta fuera conciente de lo que efectúa, jamás se pu: 
diera formnlar una ley, porque las relaciones de las can~ 
sas y los efectos, variarían según que hubiera creación o 
anodadamiento de la nombrada energía, o según la vo~ 
lnntad, el buen querer de las cansas o fuerzas naturales. 
Fel izmeu te, que hasta 1 a actual ida el, 110 hemos visto a pa­
recer ningún diablillo travieso qne tenga la habilidad de 
mermar o ele aumentar el impulso nniversal y ele jugar 
a sn albedrío co11 los efectos, cambiándonoslos a sn an­
tajo, haciéndonos aparecer t!IJO cuando esperamos otro en 
cumplimiento de alguna ley sacada a la lnz. 

~"""'elizmeute, decimos de nuevo, que este espíritu bur­
lón 110 ha aparecido, y hasla qne no aparezca, tenemos 
derecho ele creer en nuestra ciencia, pero si se mostrare 
algniw vez, entonces, aunque con harta pena y desen­
canto, recogeríamos todo lo expresado, y, forzosamente, 
tuviéramos qne pensar de otra manera. 

XIV 

La deducción 

En llllO ele los artículos attteriores, 11anmnos induc­
ción, a 1 a operación por medio ele la cna 1 el h01n bre ge., 
neraliza el resultado ele sus observaciones y experiencias, 
y fonllula leyes ele caráctet· universal. La f0mHt1ación 
de una ley, presupone, por consiguiente, el estudio de nn 
uúmero crecido de casos particulares parecidos, en los que 
los resnltaclos han sido semejantes. Al h:1blar ele esta 
operación también hetnos dicho, que una vez formulada 
una ley, los demás casos particulares se convertían en sim­
ples confirmaciones; y que servían ·para afianzar mús el 
prestigio y la universalidad del principio. También di·­
jimos, que una ley descubierta nos pennilÍ<l prever la mar· 
cha ele un feuótnetto, algo así como si se tratara ele 1111a 
especie ele aclíviuaciótL En realidad uo hay lal adivina-­
ción 11 i cosa ex traorcl i 11 aria; lo e¡ ne hay en estos casos e:: 
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una nueva función del _espíritu del hombre, qne le permite 
hacer la operación contraria de la inclncciém; esto es, e·n 
vez de gene¡·alizar, f)m"flcalarú:ar. 

Ir ele lo general a lo particular se llama deducir, y 
al acto mismo se lo 11:-~ma dedncció11. Y así hemos cliclw; 
valiéudonos de un ejemplo mny trivial, que si conocemos 
la ley de qne los cuerpos sin sostén caen cou dirección 
al centro de la tierra, estamos seguros de que esto aconte­
cerú cada vez que los cnei·pos se encneutren en iguales 
condiciones. Cuando tenemos una piedra en la niano y 
estamos firmemente couveucidos ele que se irá al snelo .en 
cuanto la soltemos; es qne, sin pensarlo, siu queredo, de 
la manera más natural, estamos haciendo una euorme de­
el ucción. 

La lógica, que es la ciencia que dirige todos nuestros 
razonamieulos, ha inventado lo que se conoce con el nonF 
bre de SILOGISMO, para cristalizar en él, para reunir 
en torno de este nombre, todas las reglas que debe seguir 
el espíritu para hacer buenas dedncciones, porque los pro­
blemas e¡ ne trata de resolver el hombre, no siempre se 
presentan con la sencillez infantil del caso de la caída de 
la piedra que acabamos de plantear; al contrario, con mu­
chísima frecuencia se preseutan rodeados de abrumadoras 
dificultades, y entonces, el espíritu necesita ele una guía 
que le permita clisminuír las probabilidades de perderse 
sin remisión en el Í11111enso océano de los fenómenos na­
turales. De aquí la importancia de la lógica. Felizmente 
que el espíritu humano tiene una tendencía innata, cuan­
do no se trata de cosas sentimentales, ele seguir, ele pro­
ceder lógicamente en todas sus funciones, sin embargo, 
no es de dar llll crédito exagerado a nuestt:as pacientes 
ccmgnistas, ya que continuamente la ciencia nos polle de 
mauifiesto, que con frecuencia solemos equivocarnos en 
nuestras inducciones y deducciones. Y es porque con 
ttuestros sentidos imperfectos y con uneslra ciencia em­
brionaria, como ya dijimos alguna vez, no podemos darnos 
cuenta exacta ele todas las minuciosidades qne rodean a 
un fenómeno y por eso, interpretamos mal lo que vemos y 
observamos, aún en aquellos casos Cll que hacei)IOS más 
g-ala de paciencia y buena voluntad. 
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A esto se añade que la lógica )Uisma,. como cieuci<t, 
se estudia poco, y en la mayor parte ele nuestras inves·· 
tigaciones nos deja m os gní a r ú 11 icameu te ele nuestro buen 
sentido, e¡ ne puede ser tanto más engañoso cuanto menos 
cultivado sea el individuo. Se cree que la lógica es ltll 

estudio de puro lujo, un ramo del saber capaz de ser culti­
vado únicamente por los filósofos de profesión y leído sólo 
por los pocos adolescentes a quienes eu los años superiores 
del liceo se les proporciona la Llntasía ele aprender nn cú­
mulo de cosas innecesarias para sus tendencias y aspiracio­
ues naturales. 

La lógica es tma de las ciencias más útiles, y talvez 
una ele las más descuidadas por la generalidad de los hom­
bres, pero esta manifiesta dejadez e injusticia se debe en 
gran parte a la aspereza de su terreuo, asperez:1, no tan­
to debida a la escabrosidad misma de sus problemas, cuan­
to a1 aspecto francamente repulsivo qne supieron darle las 
ociosidades y fntilez:é1S escolásticas, con sus disgresiones 
eternas, enlllarañadas, y en ocasiones fofas y pueriles, pe­
ro siempre fastidiosas, sobre todo en el importantísimo ca­
pítulo qne trata de la deducción o sea de lo que ~lllttucia­
mos ya que se llamaba silogismo. Las riclícnla<s peque­
ñeces y las bobas ámpulosidades de la clásica escolástica, 
qne, por atavismo, clesgraciélclaméute, todavía perduran en 
gran parte en uueslro tiempo, han hecho de la lógic1, que 
es la única ciencia capaz de ser comprendida por todo el 
mundo, un estudio complicado y difícil, y del silogismo 
e11 partÍcn]a¡·, algo repugnante para estudiarlo e inoficiOSO 
ele emplearlo, para aquef1os que no desean caer en 1Úeu­
guac1a pedat!Lería. De ahí e¡ ue los hombres, aún los más 
inteligentes, 110 siempre sometan sus métodos de investi­
gación a la crítica severa qne requerirb una estricta ló­
gica, y se apresten a sns trabajos científicos con la sola 
suficiencia natnr::ll, que puede ser admirable, pero que ne­
cesariall!ente es mejor, ella ndo se la c:nltiva para un fin 
determinado, como el noble de la rebusca de verdades. 
El silogismo es la forma clásica pero chocante, ele for­
mular dednccioues. 

Toda inducción sttpoue el conocimiento perfecto ele 
los casos particulares, y toda de el uccióu, el couocim ien to 
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de u na ley general: 1a i ndncció11 se vigoriza con el exa­
llien ele los hechos, y la deducción supone la indncci6n; 
parece, pues, que las bases de uuestros conocimientos re­
posaran sobre 1111 htüentab1e círculo vicioso, porque para 
generalizar necesitamos el estudio de lo particular, y pa­
ra particularizar, necesitamos el conocimiento de la ley, es­
to es, de lo general; el ejemplo de la piedra que nos ha 
servido hasta ::-tquí para ex plicéH estas funciones del espí­
ritu, se convierte en algo completamente jocoso y pueril 
si se lo presenta bajo nua forma simple ele desnudez y 
claridad. Porque. resulta, que podemos decir las piedras 
caen, única y exclusivamente porque hemos visto caer 
una, dos, tres y ciento y mil piedras, y podemos afirmar 
que uua piedra que te11emos en la mano caerá, así mis­
mo, pura y exclnsiva1úente, porque, a fuerza de ver caer 
estos objetos, hemos llegado a formular la proposición 
general ele que las piedras caen. Como se puede notar, 
mirando las cosas bajo este punto de vista, el principio de 
la ciencia parece reposar, como ya dijimos, en algo fal· 
so, inocente, en una afirmación caudorosa, propia ele 1111 

uifio sin madurez de razótt o de un hombre superficial 
y que se enreda en hs palabras. 

Se puede a rgii ir q ne e 1 el eci r: 1 él s pieclr<lS caen, lÚ) 

es anuncim· una ley; en realidad no lo es en el sentido 
estricto de la palabra, porqne ley natural es la expresión 
11úmerica de la relación entre una causa y 1111 efecto. Sin 
embargo, el afirmar la caída general de las piedras o me­
jor aún, ele todos los objetos o cuerpos, es hacer una ge­
ueralización valiosa y que por añadidura resulta de lo 
mús exacta. Una afirmación del estilo sería, pues, pro" 
píamente hablando, una ley, pero una ley sacada de la 
experiencia por nu homdre ignorante; 11n hombre docto, 
para decir lo mismo, tendría en cuenta no sólo la caída 
en sí, sino también la 1nanera de caer, la velocidad, la 
aceleración, la masa, etc., etc., y sacando la relacióu que 
existe entre todos estos factores, expresaría la ley en una 
forma matemática. Hay por consignie11te su diferencia, 
pero en el fondo es absolntame11te lo mismo:. todo se re· 
duce a generalizar, y el círculo vicioso anteriormente cle­
mtnciado continúa en su punto. 
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Pero no por esto hemos de tc11cr descotlf1anza ck 
únestros couocimieutos, porque a pesar del círculo vicioso, 
uúestra manera de obrar para edificar ciencia, es la t111Íca 
posible en el nniverso. Los habitantes ele cualquiet· astro, 
por iüás que ftterau mil veces más inteligentes que tiOS­

otros, 110 pudieran hacer de otro modo: 110 hay sér en la 
u a tu raleza que, para formu ~ar una ley, haya visto todos 
los casos pretéritos, presentes y por venir. Si pues obra­
nws, para g-eneralizar, ele 1a tlllica mauera que es posi­
ble en el uuiverso, quiere decir que obramos como se de­
be; de modo que, cuauclo enunciamos Hila ley basáuclo­
iws en hechos particulares, da lo mismo que si lo hiciéra­
illos después ele haber observado todo lo posible, y la certeza 
de mu.~stro espíritu es absoluta. Una vez proclamada la 
ley, su aplicación para nuestras deducciones, viene de su­
yo, así misnw, coll los camcteres de la más graucle exac­
titud. 

La deducción es utilísima en los trabajos científicos, 
porque como 1111 sólo hombre 110 puede sncar, por sí, to­
das ·las leyes conocidas, las ignoraría y no podría aplicar­
las, al paso qu~ ahora, la ciencia ofrece al hombre de es­
tudio uu sinnúmero ele leyes ya formnladas, y él uü tie­
ne más trabajo qne el de aplicarlas cuando se ofrece. Por 
la deducción el individuo puede aplicar las leyes descu­
biertas pot él y las descubiertas por los demás. Tam­
bién la deducción 110s sirve para identificar los fenóme-'­
nos. Si descubrimos que uu hecho obedece a tal ley, ya 
pode1i1os clnsificarlo, nos orieutamos 111ejor, sabemos de lo 

-qne se trata: ya estamos a un paso de descnbrir uua 
verdad.' 

XV 

La il)mutabilidad de las leyes naturales 

La indnccióu y la deducción son dos operaciones 
utilísimas para la investigación científica; pero a pesar 
de todo, los errores ele la ciencia han sido tan frecuentes, 
que el espíritu humano tiene justa razón para no incli-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-- 137-

narse ele nn modo i ncondiciona 1 }¡ acia la eficacia a bso 1nta 
ele estos dos procedimientos, por más que éstos sean los 
dos únicos posibles y dignos de crédito en tratándose de 
las ciencias físicas. La razón es porque generalmente ~e 
abusa, tanto de la inducción couw ele la deducción. Ya hec 
mos indicado en capítulos anteriores como es fácil inducir 
mal; ahora nos concretaremos de un modo especial a de­
mostrar que las deducciones exageradas han conducido a 
la cieucia, por más de una vez., a proclamar como ver­
dades cosas que, con el andar del tiempo, han resu1tado 
vercbcleros errores. 

Pues bien, como la deducción supone la indncción,es­
to es el conocimiento de nua ley, es de admitir, para qtt~ 
las deducciones sean buenas, que las leyes naturales son 
siempre muy claras y ele un valor ittdiscutible. Pero 
nuestro pri 111 er error, nuestra primera confusión, nace de 
que queremos pensar de las leyes naturales, sirviéndonos 
ele la idea qne tenemos de las leyes htunanas. Estas no 
so u otra cosa que simples convenciona 1 ismos que presu­
ponen nua voluntad o un cúmnlo de voluntades de cuyo 
seno emauan. Las leyes humanas. no son sino conve­
nios aceptados por los hombres, en vista de la felicidad 
individual y colectiva. Como el hombre es, más o meuos 
igual en todas partes, resulta gne, generalmente, sus le­
yes son también semejantes e11 todas las sociedades; esto 
se observa por lo menos en los rasgos generales, y no 
pnede ser de otro modo, puesto que, en cualquier lngar 
encontramos las mismas relaciones que regular, los mis.­
mos instintos qne reprimir: el alma 1mmana, en todas 
]Ylrtes, está vaci;1da en el mismo modelo. Pero, como tam­
bién se notan ciertas diferencias, que son debidas al gra­
do ele adelanto social, al medio ambiente que se respira, 
y a mil otros factores, las leyes humanas deben cambiar, 
coii!O en efecto cambian, amoldándose a las variantes que 
se nota en el espíritu particular y colectivo. 

Si el hombre, 8natómica y fisiológicamente consi­
clcr~ldo, fuera diferente de lo qne es, las leyes que rig·en 
sus relacim1es serían distintas de las que nosotros.cono­
cenws y obedecemos. Esta verdad parece tan evidente, 
qne hasta se la.pudiera tomar por lllla perogrullada, pero 
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vencionalismos dirigido~-; a un fin detenninüdo. Conve­
nios qne en ocasiones vienen ele suyo, sin el menor es­
fuerzo, y en otras, requieren la expresión formal y has­
ta escrita de la voluntad de las gentes; parece tan na~ 
tural que a un ciego se le ceda el paso, que lo hacemos 
sin pensar, maquinalinente: es un convenio tácito, tan 
es así, qne el ciego ancla seguro de que las personas qne en­
cnent¡·a se alaclearán ele su camino, y ele que éstas lo harán, 
cada vez que se presente el caso, de la manera más natu­
ral e involuntaria. Se puede decir, que el ceder el paso 
a un ciego no es nna ley humana, pero aún· suponiendo 
que no lo fuera, hay muchas leyes de las formuladas por 
el hombre, que por su claridad y su imperativo natu­
ral, pueden ser comparables al ejemplo que acabamos 
de citar. 

Todas las leyes humanas son, por consiguiente, con­
.venios más o menos claros, más o menos bien expresa­
dos y comprensibles, pero siempre no dejan ele ser con­
venios e implican una voluntad; al paso qne las leyes 
físicas no so11 más que las re1aciones fatales de las causas 
y los efectos, y ésto, naturalmente, no quiere decir con· 
venio de ninguna naturaleza, ni implica en manera algu­
na, la manifesütción, ni remotamente, de lo que se llama 
voluntad. Va dijimos una vez, qne la cnusa no sabe lo 
que hace, y que el efecto ignora que se proclnce. Por 
esto, precisamente las leyes naturales tienen como carác­
ter esencial la inmutabilidad. 

Se pudiera asegurar que las leyes fundamentales de 
la humanidad tienen el mismo carácter, pues que, si 110 

lo fueran, el orden social sería imposible, pero si esto es 
verdad, también lo es, que las leyes humanas pudieran 
ser distintas de las que couoce111os; ]a humanidad ancla­
ría a la diabla en este caso, mas eso no quiere decir que 
se pndiera hacer lo contrario de lo que se lJ;:¡ce, y nmlie 
rechazaría la idea de que, en algún otro mntJdl) poblado de 
seres inteligentes y sociables, las leyes manden, prohiban 
y permitan jnsta111ente lo opnesto de lo que reza.n nuestr;t~ 
leyes. La prueba evidente de que las leyes bnll)anas nq 
sou inmutables, es qne son sttsceptibles de ser infringidq,s 
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a cada instante, y aunque en este caso 1a ley continúe 
siendo ley, por el hecho mismo_ de que, perfectamente 
se puede no cumplirla, quiere decir que es un convenio, 
y todo convenio es capaz ele recibir reformas y componen· 
das y aún de ser anulado por completo. 

Las leyes físicas, al contrario, no admiten la posi~ 
biliclad de mudanza, ni siq n iera ele retoques; ellas no evo­
lucionan cou el tiempo y son las mismas para todo el uni-. 
verso: son, por cousignieute, iumutable;;,· y las lenguas, 
en 1 ugar de indicar con el nombre de ley a las relacio­
nes fijas, inconcientes, numéricas y fatales, que existen 
entre las cansas y los efectos, hubieran debido inventar 
otro vocablo, para que 110 venga a coufundirse con la ley 
que significa la ley humana y que es algo movedizo, con­
vencional y susceptible de moclificacioües: la gente poco 
leída, el vulgo en general, se forma una idea poco clara 
ele lo que es nna ley ele la n;1turaleza a cousecncncia ele 
esta confusión que existe en el lenguaje. 

Las leyes humanas como que son obra de un con­
venio cualquiera, son hechas con un objeto determinado, 
todas se dirigen a u11 fin y es por· eso que se castiga 
cuando no se las cumple. Las leyes naturales tampoco 
ofrecen esta particnlariclacl, pnes, como en la energía uni· 
versal no encontramos volnnlacl ninguna, mal podemos 
concebir que sus actividades y sus manifestaciones vayan 
encat1linaclas a la consecnción de un objetivo por insigui­
tl.cante qne fuera. .M nchos pensarán que las leyes natu­
rales tienen por fin consegnir el orden y la armonía en el 
mundo físico, pero ele advertir es, que estas palabras: or­
den y armonía, son expresiones completamente hnmanas 
y que tienen _ttn significado en extremo relativo. Se di­
ce que la música es la expresión sttprema ele la armo­
nía, y sin embargo 110 todos los seres la reciben con agra­
do; animales hay que se asustan y se esconden de. élla; 
lo que quiere decir que no les impresiona armónictuneute. 
Se objetará; que la armonía no es el orcleu; sea, pero es 
lo cierto que no pnecle existir armonía sin orcleuación, y 
si bien se examina el asunto, la ar!llOllÍa 110 se reduce 
sino a ordenaciones adecuadas al setiliclo humano que las 
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recibe y á la idea o ideas que se quieren expresar, o que 
éllas, las mismas ordenaciones, uos sugieren ele nna mane­
ra expoutánea y sin rebusca. 

Lo qne pasa es, que lla.mamos orden al 'equilibrio y 
clesordeu al desequilibrio. Si examinamos serenamente 
el universo, lo único que podemos notar es nna incalcula­
ble cantidad de energía, en todas sus manifestaciones, que 
se equilibra en ciertos puntos y desequilibra en otros, pero 
no nos es posible asegurar ni que la naturaleza tiende al 
equilibrio, ni qne se propone consumar lo contrario. Si la 
naturaleza tu viera como idea 1 la realización de lo pri­
mero, ya lo h n biera cousegnido desde el tiempo que 
existe el universo, y si lo segando, no lo conseguiría mm­
ca, porque la experieucia nos dice que todo conjunto de 
fuerzas en desorden, necesariamente tiende al equilibrio, 
pero por otro lado, la mis111a experieJJcia 110s muestra por 
todas partes, causas que desordetJan o que son capaces de 
desordenar el equilibrio. El universo es el coujunto in· 
terminable de este perpetuo hacerse y deshacerse; 110 

tieue niugúu objetivo. e11 mientes, no apunta a ningún 
blauco, ni sabe lo que hace, y como consecuencia ele esta 
enorme inconciencia, las relaciones entre las causas y los 
efectos, las leyes, tienen q ne ser fijas, fatales, incoucien­
tes, esto es, inmutables. Las leyes naturales 110 mandan, 
los fenómeuos no obedecen. La ley, físicamente conside­
rada, es una relación sin conciencia y sin voluutad, y 
decir que las leyes rigen y se cumplen, más es hablar 
en lenguaje figurado que en leug-uaje real; es compat·ar las 
leyes 11aturales a aquellas que fabrica el hombre. En el 
universo, lo qne en verdad acontece, sólo es que, dada 
una causa, se realiza, aparece el efecto, conforme una re~ 
lación perfectamente bien determinada. 

¿Pero, sieuclo las leyes inmntables, cómo se explica Jo 
que dijimos a1 principio, que;¡} aplicarlas en los estudios, 
el hombre ha cometido y sigue cometiendo muchos erro­
res, y que co11 frecueucir\ ~'e equivoca en las deducciones 
que hace? Es que como, lo veremos eu un estudio pró­
xilllo, es necesario saber cómo se debe colnprcllder ]¡1 

inmutabilidad ele las leyes uatnrales. · 
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XVI 

Cómo se debe compretider.la inmutabilidad 

de las leyes naturales 

Queda dicho ya, una ve::r. por todas, que el caracter de 
las leyes naturales es la in'ínutabiliclacl y. que éstas, e11 su 
esencia, no tienen nada qüe ver con las leyes formuladas 
por el hombre con el fin exclusivo de regir su conducta y 
sus destinos. Las leyes naturales no cambian ni con el 
tiempo ni con el sitio, son las mismas para todo el uui­
verso, y merecen absoluta confiauza cuaudo se las cono­
ce a foudo, porque, como el carácter eseucial de la 
11aturaleza física es la iuconciencia, las leyes son relacio­
nes que mmca dejan de realizarse-, ya que éstas no e\'>tán 
sujetas a ninguna voluntad 11i capricho conocidos, ni aún 
sospechados en el terreno ele la obsen'ación y de la ex­
periellcia. 

Pero, no hay que perder de vista, que las leyes 1Jatu­
rales, no pueden servir para aplicarlas a troche y moche 
en todos los casos, que 1111 examen superficial, nos hace 
aparecer como si fueran iguales. · Y aquí está la razón 
por la que, muchas veces, te11emos la impresión de que 
las leyes naturales fallan, esto es, de que no se satisfacen. 
Dada nna ley, que necesariamente proviene de una induc­
ción, de la observación de 111 nchos casos particulares, est:;t 
ley no puede servir sino para todos los casos q11e sean ab­
solutamente iguales, y 110 unicamente comparables, se" 
mejantes, análogos, parecidos o como quiera que se desee 
significar, lo que tan sólo es similar y de fisonomía mas o 
menos eqnivaleute. La ley no se refiere sino a nna clase 
de fenómenos bien defiuidos, y fuera de ellos, ya no tiene 
niugún valor, porque entonces, ya se trata ele otros fenó~ 
menos, en cuyo caso, las relaciones tienen q ne ser dife­
rentes, y por tanto, la ley imcompatible. 

Este es el error en que generalmente caemos. Quere­
mos ver la realización de una ley fornntlada., en cualquier 
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caso que se nos presenta y aún en todos los que podemos 
imagiuar, sin tener en cuenta que a medida que hacemos 
cambiar las circunstancias en que colocamos al feuómeno, 
uos colocamos en casos diferentes, y en tales condiciones, 
110 es extraño que la ley conocida no se cumpla; en ver­
dad, no es qne la ley ha fallado, sino que, nosotros, por 
un abuso de deducción, hemos querido verla cumplii·se 
ahí donde no debía, por tratarse ele U!! caso completamen­
te distiuto, regido por otras r~laciones y extraño a la ley 
que se le quiere imputar. Erramos, porque queremos ver 
casos exactamente iguales ahí donde 110 tenemos sino ca­
sossemejc.ntes. 

Un ejemplo· sencillo va a permitirnos explicar .mejor 
lo que intentamos decir: 

En física se conoce un hecho experimental muy im· 
portante, y es, que dado el volumen de un gas y la pre­
sión que soporta, a este volumen se le puede reducir a la 
mitad, duplicando la presió11. Así, si un litro de gas so­
porta la presión de un kilo; con dos kilos ele presión, llega 
a reducirse 1111icamente a llledio litro; podemos, pues de­
cir, que a medida que se comprime a un gas, éste va 
ocupando meuor 'i'olumen, y la relación es perfecta en to­
das sus partes, pues, si en lugar de comprimir con dos 
kilos comprimimos con tres, el volume11 se hace el tet-cio; 
si con cuatro kilos, el cuarto, y si con cinco, el quinto 
etc, y así sucesivamente. La física ha fabricado uua ley 
natural de tcdos estos hechos ele experiencia, la ley co· 
nocida con los nombres ele Mariotte o de Boyle, y que se 

·.enuncia así: el ,volumen de un gas está en relación in­
versa con la presión que soporta dicho g:as. 

Poseedores de esta ley, y haciendo uso legítimo de 
nuestra facultad deductiva, podemos colocarnos ele una 
manera teórica en todos los casos posibles e imaginables, 
podemos hacer en el papel, todos los cálculos que nos pa· 
rezcall, considera nclü 1 as pn:'sÍones más varia das que u os 
vengau a cuento. Podemos sacar cou cifras. exactas el 
el volumeu que ocuparía ese litro de vas a la presión de 
nn millón, ele dos, de tres, de diCí: lllillülJes ele kiiogra­
mos, y si Ulla ve;¡; conocidas estas cifras, queremos com­
pn.J.bar con la cxperieucia, notaríamos qne mndw m.¡tes ele 

. \ . 
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llegar a estas presiones fabulosas, la ley ele Mariotte se 
hace ya inaplicable .. A primera vi~ta pudiéramos decir 
que la ley ha fallado, y por eudc pudiera nacer la descon­
fianza en las leyes que arrm1camos a la naturaleza. Pero 
en realidad no hay ntzón pan:tello, porque, en el caso que 
nos ocupa, co11fonue el gas se ·comprime, las partículas 
que lo constitnyeu van acercándose cada vez más, hasta 
que llegan a inflnenciarse ele una manera notable; el re­
sultado es que, al cabo de cierto tiempo, esa influencia es 
ta11 graude, que el gas se liquida o se solidifica. En este 
instante ya no nos encontramos en presencia ele 1111 cnet:po 
que puede seguir la ley citada, estamos en un caso com­
pletamente distinto: la relación de Mariotte no es válida 
para los líquidos y sólidos, éstos estarán regidos, como en 
efecto lo están, por muy diversas relacioues. 

La ley de Boyle, es vúlida mientras un gas es pro­
piamente un gas y es una ley sin excepción, universal, 
mientras las partículas constitutivas se hallan suficiente­
mente separadas para que no pt!'eclan inflnenciarse entre 
sí de nna manera apreciable. 

Lo mismo sucede cuando a ltlta masa ·gaseosa se le 
hace.sufrir tl11 descenso de temperatura, en este caso, sa­
bibo es qne, tambié11, el volumeu disminnye conforme 
nna ley constante, la ley de Gay-Lussac o de Daltou. 
Pues bien, couociendo esta disminución, se puede por me­
dio del cálculo, bajar la temperatura hasta un punto tal, 
en que el gas llegue a ocupar un volumen cero, es decir, 
desaparece a fueza de contraerse. En la práctica no nos 
ha sido dado comprobar tal anonadamiento~ puesto que, 
mucho antes ele llegar a la temperatura inqicacla por el 
cálculo, los gases se liquidan o se solidifican, y entonces, 
la ley en cuestión se hace inaplicable. 

En todas las leyes naturales podemos notar esta mis· 
ma particularidad. Son leyes absolutas, inmutables, para 
un fenón1eno determinado, pero no hay que perder de vis" 
ta, que su aplicación se encuentra siempre comprendida 
entre ciertos límites, entre un máximun y un mínimuu, 
fuera de Jos cuales es imprndente querer aplicarlas, por­
gue involnntariamente nos salimos del caso q ne estudia la 
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ley o leyes que deben aplicarse, y el resultado es, que po­
demos cometer errores muy g-roseros. 

Por consiguiente, uo hay que abusar inmoderada­
lilente de la deducción. Y para aclarar más este punto, 
volvamos a la ley de Dalto11j ésta también nos dice que 
los gases aumentan de vol umeu cuando se los callen ta. 
Haciendo variar a nuestro sabor la temperatura, pudiéra­
mos cakular el volumen que ocuparía un litro de gas a 
diez millones de grados; el cálculo nos daría una cifra 
exacta, pero, para tener la seguridad de que nuestra de­
ducción ha sido bien hecha, tendríamos que averiguar, 
primero, si existe o no esa temperatura tan elevada, y se­
gundo, si la materia es o no capaz de poder soportarla sin 
sufrir serias alteraciones, como por ejemplo, disgregarse, 
convertirse en alguna forma de energía. La deducción, 
pues, así como nos es sumamente útil para la aplicación 
de las leyes conocidas, puede ser la causa de enores im­
perdonables cuando se la maneja a las locas. Las leyes 
descubiertas son válidas y aplicables, pura y exclusiva­
mente, entre ciertos límites, límites, que en todo caso sería 
indispensable conocerlos para deducir con conciencia: des­
graciadamente, una vez descubierta mw ley, tan sólo la 
práctica puede fijar los límites de sn exactitud. Ahora 
bien, estos límite~ son conocidos en muchos casos, pero no 
en todos, de tal suerte, que en una infinidad de ocasioues 
nos vemos obligados a hacet' uso de las leyes, un poco·a 
ciegas y ele ahí que nuestras deducciones no siempre dan 
el resultado que se espera. 

Como se ve, es el cúlculo el que nos induce a hacer 
variar las magnitudes de que hablan las leyes, conforme 
a nuestro capricho; e~ ta opet·ación, e u m a te m áticas lleva 
el nombre de extrapolacióu. Por extrapolación sacamos 
el. volumen absurdo que ocuparía un gas a diez millones 
ele grados; extrapolar es deducir para todos los casos parti­
culares imaginables, y ya hemos visto que esto es denwsia­
damen te delicado, porq n e si u damos caen ta, el rato menos 
pensado, nos salimos del límite de exactitud, y en lugar de 
seguir examinaudo el caso que creemos, uos encontramos en 
presencia de otros muy distiutos y aún, de casos absurdos 
e imposibles. La extrapolación exagerada es la cansa ele 
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muchísimos errores, sin embarg-o, 110 se puede negar que 
esta operación ha prestado a la ciencia importantísimos 
servicios: es muy lícito extrapolar, pero hay que hacerlo 
con en idado, si u exagerarse mue ho, porq ne, se puede de­
cir ele u na manera a bso 1 uta, que toda extrapolación des­
medida y caprichosa conduce a conclusiones absurdas e 
imposibles. 

XVII 

El verdadero valor de las leyes naturales 

lVIuchas veces hemos hablado ya acerca c1e las leyes 
naturales, y hemos tratado ya de explicar su utilidad en 
el campo de los conocimientos, así como también hemos 
disertado acerca del proceso menta'] que uos permite for­
mularlas; sin embargo, es indispeusable que volvamos 
a la brecha, porque, como se verá más lneg·o, falta aún 
alg-o que decir _sobre ellas, algo q ne llos permitirá justipre­
ciar ele nn modo exacto su valor intrínsico y aplicable en 
la ciencia del hombre. 

Ya sabemos que la formulación de l11Ja ley natural 
requiere la observación de un número crecido de casos 
particulares, y que la ley en sí misma 110 se reduce a otra 
que a una simple generalización ele lo observado. 

Ahora bien, natural es suponer que, para que sea po­
sible una generalización tan ab"solnta y atrevida, los casos 
particulares de que partimos para hacer la inducción con­
veniente y previa al enunciado de toda ley, estos casos 
particulares, repetimos, es ele suponer que seau absolu­
tamente iguales y no sólo semejantes: deben ser iguales 
en el seutido estricto de la palabra, pues de lo contrario, 
ele suyo se desprende que la inducción sería imperfecta, ya 
que generalizar es formular nn priucipio universal que 
abarque en su totalidad a 1111 fenómeno determinado, en 
todos los casos ignales y posibles en que este fenómeno 
pueda acaecer en lo fulu ro. Esto i nclica clara me u te que 
todos los casos !'eñalados por una ley deben forzamentc 
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ser los mismos, ya aquellos que han servido c1e base par:t 
la concepción de su enunciado, ya también aquellos que 
ocurran en el porvcuir, y ele los que se dice que deben 
obedecer a la ley descubierta. 

Por consignieutc, a nadie se le escapa c¡tte es un pro­
blema de la más alta importancia en el campo de la cien­
cia saber si nosotros con nuestros medios ele investiga­
ción, estamos o 110 ca pacitaclos de responder con abso1 n to 
convencimiento, si los casos que observamos a11tes de fa­
bricar una ley, son entre sí absolutamente iguales o no. 
Esto en primer lugar, y en segundo, se hace indispensa­
ble preguntar, si la uaturaleza, en medio de esa iuflnita 
va"riedad de fenómenos que uos presenta, reproduce o 110 

un acontecimiento determinado, con tocla la estrictez ele 
igualdad que se requería para, una vez observados estos 
acontecimientos, hacer posible la formulación de una ley 
absoluta. 

Examinando detenidamente cada 11110 de estos ptlll­

tos, no podemos sino llegar ;J couvencimiento, de q ne el 
hombre es inc8JX1Z de fomml<tr leyes completmneute rigu­
rosas: que satisf<tgan de uu modo perfecto sn ideal cientí­
flco y sus anhelos ele eleruo perfeccionamiento. 

Y así en el campo de la experiment;¡ción nosotros 110 

podemos responder de exactitud de nnestras observaciones 
más allá de un límite relativamente grosero. Las balan­
zas más precisas no l!OS cb 11 a conocer sino, a lo sumo, el 
milésimo de miligra1llo; co11 el mejor microscopio no po­
demos distinguir las fracciones insignificantes y alejad<ts 
del micrón, uuidad qne es igual a nn milésimo de milíme­
tro; ningún termómetro nos seílala los milésimos de un 
gr<tdo de temperatnra; en la medida del tiempo sería ilu­
sorio preteude r a preciar una mi llouési m a cifra muy a par­
tada del segundo; y así en todo, podemos encontrar que 
el ideal de exactitud siempre tropieza con uu límite a 
partir del cual el hombre ya 110 puede responder de la ri­
gurosiclad ele sus apreciaciones. Cierto es, que a l!Jedida 
que la cieucia avanza, la sensibilidad de todos nuestros 
instrumeutos va aulnentauclo prodigiosamente, pero por 
más que este perfeccionaniiento contiuúe, es inútil e!',perar 
q ne u u día se logre apreciar las 111 agu iludes u ui vers<tles 
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con absoluta exactitud, esto es, sin el menor error posible. 
Lo único que uotamos es que estos errores, con el an­

dar del tiempo y la capacidad del hombre, se hacen más 
pequeños, se vim convirtiendo en fracciones cada vez más 
insignificantes, hasta el extremo que se las llega a consi­
derar como cantidades despreciables y dignas de 110 ser to­
madas en cuenta en los más estrictos de nuestros cálculos; 
pero siempre el error, por mínimo que sea,· es fatal; nues­
tros sentidos y nuestros instrnmeutos son hechos ele tal 
manera, que irremediablemente encierran cansas de erro­
res imposibles de una eliminación completa. Los matemáti­
cos 110s enseñan a calcular el error posible, con toda la preci­
sión ele que son capaces; y por ahí se ve que las cifras que 
obtenemos en todas y cada una de nuestras observaciones y 
experiencias, en resnmidas cuentas, no son sino números 
que representau más o 111enos .y en muchas ocasiones con 
uua aproximación pasmosa, la realidad que se ha aspirado a 
conocer, pero jamás esas cifras nos revelau la·verdad com­
pleta, siempre están rodeadas ele una peqneña afmósfera 
de duda, o en otras palabras, esas cifras contienen en su 
seno la verdad, pero no nos es dable saber si.es un poco 
más o un poco meno3 ele la cantidad que esas cifras, con~ 
sideraclas como números, nos indican de una manera es~ 
cneta y al parecer clara e indubitable. 

Los matemáticos para calcular el error posible, to­
man e11 cuenta, con la paciencia más admirable, todas las 
cansas que son capaces. ele modificar la buena marcha de 
nuestros trabajos y de hacernos caer en eqnivocaciones:la­
mentables. Sin embargo, a pesar de aquella paciencia, 
ele aquella escrn¡mlosiclacl de que hacen gala, estamos muy 
lejos de admitir que en dichos cálculos sea posible tomar 
en consideración, de una manera absolutamente perfecta, 
todas las cansas de error que nos acedian por los lados 
más inesperados _y que, actnaudo sobre los fenómenos de 
rm modo insignificante, los modifican tan insensiblemen­
te que a nosotros se nos escapan, por más que estemos ar­
mados de todo el arsenal de in!'-.trumentos ele precisión que 
nos proporcionan la mecánica y las artes· en general. 
Así, en la medida de nn volumen nci podemos tomar en 
cuenta la modificacióu qne puede sufrir un recipie11te con 
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la presión que seguramente ejerce un corpúsculo de polvo 
que casualmente viniera a posarse sobre él; una longitud 
pudiera ser modificada por la misma razón o por un catll­
bio de temperatura no mesnrable y por consiguiente, que 
pasa inadvertido, o en fin, por nua multitud de causas, 
que a pesar de todas las prolijidades imaginables, es impo­
sible siquiera sospecharlas para hacerlas entrar en las ope­
raciones matemáticas. De tal modo, que aún las cifras 
del error posible qne nos dan los matemáticos, no son la 
traducción de la verdad perfecta, ellas también estáu ro­
deadas de la misma atmósfera de duda que anotamos no 
hace mucho. 

Ante las declaraciones que acabatiws de hacer, no ca­
be otra cosa qne confesar que somos impotentes de hacer 
experiencias y observ8ciones perfectas, y estas operacio­
nes, por más confianza que tengamos con éllas, no nos 
dan a conocer el fondo de 1 as cosas si no de u u modo 
aproximativo, de tal suerte, que no es posible esperar que 
llegaremos un día a penetrar 01 todos los detalles y secre­
tos del universo: nuestro trabajo es esencialmente impre­
ciso, vemos mucho, pero no vemos todo: el ideal de la cien­
cia sería verlo todo y esto es imposible, porque, como aca­
bamos de examinar, todas nuestras operaciones contienen 
errores más o menos groseros, errores que 1os evitamos y 
los tenemos en cuenta mie11tras nos es dable; pero acontece 
qne a cada paso y siempre, hay cansas de error insospe­
chadas y que por consiguiente se nos escapan y seguirán 
escapándose, por más afán y vigilancia que pongamos en 
nuestros trabajos de rebusca. 

De lo expuesto se deduce que 110 cabe declarar que 
dos fenómenos son absolutamente iguales a pesar de que 
así nos diga la experieucia; forzosamente en nno y otro 
hay detalles iusignificantes para nosotros, reacios a toda 
observación, y que son más a11á de suficieutes para que en 
el fondo tengan una fisonomía diferente. Pero hay mas; 
por un exceso de condescendencia, aún pudiéramos supo­
ner que dos cosas, que dos fenómenos, fueran absoluta­
mente iguales, pues bien, nosotros con nuestra ciencia, 
con nuestros medios de trabajo, 110 podemos declararlos 
como tales; porque jamás podremos responder más allá del 
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límite de h precisión de nuestros sentidos, de nuestros 
instrumentos y de nuestros cálculos. 

En definitiva, debido al límite de nuestra precisión, 
dos cosas diferentes pueden aparecernos como iguales, y 
por otro lado, suponiendo que en el universo hubiera co­
sas absolutamente iguales, no tenemos derecho de decir 
que lo son, sin el temor ele equivocarnos: uosotros respon­
demos sólo hasta cierto límite, y más allá, unicamente, 
nos es dable exclamar: puede que si, puede que no. 

La imposibilidad completa en que encuentra el hom­
bre de hacer observaciones perfectamente justas, tiene, co­
es natural comprender, nna repercusión notable en la ma­
nera de formular las leyes naturales, y hablando de éstas, 
en el valor legítimoque debemos darlas en el terreno de 
nuestra ciencia. 

Para comprender mejor lo que hemos venido expli­
cando ele una manera netamente teórica y por simples ra­
zonamientos, examinemos el caso con un ejemplo práctico, 
y para ello recurramos a la ley de Mariotte, que por ha­
berla enunciado ya en otra parte de nuestro estudio, nos 
es bastante familiar. De la simple observación de los he­
chos, podemos colegir que un gas, a medida que se lo 
comprime disminuye ele volumen. Pero asegurar esto, 
no es haber formulado, propiamente hablando, una ley ele 
Ja tJatnraleza, porque las leyes, no sólo iuclicau el fenóme­
no de una mauera escueta, sino que iudicau, además, el có­
mo se ha efectuado, y todo, por medio ele relaciones muné­
ricas escrupulosamente determiuaclas. Así, para ser per­
fectos en nnestro enunciado, tendremos qne comprobar, 
no únicamente el cambio del volumen debido a la presióu, 
sino el valor numérico que va tomando un factor, cuando 
el otro, tanibién toma diferentes valores mesur'ables. Y 
nna vez efectuadas estas operaciones, podemos decir ma­
gistralmeute: el volumen qne ocupa un gas está en razón 
inversa de las presiones gne soporta; entonces úuicamente 
hemos formulado tllla ley ele la naturaleza. 

Pero vea m os cuál es el proceso, más racional de to­
dos los posibles, que seguimos en la formulación de nues­
tros ,principios. generales. Para descubrir la ley de Ma­
riotte, p. ej., primero, debemos tener una cantidad de un 
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·gas cúalquiera encerrado en un recipiente, y despttés, te. 
nemas que proceder, a la medición exacta del volumen. 
Ya sabemos, que en tratándose de medir no podemos res· 
poncler sino hasta el límite ele nuestra precisión; demos 
que hubiéramos medido 1111 litro jnsto, Jo más jnsto que 
podamos hacerlo, sin embargo, nadie nos pnecle asegurar 
que sea eso, porque bien pudiera haber nn milesímo ele 
n1ilímetro cúbico en más o en me1ws: nuestros ojos 110 

son capaces de apreciar estas facciones, y por tanto, las 
dejan pasar como si no existieran. Por consiguiente, 
ya tenemos desde el principio Ulla cansa de error iu­
sttbsanable. 

Supongamos, a pesar ele todo, q11e el litro medido 
fuera en realidad un litro. 

Para continuar nuestra experieucia, debemos compri­
mir el gas por un medio cualq11iera: hagámos1o por me­
dio ele una pesa; esta pesa por bien hecha que sea, no es 
exacta sino hasta cierto límite, ~tdemás, durante la opera 
ción misma puede variar en pequeñas cantidades: una 
partícula de humedad que entre o salga del metal, hará 
anmentar o disminuir sn masa, luego, tlttevas causas ele 
error insospechables, sin contar con otras ele todo géne­
ro, cuya lista es imposible hacer, porque seda cuento ele 
no acabar en los días ele la vida. Demos, con todo, q ne la 
pesa fuera extrictamente jttsta; para concluir nuestra ob­
servación nos resta aún, medir el volumen a que ha que­
dado reducido el gas, y aquí se suscitan las dificultades 
del principio. 

La práctica nos dice en este caso, que si la pesa ha 
sido igual a 1a presión atmosférica, el volnmen clel gas se 
convierte en la mitad. Pero esto es únicamente ele una 
manera visible: así como 116 pudimos medir el litro ex8c­
to, tampoco prodremos apreciar el medio litro. 

Pero una sola experiencia no basta para formular núa 
ley; hay que hacer muchas de la misma naturaleza, y só­
lo ele la concordottcia que se note en todos los fenómenos 
observados, se podrá extraerla por medio de la inducción. 
Así pues, para formular la ley de lVIariotte, hay que repe­
tir la opet·ación descrita, colocándose aún, en las más va­
riacla·s circunstnncias; Teuclretuos que toniar oti"a masa 
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gaseosa, mer1irla, comprimirla, volverla a medir etc; Si 
hemos operado con un litro y con una pesa igual a la ele 
la atmósfera, observamos la misma reducción. Aparen­
temente los dos casos son perfectamente iguales: recipien­
te, volumen; presión, en fin todo. Sin embargo, ¿podre­
mos asegnrarlo de una manera absoluta? En el momento 
en que h.acíamo::: la segunda experiencia, bien podía pasar 
sobre el laboratorio y a una gran altura, una nubecilla 
viajera suficiente para hacer variar el peso ele la capa de 
aire; y por este orden, una infinidad ele cansas modifica-. 
doras, que aunque pequeñas, son reales y que ctientan: he­
mos observado dos casos que los hacemos pasar como igua­
les y que en realidad son diferentes. 

Y la complicación sube de punto, porque para.enuu­
ciar mejor 1 a ley que tomamos. de ejemplo, es uecesa rio 
todavía algo más; hay que versi con el peso aludido, dos 
litros de gas, se reducen a mw, cuatro a dos, ocho a ctta" 
tro, y así sucesivamente. La experiencia nos dice qne si, 
mas, no hay que perder ele vista, qüe en ningún caso 
nuestras medidas han sido sin tacha, y sin embargo, no 
sentimos el menor inconveniente v hasta nos creemos .con· 
derecho ele decir: el volumen que ocupa un gas es inver­
samente proporcional a la presión que soporta. 

Las leyes naturales se formulan, pues, observando 
casos que no son iguales; inducimos, por consiguiente, de 
una manera arbitraria, y ele ahí se concluye que las leyes 
naturales, no pueden tener un carácter absoluto. El 
enunciado ele una ley lJO expresa escrupulosamente la ma­
nera como acontece 1111 fenómeno, si no de un modo global; 
sin tener en cuenta los factores c¡ne no se manifiestan a 
nuestra observación, por cuanto éstos, influencian ele nua· 
ma11era tan mínima, que las modalidades por ellos produ­
cidas, uo nos impresionan en ninguna forma. Pero acOlF· 
tecc, que haciendo variar las condiciones en qne se prodn- .· 
ce un fenómetlo, p. e., en lugar ele trabajar con dos; tres, 
diez, cien kilos ele presión cu el caso ele la ley de los ga­
ses, trabajar con presiones ingentes, entonces, machas 
veces, los factores qne antes iuflnenciaban de un 111odo· 
c!espreciablc, liegan a exteriorizarse suficientcmente·para 
ser observados; la fiso11omía del ;fenómeno cambia en tales 
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circunstancias, se traspasa el límite de la ap1icaciéln de la 
ley, y para los nuevos casos deja de ser válida y exacta. 

El hombre, pues, francamente hablando, uo tiene de­
recho de enunciar leyes absolutas, porque para ello se ne­
cesitaría que fuera capa;¡; de observar bien y que los casos 
que estudia previamente al enunciado, fueran iguales, y 
ya hemos visto que esto es imposible. Pero, cuando em­
pezamos a estudiar este problema, planteamos tambiéu 
otra cuestión, y era la de saber, si la naturaleza sería o no 
apta para presentar dos fenómenos exactamente iguales. 

La naturaleza mmca nos presenta dos cosas iguales; 
todo aceutecimieuto tiene su fisonomía especial que le di­
ferencia de los casos parecidos, y por más que nuestra ob­
servación, dos o muchos fenómenos aparezcan como igua­
les, en realidad no son sino globalmente compar8bles. 
Para convencernos de esto bastaría el considerar el eterno 
movimiento en que se encuentra todo cuanto existe en el 
universo. Por este continuo moverse, dos acontecimien­
tos por lo menos, jamás ocurren en el mismo lugar, y pa­
ra que dos fenómenos sean iguales en el sentido estricto 
de la palabra, se requería que acontezcan en el mismo 
sitio. 

Además, por la misma causa del viajar perpetuo de 
las cosas, los fenómenos suceden en trechos del espacio­
tiempo que no son comparables. Por ejemplo, hoy hace­
mos una observación cualquiera y mañana la repetimos 
procurando qne todo sea exactamente igual, y nosotros lo 
creemos; sin embargo, en ese lapso ele tiempo, 1a tierra ha 
caminado, se ha acercado o se ha alejado un poco del sol 
o ele los demás planetas, por consiguiente ha aumentado o 
dismimtído 1 a i n:fl nenci a que estos cuerpos celestes ej erceu 
sobre nuestro globo. Y todo esto sin contar las mil y mil 
causas que pueden modificar el espacio-tiempo de los dos 
acontecimientos observados: el estado físico ele la parte in· 
terna del planeta, la cantidad de luz, las manchas del sol, 
las corrientes magnéticas, etc. 

En el universo, no encontramos, en consecuencia, 
dos fenómenos que sean exactamente iguales: lo qne su­
cede una vez, no vuelve a repetirse ni en el mismo sitio 
ni en las mismas condiciones, todo es único en el universo. 
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De tal manera, que no sólo por la imprecisión del 
hombre, sino también por lo que acabamos de exponer, 
nosotros 110 tenemos derecho de inducir, y por consiguien­
te, de formular leyes. Estas son válidas entre ciertos lí­
mites, más allá de los cuales son perfectamente inútiles, 
y aún en el trecho mismo de sn valide?., no nos indican 
con toda- exactitud el cómo de los fenómenos. Nosotros 
las formulamos a despecho de todo, y lo hacemos, porque 
en el campo de la susodicha validez nos sirve maravillosa­
mente, y uos sirveu, porque aunque las leyes no dicen 
todo, mientras éstas son aplicables, lo que ellas callan es in­
seusible para nosotros, y despreciable por la misma razón. 
Las leyes en la ciencia son necesarias, porque, aunque no 
uos retratan la verdad desnuda, pnra y reluciente, nos sirven 
para mucho, cuando se las considera en los Hmites entre 
los cuales tienen valor. Pero de ahí a decir que las leyes 
científicas nos dan a conocer la verdad en sn quiuta esen­
cia, hay un espacio infinito: jamás descubriremos leyes 
absolutas, jamás la ciencia nos dará a conocer la verdad 
de las verdades, jamás decifraremos el gran enigma del 
universo, porque estamos ·físicamente imposibilitados pa-
ra eso. 

Julio Artiuz 
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El orador Mejía 
(Nuevos datos Biográficos) 

·~---·-~ 

I 

La Partida de Bautismo 

El ilustre anticuario Sr. Dr. Du. Pablo Herrera fijó 
el nacimiento del célebre orador de las Cortes· de Cádiz 
en 1776¡ y este mismo año consta en la inscripción ele la 
lápida que, uo ha mucho, le consagraron los estudiantes 
del Instituto que lleva s11 nombre. 

Aunque el título ele Bachiller en Medicina dice que 
Mejía es oriundo de Quito, no han faltado personas en­
tendidas en achaques ele historia que lo han creído nativo 
de alguna de las poblaciones de la Proviucia ele Leóu. 
Las eludas a este respecto se desvanecen ante el documen­
to fehaciente que vamos a insertar. Pero antes nos per­
mitimos referir un incidente enojoso, siquiera porque él 
nos coudujo a descubrir la verdad en este punto, en que 
se destaca con gallardía la hermosa figura de Mejía. 

A los trece años de organiznda la Uuiversidnd de 
Santo Tomás con el carácler ele Pública, sucedió en el 
seno de ella una clesaveneucia entre profesores, que divi­
dió el Claustro en dos ba u dos discordes cOn detrimento 
de la disciplina y de la tra nquilidacl habitual de tan nota­
bfe Establecimiento. 
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Desempeñaban las Cátedras ele Prima de Cánones y 
ele Prima de Leyes, respectivamente, los jurisconsultos 
Bernardo León y Carcelén y Pedro Quiñones y Cienfuegos. 
En ateución a la excelencia e¡ LLC se le atribuía a la primera 
asignatura, el Dr. León tenía el derecho de precedeucia en 
el horario., como la había tenido su antecesor Dr. Melchor 
Rivadencira, y enseñaba ele nueve a diez ele la mañana 
auxiliado del Rieger; sn texto favorito. Desde las diez 
hasta las once el aula corría a cargo del Dr. Quiñones. 
Y esto venía observándose a pesar de la .reforma introdn~ 
cicla en los Estatutos, trabajados al principio ele la reoi·­
ganización universitaria, y consistente en que la prece­
dencia debía tener el profesor más antiguo. El Dr. Qui~ 
ñones era el más antiguo, y el que introdujo la reforma 
formnlando en honrosa comisión las nuevas constituciones 
basadas en las que regían e11 las Universidades ele Sala­
manca, lVIéjico y Lima. Pero en 1801 ya había lliUerto 
el Dr. Rivade11eira a quien tanto respetaba el Di·. Quiño­
nes, y éste, renovando anterior resentimiento nacido de 
la acalorada elección de Rector, se propuso llegarle al 
Dr. León la precedencia, sin hacer caso de un auto ele 
buen gobierno que se expidió para que continuase la cos­
tumbre tradicional. 

Hombre irascible, el Dr. Quiñones no sufría con pa­
ciencia las contracliciones, y el 21 ele octubre de 1801 reu­
nió a sus discípulos a las ocho de la mañana y dió sn cla­
se con anticipación, hasta las nueve. El doctor León pro­
testó contra el despojo ante los mismos estudiantes, pro­
-firiendo con 1a ironía que le era característica agudezas 
que ofendían el decoro de sn coutri11cante. Lo llegó a 
saber el Dr. Quiñones, y ;LI día siguiente, armado ele un 
espadín, esperó en el.primer tránsito ele la Universidad 
al Dr. León para pedirle explicaciones. Se hallaba ro­
deado de los colegiales ele San Luis y ele los estudiantes 
ele facultad mavor cuamlo el Dr. León eutró al Estableci­
mieuto, saluda~1clo a todos con S0111brero en mano. En­
tonces el profesor ele Leyes, después ele reconveuirle con 
aspereza, se ~1rrojó sobre él para abofetearlo. No satisfe· 
cho con esto, desenvainó el espadín y signió tras el Dr. 
León que corría hacia el salón Gel)er~l contiguo a la Sa-
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cristía de la ig-lesia de l8 Compaiíía. Allí hubiera sido 
víctima si el noble Mejía, con arrojo y celeridad no se hu­
biera interpuesto entre sus dos profesores y couseguido 
detener y calmar el ardor de Cienfnegos con súplicas y 
razones. 

El joven Mejía gozaba ya de autoridad y prestigio y 
dirigía entonces la clase de Filosofía, dándose tiempo y 
modo para concurrir, como alunwo, a las anlas de Jnris-

. prudencia ca nóui ca y ci vi 1 y a la de las otras facnl tacles. 
Por esos días los colegios de Quito estaban concentrados 
en la Universidad de Santo Tomás de Aquino, que añadió 
a su denominación primitiva la de Central en tiempo ele 
la Gran Colombia. 

Por este escándalo se querelló el Dr. León y Carceu 
lén, y h n bo también con traq uerel1a ele parte del Dr. 
Quiñones y Cien fuegos. En ambos jnicios sacaron a 
relucir los antecedentes nobiliarios; pnes el primero era 
nieto del Marqués de Villarrocha y el segundo heredero 
del Marquesado ele Mira-Rores. Mejía, que declaró como 
testigo ocular el 24 de octubre de 1801, expresó que tenía 
a la sazón veinte y cuatro años; Dn. Vicente Agnirre, el 
futuro patriota y amigo íntimo ele Sucre, otro ele los testi­
gos, frizaba entonces en los die~ y nueve años. 

Gracias a la inflneucia de l\!Iejía y a la actitud ellér­
gica del Barón ele Carondelet, Presidente de la Real Au­
diencia, que amenn6 con la destitución a los actores, 
terminaroll los juicios con uua trausaciém, en la que hubo 
recíprocas satisfacciones. En todas las clases ele la Uni­
versidad se dió lectura a la acta ele ave11imie11to. 

Los dos profesores le fueron siempre agradecidos a 
Tvlejía, y ambos le hicieron plena justicia al informat· fa-·· 
vorablemente contra la mayoría del Claustro, que se opo­
nía a que el futuro orador de las Cortes de Cúcliz se gra­
duase ele Bachiller en Cánones y en Derecho Civil, 
después que en el mismo Ceulro universitario había 
optado a los títulos de Doctor en Teología y ele Bachiller 
en I'vledicinn. 

La declaración de l'viejía, a que hemos }Jecho refereJl­
cia, y otros datos del expediente seg-uido ante el Escribano 
Pernando Romero uos hap dado el hilo para dirigir nues· 
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trns investigaciones hacia el archivo parroquial de Sati 
Marcos, en donde se ha encontrado la partida de bautismo. 
El Dr. Bncheli, Cnra de esa parroquia urbana, accedió a 
11uestro pedido y nos confirió copia autorizada clel deseado 
docnmento que va a continuación, sin la atenta esqnela 
con que fuimos favorecidos: 

''El infrascrito Cnra de la parroquia urbana de San 
Marcos certifica en debida forma gne en tlllO (pergamino) 
ele los libros parroquiales, a fojas 353, se halla la siguien-
te partida bautismal: ' 

"En beinte u cuatro de Mauo de mil setecientos setenta U' 
sinGo bautisé, puse oleo u chrisma él Josep JoaGhin hilo del Sr. 
Dr. Dn. Josep Mexía, abogado, u de Dil. Joachina LequeriGa: 
fue su madrina Da. Manuela Manos11tvas, a QUien advertí su 
obligación, do u fe- Pedro , Gonzalez Un da~' (f.) -Ministerio 
rarroquial-Parroguia !le San M arGos- Quito f\Qosto 9 de 
1916-Es copia del originai, al Que me remito en caso neceQ 
sario. No lle varicHio la ortografía porque se trasmita esta 
hue1lil rle la ilntigüedíHI-Lul~ fdo. Buuheli, Pbro." 

Como se ve, la partida lleva la fecha de 24 de il1ayo. 
Qué hermosa coincidencia l El 24 ele Mayo, en que nace 
el Prócer, lazo de unión entre España y América, destina­
do a establecer con stt verbo tribunicio la libertad política 
ele dos hemisferios, como q ne anuncia providencialmente 
el día glorioso de Pichincha 

II 

Triunfos Universitarios 

Cada uno de los actos públicos escolares en que tom:t­
ba parte Mejía era nn verdadero triuufo, porq lle en él po­
IIÍa de resalto la precocidad de sus revelantes facultades, 
sorprendiendo a los concurrentes y aun a sus mismos pro­
fesores con 1 a gran copia de conocimientos adq niriclos en 
los Colegios y fuera ele ellos. Sn pasión por el estudio 
estaba bien encaminada, y disponía de libros y de estímu­
los debidos al sabio Espejo, a quien amaba con cariño 
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filial. He aqní nn tiemo recuerdo ele lVIej.ía para stt 
maestro, al dirigirse el 21 de Agosto ele 1803 a D. Celes­
tino Mutis: ''Creció mi veneración a la dignísima per­
sona ele Vm. con el jrecltenlf /ralo del {uúm filósofo que 
lle cmtoádo en mi patr/a, el desgraciado Dr. Espejo, 
quien 110 se cansaba ele elogiar a Vm. pintando enérgica­
mente las exquisitas dotes de su alma tlobilísinw. '' 

Concluídos sus estudios de segunda enseñanza en el 
Cotivictorio de San Fernando y ya condecorado co11 el 
título ele Maestro en Filosofí:1, ingresó al Seminario de 
Sau Luis a cu1·sar Teología el 8 de febrero ele 1796. El 
23 de septiembrec1elmisÍno año obtuvo por oposición la 
clase de Latín de la Universidad. Mejía salió airoso ele 
la prueba y coronó su frente jnvenil con el lanro del 
trinufo, no obstante que los dos que lo disputaban eran 
profesores ejercitados e idóneos. D. Cayetano Moutene· 
gro y Ríos, quiteño, tenía el honroso antecedente de ha'­
ber regentado la misma Cátedra en Latacuuga, mediante 
auto expedido por el Preside11fe Villalengna y autorizado 
por Dn. Juan Ascara_y el 24 de Abril de 1789. Antes 
había hecho lo propio el Dr. Vicente León en el anb 
creada por la filantropía ele doña I\1aría Sayas con el prin­
cipal vinculado en el Obraje ele Tiobamba. Quién sabe si 
este recuerdo contribuyó para que, más tarde, el Dr. León 
legara su cuantiosa fol'tuna para la fllnclación del Colegio 
que hoy lleva su ilustre nombre ..... . 

Mejía, que desde e¡ ne fné pasante eu el Colegio de 
San Fernando demostró raras disposiciones pan1 el Profe­
soi'aclo, se desempeñó con lucimiento en los tres años que 
enseñó Gramática y en el aü.o que se consagró a la clase 
ele Retórica. 

En 1800 la Universidad convocó a oposición para la 
clase de Filosofía, que quedó v:1cante para que el insigne 
Dr. Miguel Antonio Rodríguez subiera a la de Teología. 
l\lejía se preseutó en el nuevo palenque, y en uoble lid 
disputó el triunfo al Dr. Nicolás Carrión y Velasco, abo­
gado ele la Real Audiencia, que manifestó en su altzr;ato 
de méntos el haber servido interinameute el aula de Filo­
"ofía con beneplácito del Clauslro. Llenados los requisi­
tos reglamentarios y verificadas las pruebas el Claustro 
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formó la tema poniendo e u primero y en segu11do i ug:at 
al Dr. Can·ión y en tercer lugar a Mejía. El asunto de" 
bía resol ver el Vicepatrouato ejercido por el Presidente de 
la Real Audiencia Barón de Carondelet, quien hizo plena 
justicia adjudicando la Cátedra a 1\tiejía. Al dar cuenta 
al Rey ele sn procedimiento, el 21 ele Diciembre de 1800, 
le dice: "Preferí, oído el Informe del Asistente Real, al 
otro que vino en tercer lugar en la terna por ser más apto 
para la enseñanza de la juventud, según la voz pública 
desapasionada y corresponderle de consiguiente, en rigor 
de justicia, como lo haré constar a V. M. cou evideucia 
si se es ti mase necesario.'' 

El 28 ele noviembre, aute el Claustro, presidido por 
el Rector Dr. Joaquín Pérez y Amla, l\tlejía hizo leer el 
título de Real Presentación de la Cátedra de Filosofía, y, 
en el mismo día, se hizo cargo de ella. La disertación en 
cxámetros latinos qne compuso en esta ocasión y el estu" 
dio bíblico sobre el Libro de los Macabeos tan elogiado 
por el Dr. _Toaqnín Arauja se hallan confuudiclos en el 
Archivo universitario. e:·) 

lVIejía en el desempeño ele esta asignatura desplegó 
durante tres años el mismo celo y entusiasmo que su an· 
tecesor Dr. Dn. Antonio l'vlignel Rodríguez, quien trans­
formó el método filosófico, enseñó el sistema copernicano 
y alcanzó que sus enseñanz:1s ele Matemáticas fuesen escn­
chaclas hasta por estudiantes de clases superiores. Hablan­
do ele IVIejía uno ele sus panegiristas ha dicho: ''que él 
euceuclió 1 a a 11 torcha ele la moderna filosofía e implantó en 
los cursos escolares la enseñanza ele las ciencias con el 
curso ele las matemáticas aplicadas, de física, química y 
<lstronomía". Cultivador asiduo de las ciencias naturales 
añadió a las materias de sn obligación la de la Botánica, 
para lo cual escribió ntt tratado que mereció la aprobación 

(*) Perdidos, junto con el archivo, clesgrachtclamente. Tal ha sido la in· 
curia cte los que han maiH::jado e~a casona, tan venida a ntenos, desde hace una. 
ceutnria.-Allí no hay archive ni papel que remonle a más ele 50 afíos.-Es, 
por tanto, imposible escribir una historia ele nuestra Universirlacl ilnstre entre las 
ilustres ele Amét·ica, <.tttafío. En otros archivos existe algo a ella pertinente, pero 
""la Universidad de Quito, nada qnecla ele su pasado, en ningún oreJeo de cosas 
11i en lo material, ni en lo moral. 

C. G, J. 
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de su n1aestro, el célebre naturalista español Dn. Atana· 
sio ele Guzmán, quien murió rodado en las breñas del 
Patate, cuando se afanaba por anmcutar la preciosa colee 
ción de la flora ecuatoriana. 

Pero oigamos a nua autoridad como el sabio Caldas, 
que asistió a un acto de conclusiones ele Botánica y Física, 
el año de 1803; en el Colegio Mayor de San Luis: · 

'' ............ Pero sólo a Quito pertenece el honor 
de haberle puesto en manos de su ilustre juventud, y he­
cho de la Botánica un ramo de la educación pública. To­
dos los pueblos de la Nueva Granada oirán con asombro 
esta feliz revolución, este noble atrevimiento del joven 
Mejía. ¡Ah! señores, es preciso una alma grande y em­
prendedora, un espíritu vasto y o.t1·evido para elevarse 
sobre sus compatriotas para arruinar con una l!Jano las 
preocnpacio11es y substituir en su lugar los co11ocimientos 
útiles que hacen el apoyo y la esperanza de la sociedad. 
Esto es lo q ne acaba de verificar a nuestros ojos este joven 
digno de mejor fortuna y acreedor a un eterno reconoci­
miento. Ilustre juve11tucl que actualmente os educáis 
bajo de tan sabio precepto¡·, felicitaos, dad gracias a la 
Providencia por haber Iwciclo en ti e m pos tan felices. Re­
coged y conservad con cuidado las semillas preciosas de 
las ciencias que acabáis de recibir de su mano. Talvez 
ahoi·a no conocéis toda la extensión del beneficio que se os 
acaba ele hacer, día llegará en que asombrado con el tesoro 
de luces que poseéis, que apreciados por todas partes, esta· 
blecidos en los mejores puestos del Estado, os acordéis 
que todos esos bienes han sido dimanados de la educación 
sabia que merecisteis en vuestros primeros años. No lo 
dudéis, Mejía acaba de echar los fundamentos de vuestra 
felicidad: grabad esto en vuestra: memoria; reconocedle, y 
tributadle los elogios, la admiración y el amor. 

Si el joven preceptor se manifiesta grande por el 
plan de las materias, el discípulo muestra ser digno ele 
su maestro por la elección de Mecenas a quien consagra 
sus tareas. Si el mismo Linueo hubiera ~ido consultado 
por este precioso Niño, no hubiera elegido mejor. ¿Cual 
es el sabio qne se pueda a11teponer al ilustre Mutis? .... >> 

· Mejía se casó mny joveu por el año de 1798, con 
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Doña Mauue1a Espejo, hermana del Precursor ele nueso 
tra Independencia; y esta circunstancia fné causa para que 
la mayoría del claustro le 11egase el grado de Doctor en 
Teología. El asnuto se elevó en consulta a la Universi­
dad de Lima, respecto ele haber sido 1111 punto súz ejemplar 
y que no había ocurrido antes. La respuesta fue favora­
ble, y el Fiscal ele la Real Audiencia, Dr. Andrés José 
de Iriarte, apoyándose en ella expresó, que el estado del 
matrimonio en nada se opone ni desdice de la profesión 
y esencia teológica, ni ha y disposición canóu ica u i lega 1 
que prohiba a los de aquel estado obtener los grados ni 
regentar Cátedras ele Teología. Con lo cual q nedó des· 
vaneciclo el auto de 10 de enero ele 1800, expedido por el 
clanstro con notoria animosidad. 

Optado el grado ele Doctor en Teología gestionó 1 u e­
go para obtener el ele Bachiler en Medicina. Junto con 
las cuatro matrículas reglamentarias prese11tÓ certificado 
ele asistencia a las clases de su profesor Dr. Bernardo 
Delgado. El Jnraclo examinador, presidido por el Rec­
tor Dr. Manuel José Caicedo, y al cnal pertenecía el profe­
sor ele Meclici na Fr. Javier Calderón, religioso Converso 
del Orden Seráfico, le examinó sobre doce cuestiones de 
Botánica, Química, Farmacia, Anatomía y Medicina, y 
obtuvo brillante votación. 

Este acto de prneba se verificó el 18 de marzo de 
1805, y después ele cinco días rindió la última tentativa 
para optar al grado ele Bachiller en la expresada Facultad. 

Mas en su afán de adquirir todo género de conoci­
mientos había cursado también Jurisprudencia Canónica 
y Civil, y el :n de octubre del mismo año de 1805 el Rec­
tor Dr. Antonio Tejada recibió el acto público-previo a ]a 
lenlativa de Bachiller en Cáuones, siu oponer ningún obs­
táculo. El aserto versó sobre la indisol nbiliclacl clelmatri­
IJJOJJio eclesiástico, que fné desenvuelto por el espacio de 
dos horas con aplauso ele los que presenciaron su lucimiento. 

A pesar de este antecedente el Claustro le negó el 
grado, por cuanto Mejía no había presentado el certifica­
do de legitimidad exigido por los Estatutos. Entonces 
Mejía enderezó al Rector la siguiente exposición: ((Dn. 
José Mexía del Valle y Leq nerica, Maestro e.n Artes, Ea-
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chiller en Medicina, Doctor en Sagrada Teología, Profe­
sor Público que fné de Latinidad y Retórica y Catedrático 
de Filosofía en esta Real Universidad del Angélico Dr. 
Sto. Toti1ás ele Aquino, cou el más profundo rendimiento 
ante V. S. parezco y digo: que ·habiendo precedido al 
acostumbrado acto público ele prueba, y estando para pre .. 
sentarme a la tentativa secreta de Cánones, cnyo Grado 
me decretó U. S. en junta del Claustro de ordenanza con 
vista del Libro de Matrículas y de los certificados ele 
todos cuatro catedráticos ele Derecho Civil y Canónico y 
del Bedel Mayor, me ha obligado V. S. a legitimar mi 
persona, produciendo pr11ebas de nacimiento y costum­
bres.-Esta orden (hablando con el debido acatamiento) 
es injurídica, pnes siendo yo del Gremio y Claustro ele 
la Universidad no necesito de más legitimación, para 
cuanto en e1la me ocurra. Por tlll principio inconcuso 
en toda legislación, cualquiera poseedor ele un Grado o 
título Mayor en un cuerpo queda por este mero hecho legí­
timamente habilitado para todos los otros Grados o Tí­
tnlos de la misma Comunidad; mucho más si los que 
obtiene son de más preeminencia que los que solicita .... 
Dr. Dn. José M exía». 

El 18 de noviembre insiste lVIejía en su pretensión 
con un extenso escrito, que es el desahogo ele su justa 
indignación: « ...... 1\.fas aún sin esta prerrogativa de la 
posesión me atrevo a sostener que 110 se me debía repe­
ler del Grado: lo primero, porque el espíritu del Estatuto 
no es otro, como se colige ele sus mismas pahbras, que 
impedir que los lanreles académicos se envilezcan en la 
cabeza ele los indignos; y mi modestia no llega hasta. ha­
cerme la injuria de creer que aún por la sangre (para 110 

decir nada de la literatura) desmerezco el mayor de los 
Grados de la más célebre Universidad; pues sé muy bien 
que son cosas muy diferentes la legitimidad y la nobleza, 
y que hay mucha distancia de un hijo natural de bneuos 
padres a los bastardos, sacrílegos, etc., y aún a los mis­
mos partos legítimos de la gente ruin. ¡Y que doloroso 
no me. sería tener que revolver el osario ele los Docto­
res, y quedar obscurecido con el polvo que levantara ele 
muchos vivos· algo más que Doctores!JJ 
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Imuediatameute el Claustro dictó la resolución que 
sigue: "No ha lugar a la solicitud de que se le admita el 
Grado que pretende sin cumplir con lo prevenido eu las 
Constituciones, y por la falta de estilo que se nota en el 
escrito, se le apercibe que se abstenga de los desacatos 
que ha estampado''. 

E11 vista de este resultado los amigos le aconsejaron 
que interponga recmso de apelación ante la Real Aúdien­
cia. Tomó a pechos la cuestión el Dr. Luis Quijano, y 
en unión del Procurador José Paz de Albornoz se querelló 
de despojo a nombre de Mejía. La Real Audiencia se 
declaró incompetente; el Vicepatronato avocó el conoci­
miento, y fundándose en el parecer del Fiscal y asesorado 
por el Oidor Manzano confirmó la negativa del Claustro, 
el 2 ele Diciembre de 1806. 

1II 

La Expatriación 

Ya Mejía esperaba este fallo inapelable, y antes que 
fuese dictado abandonó e 1 teatro, donde la sórcl ida envidia 
y la emulación pretencl i e ron oscn recer sus merecí m ien tos. 
Ha1lúndose en Guayaquil, recibió el 28 de Febrero ele 1806 
nna carta del Director de la Expedición Botánica, en que 
le proponía que trabajase eu ella y le anunciaba la remi­
sión de obras científicas con expresiones de amor y celebri­
dad. Al conn1nicar esta g:rata noticia a su íntimo amigo D. 
Ag:ustín Bustamanle exclama: "Ahora qhé haremos? 
Ah ..... " La perplejidad le duró poco, pnes a insinua­
ción cordial del Coucle de Pnfíomostro se decidió partir 
cou él a España, después ele permanecer algún tiempo en 
Lima. Su ex'patriación voluntaria es el principio ele sn 
gloria imperecedera. 

Y 110 fné el voto ele sus conter!'áneos el qne le ele­
vó en la PenÍliS!tla al rango de Diputado de las Cortes 
Generales y Extraardinarias instaladas el 24 de setiem­
bre ele 1810 .. La Junta ele Sevilla expidió 1111 Decreto, 
en virtud del cual los naturales y los vecinos del Nue­
vo Reino y Provjndas clt; Veneztlela, residentes en Es~ 
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paila, eligieron Diputados snple11tes, siendo Mejía uuo 
de ellos para representar a Santa Fe eu ese Cuerpo 
legislativo. 

Séanos permitido recordar que cuando se inaugnrú 
solemnemente el Busto del Prócer, que decora el Salón de 
Actos del Instituto Mejía, tuvimos la alta honra ele enco-­
miar sus triunfos oratorios. A ese grano ele arena unimos 
hoy las presentes apuntaciones para el monnme1Ito inte­
lectual que levantan entusiastas y reconocidos, en la 
J\Iadre Patria y en América, los admiradores del Patrono 
ele la juventnd estndiosa, del Apóstol ele la Democracia 
uui versal. 

CelitHlO Monge 

Y yo, a mi ve:.r,, aporto a la biografía del Orador ame­
ricano de las Cortes ele Cacliz, los documentos referentes a 
su matrimonio con la hermaua el precursor de nuestra 
independencia, el Dr. Eugenio ele Santa Cruz y Espejo. 

Tuve la suerte de eiJcoutr:u estos datos en el expe­
diente matrimonial qne, original, se conserva cu el Archi· 
vo Parroqnial ele «El Sagrario>> de Quito. 

Muy interesante y significativo sobre la amistad que 
unía a Mejía y Espejo_'con nnestros primeros próceres es 
ver que, en el expedieute matrimonial testifican Dn. Juan 
ele Dios 1\Iorales y el Dr. Anlouio Ante y Flor, que, once 
aiíos mús tarde, e11 1809, habían de ser de los promotores 
de la revolüción de Agosto. Así mismo vemos que llllü 

de los padri11.os de la boda es el Dr. Juan ele Dios Morales 
y Leoníu. 

Los documentos) copi::1dos a la letra rezau así: 

Información·· 

En Quito, en 29 de Juuio ele 1798, el cnra teniente 
ele esta Sta Iglesia Cathedral Resevi información ele la 
Soltería libertad y ygualdacl eu sn propagación y genea· 
logia ele D11 Josef l\Jejia, actual J\Ltestro ele Gramática y 
y de Da 1\Jauuela Sta Cruz y nspejo: quienes presentaron 
pr Testigos al Lict;llciac1o Du. .!\nlonio A u le· y Flor. a 
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Dn. Juan Bautista Chavez, L1ccc1o. J nau ele Dios IvloraJS 
quienes Bajo la Religión del Jnrameuto y una señal de 
1{1 dijero unanimes y conformes CJ 0 les coustava qo dichos 
contraientes eran Libres sin Ningun impedimento y Bien 
iguales en su estirpe y que 110 osta en ellos Impedimento 
Dirimente ui Impediente y qc puede el cura de la Sta 
Iglesia Cathedral o Qualqniera en quien delegare asistir 
a dicho casamieulo, como que son sns feligreses, en lo 
cual se Ratificaron y todos tres testigos uuanimes digeron 
ser Berdacl todo lo declarado, y p" que conste en todo 
tiempo, lo firmaron conmigo los dos testigos y el otro Sr. 
testigo declaró y firmó por separado, como lo expresa aba­
jo su Rubrica es cuanto se ha podido inculcar de la Ber­
dad: ypara qe conste lo firmaron en dicho mes y año. 

f\nto f\nte y flor 
Juan Bata Ghabez 

Sor Coadjutor: Lo qc puedo asegnrar en el part'n' an­
antecec11c es que co110sco a Dn José Mexia, y a Da Ma­
llltela Espejo, y los he reputado y reputo pot· solteros e( 
pueden coutraher librem 1

" matrimonio, como tamcn e( 
tengan algnn impedimento canonico, lo cual estoi pronto 
a clicir bajo ele juramento, siempre qu se ofret.ca. 

Quito, 29 de Junio de 1798. 

Juan de Dios Morales 

(Archivo ele El Sagrario ele Quito; IN:B-...ORl'vlACIO­
NES MAT'RllVIONIALES, Tomo, 1 V) 

Partida 

En veiute y Nueve de }tmio de mil setecientos No­
venta y ocho despues de aver corrido las tres Monitorias 
prevenidos pm: el 8 10 Concilio de Trento y aver Reseviclo 
una Plena información y no aver resultado Impedimento 
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a1giiuo que obste casé sin be1aciones in facie Ec1esLé :1 
Dn Josef J'viegia con lVIaria Manuela Sta Cruz; y Espejo: 
fueron sits padrinos el Dr Du J nan de Dios Morales y 
Da. Mariana Olaes: testigos MI. Ortiz y otros muchos 
que se lw 1laron ele q e doy fe e 

Josef Gorella 

(Sagrario, Casamientos, tomo 69, f9 88 vta.) 

C. de Güngotenü v Jljón 
rle In Academia Nacional ele Historia 

·-··---
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Notas de actualidad 

Medalla ·conmemorativa del vuelo Palos-Buenos Ai· 
fes.-A la terminación del vuelo Palos-Buenos Aires, el I~xcmo. 
Sr. G-obet'nadot· civil de i\'ladricl pidió a todas las Escuelas de ht 
provincia rttw los M:testros coloeaseu eu lug·a.t·es visibles una 
placa eonmemot·ativ:t ele tan g·lorioso hecho. Haciéndose eco ele 
esta feliz iniciativa la Económica Mnt.ritensc, ha r<:>eogiclo la jclea 
ele dichn autoridad, .Y pnxa darla una forma, artística, ha encarg·a­
do a uno ele sus socios, el medallista D. Eurirtue Cuartero, 
In r:iecución .Y trorttlCiajc de una medalla y plac:t pam lns Es­
cuelas. 

De esta medalla se han troquelado ejemplares en oro rmnt 
lo:-s a\·iadorcs, nsí como tnmbirn para S. M. el Rc,y, .Tefe del 
Gobierno y Presidentes do las Re¡Híblicns iberoamericanas y 
Portugal. 

lg-nn.lment.e se han hecho ejemplares en plata .Y bronce. Lns 
COI'pomcionos .)' p:trLicu lares que dese en a.dq ui ri rlns, pueden so­
licitarlas en el GoiJiemo civil de Madrid, Secretaría ele la Socie­
d:td Ecotl\)mica Matritense (Pin~a de la Villa., 21, ;,r enviat· sus 
avisos o pedidos a lar,¡ demás Hca,les Sociedades Económicas de 
provincias. 

lAt medalla lleva el auve>.rso )a, Nn.ve Santa Mnxía, descubri­
dora del Nuevo Mundo ,y un emblema de In, avineión. Así mismo 
ostenta las inscripciones "Oolr)n, jJ-f(jJ) __ ;'íO!l'' y Fmneo-Hniz 
ele Aldn--DnrÍln--Hncln-MC?I'lXXVl".-EI reverso lleva nn gTupo 
:tleg·órico ele Espnña, América, el Comercio.\' la Industria, .Y la 
inscripción "Palos-Pnlmns-Uabo Ven] e- Noronlm- Pernambuco­
Montevideo-Buenos Aires''. 
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VI CorJgreso lnternaciol)al de Filosofía.-Esta asamblc:n, 
a la que ha sido invitada la Dirección ele la Biblioteca Nacional el(~ 
Quito, se celebraní en Cambridg-e, 1VIass, K U. A., .ven la Uni­
versidad ele llat·v:trcl, ele! 13 ni 17 de Setiembre del presente afio. 

Pam tmtar de los variados temas filosóficos que .'ie presenten 
al Uongn~so, sus miembros se clivic1in1n en las s\'eciones sig·nieuLes: 

A.-Mctafísica-(Filosofía de la Naturaleza-Filosofía del al-
ma-Filosofía ele la Rclig·ión). 

B.-Lóg·ica; .Epistemología .Y Filosofía ele la Ciencia.. 
C.-'l'eoría. de los valores (Eticn, Filosofía. social, Estética). 
D.-Historia. a la Filosofía. 

Congreso Internacional de Bibliotecarios y de at1)igos 
del Libro.-Un CongTeso de Bibliotecarios .v ele nmig;os clellibt·o 
se celebnmí, en la ciudad lle Pntg-n, del 28 ele .Tunio al 3 ele Julio 
próximos, reunión a que ha siclo invitada la Biblioteca Nn.cional 
de Quito.-Los debates ele! congreso versan1n sobre todos los 
asuntos relacionados con el libro. 

Durante el Congreso, se ot·gauizará. unn. serie de exposiciones, 
a cual tmís interesante. lJ~stas exposiciones tienen por lin completar 
lns lnbores del Congreso, mo,Lrnt·ln proclucción del liiJt·o, su téc­
nica y In manera de pt·opngarlo. He aquí las diversrrs secciones 
ele estas exposiciones: 

1 Exposición de In Im prenLlt Tchccn; 
2 Exposición de la libredn; 
3 Exposición ele encuadernación. Serii rcstrosvedi\'fi .Y 

moderna. 
4 Exposición llC lj~x-libris }' ~upet• rl:x-libris; 
fí Exposición cln nntig-uai-i colecciones Tchecns; 
6 Exvosición ele miniaturas; 
7 Exposición ele mnrca'i de imprenta Tchccas; 
9 Exposición ele IJi hliotccns, estadístic•1s, diag-ramas de desa~ 

nollo, sistemas de arreglo, cat{\logos, iusLalaeión ele los libros, 
muehlcs aclec:uaclos etc. Bibliotecas escolares, militares, circu­
htntes, de prisiones. Escuelas de bibliotecarios; 

9 Pu blicacionrs de propng-auda; 
10 Sección bibliográ.fica, .Métodos bibliogriificos, bibliogra­

fías especiales. 
El Cong·t·cso se ocupar(\ ele las diferentes cuestiones ele actua­

lidad qne tengan especial import<~ncin intemacional, taJe¡;; como 
canjes i ntemncionales ele pu bl i ene iones oficial es, y eien Lífi('as; de 
la reforma. de hts convencione~ (lG ele 1\'lat·í'.o ele 1 \)86) relativas !t 

crrnjes; del cambio de cluplicados C'lltre lns Instituciones lle los di­
ferentes Estados, del i nte.rcam hio ele hi bl iotecarios ele di versas en­
tegorfas; ele la crisis actual del mercado de libros; del pr6stam.o de 
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líbros ymanuscritos Pl'e<Jiosos entre los dife¡•entes Estrtclos; ele l:t 
repl'ollucción fotomec~nicrr de los imp1·csos ¡·:u·os, pam uso de las 
Institueiones científic:ts; de la or,g·n.nización y confección de un c:t­
t:ílogo internacional ele libros y de tn:tnuales para uso de los bi­
bliotee:trios, etc. 

Se comprenrle el enorme interés que t.e1íclr~ este Congreso, 
con el simple enunciado ele las mn.terias de que ha de tratar. 

La "Cité" Universitaria de París.-Gracias a la g·enerosa 
inidn.tiva de M. Emile Deut-;ch ele l:t Meurthe, el aloj:llnicntQ ele 
los estudiantes de la Univcrsidacllle París es ya un hecho. 

Fué Deutsch de la iVJeurthc quicu, el primero, ofreció a Lt 
Un i ve rsiclacl un don de 1 '0000. 000 de francos, con este oh.ieto. 
Después vinieron otras clonaciones, de las cuales, las más im­
portan tes son: 

;)'000.000 de i'd. y Mme. Biermans-Ln.porte, suma destinad:t 
para un:t ensa ele estudiantes belg-as; 

2'000.000 ele! Sr. Bemberg-, ciudadano argr,nLino, .Y 250.000 do 
la colonia nrg·entina en París, para consLrnir dos ¡mbellones vam 
alo.in.r a esLudiantes del Plata; 

Una suscripción, que ya llega. a 1.200.000, ele la Asociación 
ele antig-uos discípulos de la Esencia Centml, para constt·ni1· una 
casa para IGO estnclinntes ele ese Instituto; 

1'000.000 del Instituto AgTonómico, pam la eonstrucción ele 
100 cuartos para. estudiantes ele oso Plantel. 

Un gTupo ele profesores ele los Estados Unidos ha pccliclo la 
coner.sión ele! ten·e1lo neee.'mrio para construir f'.i «Homc» del os­
tmlia.nLe americano. 

La Universidad de Paris estfÍ en tmtos, con el mismo oh.ieLo, 
eon varias agrupaciones suizas, holandesas, españolas y cubanas. 

Para emTesponder a la idc:t de sus creadores, h Oitrf Univer­
,sit:tria, deberá ser una especie de fal:tnsterio. En cada una de 
l:ts l'uuclaeiones, l'mnecsns o extmn.iems, el estudiante Lenclrá su 
cuarto. Pero, a!'ur,rrt, en los snr·vicios generales ele la (}¡:té, en­
contrará el restaurante,.-quo será lo suficieutemenLc gTande para 
poder servir mil comiclas· a.l tiemtlO'--bibliotrcas, salas ele reunión, 
de rocrc:\ción y ele música., lugares, en fin, en donde ha 
ele pasar el tiempo c¡uo no estr cons:t!>,'mdo a cursos o confemn­
cias. ~~sLos locales, Llc los qu0 el pa.rque de la OitJ, los terrenos 
dedicados al DeporLr y rlc juego_-; aLlét.ieos, ser:Ín como ol ma1·co, 
scn1n vast<•S y aeroados, a la manem de ciorl.as gmncles universi­
clacles i nglcsas. 

El area ele la Oitr} tiene 2B hectt1reas, de las que 19 están 
clestinn.clas al parque, a los deportes y juegos atl<~ticos, y 9 a 
const ntcciones. Estos tl; I'l'enos estÍLn situados cerca del Pn.rq u e 
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:Morítsouris, y queclanín unidos coi't el Barrio de las Rscucltts, 
o Barrio Latino, por medio del fenocanil ele t;cea.ux, que seni 
electrificado. 

Además de los fondos que van apuntados, la Unil'ersicl:tcl d(\ 
París h:t recibido, lmst:t octuhro ele Hl26, 2'200.00C, como pt·o­
clucto de st]scripciones voluntarias, 

Intercambio Español-Americano.- La Feclemción Uni­
versitaria Hispano Americana. fnmlndn. en Maclricl, y que tienf\ 
su domicilio en la Calle de ltt iVlag·dalemt N°. 12, nos escribe: 

«Siendo uno de los fines ele est.n Fedemción el formar aquí, en 
Madrid, una Biblioteca Hispnnonn1ericrma, en In. cual pnednn 
nuestros hermanos, de allende y aquende el Océnno, informarse 
en fuentes orig·innles de la mnltiple vida ele nuestros pueblos; y no 
siendo factible In realización de este fin si en él no coopemn todos 
y cHda uno ele nosotros, en la meclicln ele nnestrns posibilidades, 
suplico a Vd. nos preste su valiosa contribución, en lo que le sen 
posible, .Y especialmente haciendo un llnmamiento, vor· medio del 
Órgano de su digna dirección, a sus colegas de la prensn, escrito­
res, publicistas, asocía~íones y federaciones. para que nos envíen 
sus libt·os, sus revistas, sus publíenciones, folletos, boletines etc.; 
,\' crea Vd. scfior director, que, ¡1or tnn inestimable nyucln, la. Fe­
dcmción Univer.;itaria Hispnuoanwr·icanu le quedar·ú. gTnLHtnonte 
reconocida,.)' en especial su mu.r affmo. y S. S. q. l. b. l. m. 

J .. 8. 8uri1:ez // f/arcía. 
Biblioteca río». 

Una Interesal) te Con memoraciÓI).- 1~1 Dirertor· ele la 
Biblioteca Nacional ha siclo honrarlo con la iuvit.nción de «The 
American Libl'flry Association» a la Conl'eroncia de Bibliotecarios 
y Bibliófilos que, para conmemora•· el 509 anivcn;nrio ele s11 
fundación, la de celebrarseen ALiantic CiL,y y Filadelfia, del 4: al 
9 ele Oetubre ele Hi26. 

Ha rog·ndo ei ~rtbio nmcricanisb., Prol'. TVInrslmll H. Savillc, 
acepte, en esa rcnnión, la representación de la BihlioLeca Nncio­

, na! de QuiLo. 

Ul)a Nueva Editorial Americana.-Acn.lm ele fundarse en 
' Límtt la «Editorinl Minerva» que se propone publicar tres biblio-
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1.1'1:as: la iJibiioteca ~Modema» iniciacbt por el libro ele ,José Carlos 
I'VInriáteg-ni, dedicada a obras representativas del espíritu contem­
poráneo en la literatura, l:t fllosofía "j' la ciencia; la bibliotcc:t 
1 Anmuta» particularmeiite destinada a estudios sobre las civi]i,.,a· 
1•.iones americanas y a obras de literatura nacional; y la biblioteca 
1 Vang·nanlia» que recog·en"Í especialmente obras ele literatura van-
,·~·uarclista de autores peruanos y l"Xtmnjeros. · 

Los primeros títulos que pueden se1· comunicados .ra al pú­
J¡Jico son los siguientes: «El Nuevo Absoluto» de Mariano Ibérico 
l{oclríguez, «La Alcl('a Encantada» de Abraham Vnlclclomar, «Co­
razón P~t.)'aso» ele Alberto Guillén, «Las :Mig-ajas ele l:t Histoda» 
de Luis Alberto S:ínchez, «Tempestad en los Andes» (estudio so­
ln·c el problema del indio) y «Leyendas .Y CLientos Inkas» ele Luis 
K Vnlc:í:rcel. Otros libros cuya edición r.sttt igualmente acOI·cla­
da, y cn,vos títulos será anunciados próximamente, corresponden 
ll los siguientes escritores :\' voctas: Manuel Beng·olea, Antenor 
Orrego, César Falc6n, Víctor Raúl Hn.,ya de la 'l'orre, Alcicles Es­
Pl~lucín, 1\'Iag-cln, Portal, Eugenio Gal'l'o, Enric¡uc López Albú.iar, · 
l•:rHique Bnstamnnte .Y I3allivián, Haúl Porras Barrencchea, César 
Vallejo, Héctor Vclarcle Berg'lnan, Hicanlo Vegas Garcí:t, Mig·uel 
Angel Urc¡uieta., .Mannel Beltroy,. V. 1VloclesLo Villavicenc:io, Ma­
llnel G. Abastos, Pedro Zulci1, Eclwin Elmore, Carlos Vel:ísquez, 
,}, Eulogio Gnrrido, Antonio Garlancl, .Tosé .l\'1. Eguren, Armando 
lh,.,~ín, Luis Berninsone y otros distinguidos autores. 

Entre las tmducciones que ofrccení Minerva, se cuentan en 
}H'imem línea las que siguen: «Kim Kiralina» de Panait Istmti, 
t,mclncicl~t por Eug·enio Gn•To, «Tio Anghel» del mismo i-lustre 
litemto runMno tmducida por ,José Carlos Ma.I'iátegui, «Lenín y 
ni Campesino l{usu» ele Máximo Gorld, «Bubu de Montvam.asse» 
de Charles Lonis l'hilippe, traducida por Mnnuel Beltroy, «Pie­
rre Pt Luce» de Homain Hollanll por el mismo trncluctur, «El J u e· 
.~~·o del Amoi· .r ele la Muerte» de Romain H.ollúml, «El Diablo en 
PI Cuerpo> de lhymonc!H,ndig·uet -:-,r «Vestir los desnudos» ele Lui­
I.Ó Pirandollo. Ning·una ele estas obras, todas de gTan éxito, ha 
Hir.lo traducida hasta nhom por· ning·unaoditorinl ele idioma español. 

Certari)et) con ri)Otivo del Centenario del nacimiento 
de Felipe 11.-Aceptacla por el Gobierno la propuesta do la Real 
Academia de la Historia de celebrar lJÚblico Certamen con ocasión 
tln la fecha ele! nncimicnto ele Feli1Je II .Y encomendado a esta 
()orporación por In. Superioridad, en Heal orden ele 1 ele enerd 
t'orriente, el cuidado de llevar a cabo el prop6sito, abre un Con­
\\Ul'SO pam premirtr al autor de la mejor monografía. histórica so, 
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bre La injl·uenc¿a de las conv/ccione8 ·relio/osas en la vida 2Jolit/11,¡ 
j¡ social de B'm•ozHt cllu·ante el1·einwlo de Jfelipe If, bajo las :d 
guientes concliciones: 

1:), El premio del Concurso consistirii en la cantidad ele qu/11 
ce mil pesetas. 

2:), Al Certamcli poclr~n concui'l'it• con sus monog'l'!tÍÍas lo' 1 

espnñoles y los extnwjei'Os, pero el texto de las obms que se prn 
senten estará, imprescindiblemente, rednctaclo en espnXíol y eset·i 
to mnnual o mecánicamente. 

3r.~ Usarán los nntores de la más absolutn, libedn,d de critot·io 
en la redacción de sus monogTáfias, cuidando de consig·nar lit·t 
pruebas documentales de los hechos que l1arren. 

4:), El ténnino 1mra la presentación de obras en este Cmic11 ,. 
so co:nenzará a contarse desde el día de In, publicación de n;;Ltl 
Convocatoria en ltt (}acet(t de MculJ·úi y quedará ce\'rado el dí11 
31 de diciembre de 1927 a las seis de In: ttmle,. recibiéndose lo·¡ 
orig'inales en In. Secretaría. de la Academin, de ltt Histot·ia. 

5l.l- El premio, si se presentase, a juicio de la Academia, oi11'1l 
digna de él, será entregado en sesión pública y solemne que l11, 
Acadetnia celebrará después de hecha la adjudicación. . 

6\L Adelilás ele lns quince ili.it pesetas importe del pt'c!i1io, l11 
Academiaentreg-aní al autor cien ejemplat·cs impresos de lit ohl'll 
premiada, la que quednt·¡í de propiedad de la Academia. 

7:), Los manuscritos no premiados quedarán también de ¡>l'fl 
piedad de la Academia como justicn.tivos de su fallo; pei·o l11·1 
~tutores conservarán la propiedad de las obras .Y podrán samtr In•¡ 
copias de ellas que estimen oportuno. · · 

8\1 T~os orig·inales presentados al concut·so no podrán se1· HII:J 
ct•itos por el :uitor; el cual cbnservaní en ln obra el nn6nit1111,· 
distingliiéndola .. con un lema igual a ott·o que, en sobre cerradn, 
lacri\clo y sell:tdo, firmaiá el autot' clecln.mnclo su nombre, npPIII 
dos j' nacionalidad, haciendo consta t' sl't residencia y do m ici 1 i!i, 
así coino el pt·imer reng·lón de la obra. Adjudicado el pren1i11, 
celebmndo sesión la Academia, se abt·iní el pliego conespondil'll 
te .Y se leerá el nombre y condiciones del nutor. 

9~~ Podrán las obras ·ser suscritas pot· uno o varios autort•:;, 
pero en ningún caso se diviclit·á el premio entre dos o más olnw,, 

10~,~. Quedan excluídos y no podní.n optar al premio de <l:dll 
Concurso los Académicos de,númcro de la Historia. 

11 1·~ Los. manuscritos que se presenten al Concut·so llevnt·,íq 
como npéndice un Indico alfn:bético ele todos los nombres de lH!r~i"' 
nas .Y localidacles que se citen en la obra. 

12\t La Secretaría de la Academin. admitit·á las obt·as <111'' 11 

le entreguen con los anteriores rec¡Liisitos J' dat·á de cacht II!IH d 
ellas recibo en que se exprese su títnlo, lema y primer rcn¡.>,'it'lll 
El auto[· quo remita su obra por cot·i·eo designará, sin nomln·nt'''" 
)~ persona a qnien haya de clat·se el recibo, 
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13[)> Si antes de habet·se dictado fallo acerca de las obras 
¡m~sentadas quisier~t alg·uno de los autores retimr la suyn, se le 
rlevolverá exhibiendo dicho recibo. 

l4f.l. La A caclemia se resm·va el derecho de no otorgat· el 
premio si no hall:~re mét·ito suficiente en las obras ¡wesentndl\S 
en el Cmicurso. 

JVIadrid, 19 de febrero ele 1926. 

El dit•pctot· ele la Academia, El Marqués ele Lntn·encín.-El 
presidente de la Comisión Ejecutiva, El Duque de Alb.:l.-Los 
vocales, El Conde de Ceclillo, Angel de Altolaguine, Fclix de 
Llanos J' Torriglia.-El sccreb~rio, Vicente Castnñecln. 

Bibliografía del Periodismo Naciol)ai.-El señor don 
C. Alfonso Mem, se ha servido enviarme los nombres de 
algunos periódicos ecuatorianos que i'al tan en el Ensayo de Bi­
bliogmfj~t~clel periodismo que publiqué en el N9 1 ele est(l Bole­
tín. AgT~tclecienclo al remitente tan interesantes elatos, los pu­
blico a continuación: 

El Espectador ..... 

1357 
El Artesano ....... _ 

1366 
Ln. Patria. : .............. -.. : .... ~ :. < :·· • • 

Flores ele ~tseua'(,--.:-_,:··.: ... :-~';~~~- _ .. . 
Flores de Ma.rf:. :.-~;.;_; :<: ... , ...... . 

: .. , - HS7J 
Notas oportun:(~\'':\.. '.': -......... :. . . .. . 

. . "· : ·· >- , '),\<Z:,-i"3 7 5 
L~t L1bertad.. . . - ... ; . ;~..-;~,. . . . . .. , . 
El Ciudadano ....................... . 

1a77 

Quito, Enero 13 

Quito, 

Guayaquil 

Ouenc!t, Ab1·il 17 
Cuenca 

Cuenca, Abril b . 

Guayaquil, Stbre. 
Loja) Stbre, 3 

El Nacional (Nuent Scl'ie) ............. · Quito 
El Duende. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ~ 

1379 
El Fé!liX- ..... . Quito, Nvbré. 211 
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1331 

1382 
La Prensa Liberal ( Epoc:t 2~:t) . . . ... . 
Rl Restaurador ...................... . 
Crónicn, . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ....... . 

looJ 
El Glacliaclot· .... :. . . . . . . . . . . .. . 
El A talaya. . . . . . . . . . . . . . . . . ........ . 
Ct·ónicn, Seti1an:d ...... ;· .......... : . ... . 
La Restauración ................. . 
La Onmpafía. . . . . . . · · .............. . 
El Sig·!o ................... . 
El L:'itig·o. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... . 
La Brdanza.. . . . . .................... . 

1386 
I,a Avispa.. . . . . . . . ............... , . , . 

1337 
Boletín Eleccionario ................... . 

1333 
El Cometa ......... . 
El Cometa ......... . 

1839 
El Nacional ........................ . 
Ln, Escoba . . . . . .......... ~. , , . , , , , , 

1393 
];¡ Industrial .. , . , , ............ . 

1896 
Revista ele Quito .................. . 

1397 
g¡ Heraldo de la Hostia Di vi na ....... . 
Ln Niñez Cristiana. . . . . .............. . 

1393 
El Ecuador Li tcmrio. . . . . ...... , .. , .. 

1900 
llevista de la Escuela Liternt·ia del Tun-

gumhutt ......................... . 
La Ilnstraciór. Milit.at· ....... ; ....... . 

1901 
Revista Litern,ria..... . ............... . 
Revista de la Corporación «Estudio ele 

J\'leclicina» ........................ . 
El Bien Social .. ., ............ , .. , . , ... . 

Cuenca, Enero 2\l 

Cuenca, :Marzo 4 
Latncung·n, 
Cuencfl. 

Quito, Junio 2 
Quito, Marzo 1'1 
Baba hoyo 
Quito, Enero 31 
Riobnmba 
Quito, Abril 12 
Guayaquil 
Babahoyo 

Ambato, Febret•o 2:') 

Ambnto, Febrero ~O 

Quito 
A m bato 

Quito, Enero 24 
Loja,'Abril 12 

Quito 

Quito 

Cuenca, Enero 
Quito, Enero 1'¡' 

Quito, Abril 

Ambato. Enero 
Quito, l'lfayo 1 9· 

Lojn; Abril 2() 

Quito 
Estnernldas, Dbrc. r •. 
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1902 
Revista Cuencana .... .' ............... . 
Revista de la Sociedad Jurídico-Litemria 
El 28 ele Ma,yo .... 

Cuenca, Ener. 
Quito, Mayo l;_ 
Quito, .T unio 31 

190-4 
1'~1 Faro . . . . . . . . . ·. . . . . . . . . . . . . . . ..... Quito, Marzo 

!90S 
Don Hosco en el Ecuador ..... , ...... . Quito 
La 111 ujet·. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . 
Revista de la Escuela de Bellas Artes 

Quito, Abril lf> 
Quito, Agosto 19 

1907 
Altos Helicves. . . . . .. Quito, Febrel"O' 19 

1910 
IAt Ool'ona ele María Quito, Enero 

1919 
La Tt·ibuna. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Quito 

1920 
La llustmción Obrera.. . . . . . . . . . . . . . . . Quito 

1923 
El Espectador.. . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . Quito, Agosto 

El señor J. Toro Ruiz, de Latacunga, me envía las siguientes 
adiciones.-Toclos los periódicos mencionados son de Latacung·a: 

El Gladiador .................... . 
La Epoca . ,. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ....... . 
1~1 Amigo del Pueblo . . . . . . . . . . . . . .... . 
El Alumno ......................... , ... . 
La Voz de León . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
El Republicnrio .......................... . 
El Proscrito ............................. . 
El Restaurador . . . . . . . . . . ........... . 
El Independiente . . . . . . . . . .............. . 
El Repentino.. . . . . . . . . . . . . . ............ . 
El Pabellón Nacional . . . . . . . . . . . . . . . ... . 
El Fonógrafo ....... ·. . . . . . . . . . . . . . . . . .. . 

· El Radical . . . . . . . . . . . . . . . . . . .......... . 
Anales del Colegio "Vicente ele León'' .... . 

18(i9.-70 
1871.-'72 
1871.-72 
1871.-72 
1876. 
1876.-77 
1870 
1883 
1889 
1889 
1894 
1895 
1896 
1897 
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La Unión. 
Lo. Vaca Loca... . . . ........... .' .. · .. . 
Lll Voz de León . . ..................... . 
El Colibrí .. · ............................ . 

1900 
1900 
1901 
1904 

El Automobil . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 190ií 
Al Ot·iénte ....................... ~ . . . . 1910 
El Láudano. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1919 
FrÍ\rola.............................. . . . . 1~19 

Agradezco debidmr1ente al.St·. Toro Ruiz, de quiea sé lo Hlll 

eh o q'ué se interesa por la histOria ele su ciudad na ti V!l' e ;f.o•¡ 
datos, que smvirán para comp}~ta.t· mi trabajo. Ojalá en lns di' 
más provinpias ~e encontmran pet·somts tan amantes de sn .tct·r·uíio! 

----­. . 

C. de G. y J~ 
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Notas Bib1iográficas 

En La gTan Revista ".Mundial" ele Lima, esCI'i be Luis Alber­
to Sánchez, uno de los críticos más notables del Rimac, lo 
siguiente, sobre la obra de nuestro poeta, .Torge Cancm Andrade, 
publicada por la Biblioteca Nacional: 

La Girnalda del silencio por Jorge Carrera fll)drade.­
Quito, 19.26.-La Biblioteca Nacional de Quito, di rígida por· ese 
inquieto espíritu de CL'istóbal de Gangotena .Y Jijón, tiene una 
sección editol'ial, en la cual se ha impreso, entre otras cosas, el 
p1·imer libro ele versos de José Mar·ía Egas, uno de los más cono­
cidos ecuatorianos, y ahor't\, este de C!u·r·er·tt Anclmcle. 

El joven poeta pertenece a u tHt escuela de transición. Ena­
montdo de la sencillez de Fmncis .Tammes, gusta de espig·ar por 
los campos simbólicos de nuestro Eguren, pero .no se atreve con 
la,s audacias expresionistas, creacionistas, cubistas, ultrnístas etr. 
Ha decidido matrrr la retórica y buscat• com¡mr·acioncs humildes, 
al modo del buen padre ele Manzana de Anís y Cl!tt'a de Ellebeuse, 
como que la primera composición del libro de CaiTel'a Andrade es 
una epístola al campesino de Ot·thez. En "Los Ca.mmillos", en 
cambio recuerda netamente la manera de nuestro EglÚ·en en "Los 
Robles", por ejemplo. Y no es rat·o que esto suceda, porque la 
tiet·t·a de Angel .Medardo Silva tiene un gmpo de gente moza 
adrniradora ferviente de Eg·uren, como tuve ocasión de compro­
bado mientra'5 pet·manecí allá. En otr·as composiciones Can·era 
busc<t, adrede, el lli'Osaísmo que i ntenumpe donosamente el paí­
sn,je eglógico ele su poesía. 

No es que .YO crea n Carrer·a imitador de nadie. Le creo 
simplemente fet·vol'oso de todo maestro que hn.va de la retórica. 
Y por eso, prefiere lo pedrestre a lo sonoro, aún n, riesgo de pn,. 
recer burdo. 
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Me ¡1arcce uno a·e los más interesantes poetas del ü;cuadot·, 
En Egns predomina la nota románticn, ag·ud;t .Y lacrimosa, y ('~;11 
110 suena bien en nuestra sensibilidad modema; hay que let~rl(l 
con miras al pasado. Gal'l'em, no conse•·va nad:t del ropa,je clolot'o · 
so de la viejn, poesía y ama, eso sí, el campo. Si fuera m6s eiLu 
clino, su modernidad sería incuestionable; pero tn.mbién hay fJIIII 
pensar que la humnnidacl, pol~ moderna que sea. tiene sus pocLa~; 
de ciudad .V sus pontn.s de campo, aunqup, el viejo Huysma.ns st1 
enfurruñe de esto último. 

Bello libl'O el de Carrera .Y opOI·tun<\ ni ()'ll<O~ro rln ,:, n;hl;nl·n,. .. 

Nacional de Quito ni editarlo. 
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